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Primera parte 

 
DESDE AQUI AL MAS ALLA 

 
 

El tren que me llevaba paró en aquella estación. No tuve que preguntar si era aquel el lugar 
de mi destino, porque todos los viajeros se bajaron al mismo tiempo. Me fijé y en otro andén 
estaban los que volvían de regreso. Este tren tenía una misión exacta. No se adelantaba ni 
retrasaba; y a los que habíamos bajado nos dieron un billete de ida sin saber cuándo ni cómo 
sería nuestro retorno, pero al final, cuando pasara el tiempo volverían a darnos otro billete de 
vuelta, desconociendo por completo dónde estaría el otro objetivo. 
 
Al bajarme del tren yo sabía que venía de otro lugar, que debía tener alguna familia, o al 
menos alguien me acompañó a la estación en la que empecé el viaje, pero no recordaba nada. 
Me había quedado dormido cuando el tren empezó su marcha y al despertar, todo lo de atrás 
quedaba borrado, parecía que una cortina hermética había cerrado todos los recuerdos, de mi 
persona y no quedaba ningún justificante para saber quién había sido, ni dónde había estado. 
Comprendí que todo estaba envuelto en un misterio y no podía sacar unas conclusiones para 
investigar las causas que me dieran una aclaración concreta. 
 
Era muy cierto que terminaba de bajar de aquel desconocido tren, todas las personas que 
veníamos en aquella expedición éramos diferentes y parecíamos emigrantes; pero al bajarme 
observé, que las ropas que todos vestían eran nuevas y tenían todos parecida edad. Allí nadie 
se hablaba ni se conocía; me resultaba muy extraño que en un viaje tan largo ninguna persona 
entablara conversación y más extraño aún que ningún viajero llevara equipaje. Comprendí 
que aquel grupo de forasteros desconocían por qué bajaban allí. Todo en el viaje estaba 
envuelto en aventura y misterio, aunque debía tener su origen y sólo el destino sabría la 
verdad, pero nosotros ignorábamos si era una suerte o una desgracia. 
 
Al bajar empecé a mirar por todas partes, sentía una preocupación y lo que intentaba era 
descubrir algo que me ayudara a situarme donde estaba. No sabía si alguien vendría a 
buscarme, pero esa pesadilla desapareció cuando observé que todos estaban como yo espe-
rando en aquella explanada sin atreverse a cambiar de sitio, y esto demostraba que alguien 
debía venir a buscar a los recién llegados. 
 
Pronto empecé a ver como se resolvía la situación que tanto me preocupaba, pues de unas y 
otras direcciones comenzaron a llegar personas hasta el lugar donde estábamos, y no daba 
otra sensación de que éramos enviados hasta allí y aquellos que llegaban venían a buscarnos. 
Era muy curioso lo que observé, todos aquellos hombres y mujeres que llegaban a buscarnos 
venían en parejas y la mujer no demostraba tener más cincuenta años. Cada pareja llegaba a 
uno de los recién llegados y se lo llevaba, pero la mujer era la que tenía la palabra, o dicho; 
en aquella toma de posesión, la hembra participaba en un efecto diferente al hombre, aunque 
los dos hubiesen hecho aquel contrato en la adquisición de un ser humano. Estaba claro, 
aquellas parejas eran matrimonios y habían hecho una solicitud para tener un hijo y nosotros 
los que llegábamos seríamos huéspedes que nos llevarían a tomar posesión en aquella 
familia. 
 
Aunque no había llegado nadie donde yo estaba, pero seguía atento a todo lo que iba 
sucediendo, en aquel tren veníamos hembras y varones y cada matrimonio se llevaría a uno, 



los menos, se llevarían dos, cada pareja de aquellas llegaba buscando lo que había solicitado; 
pero ignorando si sería hembra o varón, se acercaba al que tenía destinado, lo besaba, lo 
acariciaba, lo cogía del brazo se lo llevaba desapareciendo cada pareja por una dirección. 
De todo aquel cúmulo de cosas saqué una conclusión, los recién llegados éramos emigrantes 
y veníamos por que el destino nos traía por una causa. Habíamos vuelto a nacer. Aquel sueño 
que yo tuve al subir al tren, había cerrado todos los recuerdos de mi pasado, el sueño 
significaba morir y en él se perdía todo contacto con la vida que había tenido con 
anterioridad. 
 
Todos los que llegaron conmigo eran vidas que venían a tomar cuerpo; por eso nadie traía 
documentación, ni nadie sabía su procedencia, ya que entre la vida y la muerte había un corte 
que borraba todo contacto con el pasado, esta era la causa de que no conociera a nadie, ni 
supiera dónde había sido mi anterior paradero, ni podía tener una pista para satisfacer mi 
curiosidad. 
 
Empecé a fijarme en otros detalles que me acreditaban una vez más todo lo que yo pensaba, 
aquel tren que nos había dejado volvía a cargar a otros que se iban. Aquel era el viaje de 
retorno, pero con unas diferencias, yo había observado, que los que veníamos traíamos el 
traje nuevo y los que se iban, en su mayoría, llevaban las ropas manchadas y deshechas 
porque en aquella trayectoria de camino más o menos largo que el ser recorre hasta morir, 
cada uno había ocupado una posición diferente, y si esta posición le dio poderes para desarro-
llar distintas ideas y caprichos, había hecho un juego con su conducta y al marcharse se 
llevaba el resultado positivo de un trayecto de vida y de una historia que a cada cual le toca 
escribir. 
 
No tenía gran seguridad de lo que yo mismo opinaba sobre aquel viaje, pues nadie me había 
dicho si eran ciertas todas las conclusiones que yo iba sacando, pero ¿qué otra cosa podría 
ser? 
 
Seguía viendo con gran interés todo lo que allí sucedía, quería sacar en claro si era cierto que 
nacemos, morimos y volvemos a nacer. Me acerqué al andén donde estaban lo que hacían su 
viaje de vuelta y observé en sus caras que unos estaban tristes, otros alegres, unos de aspecto 
tranquilo, otros preocupados. Si yo no hubiese tenido la impresión de que volvemos a nacer, 
tal vez aquella observación no hubiese tenido importancia, pero en toda esta escena vería una 
gran relación con la realidad de los hechos. 
 
Cada cual hemos ocupado una posición en la vida, hemos sembrado lo que más tarde 
recogemos y nuestras conducta al tener diferentes cambios, hemos actuado anárquicamente 
creyendo que no existen fronteras en el más allá. Era lógico que al marchar aquellos, 
recordaran su pasado y sin querer, ese recuerdo aparecía como un espejo reflejando en su cara 
lo que había dentro de su alma. Algo había quedado mal hecho en unos, y otros lo habían 
dejado bien ordenado, tal vez ese atrevido intento que tiene el ser humano, a muchos de ellos 
le había hecho saltar a la plaza y el toro les había cogido. Por eso se lamentaban ahora sin que 
hubiese remedio. 
 
Cuando terminé de meditar todo esto y me daba cuenta de todas las pruebas y 
comprobaciones que hacía, venían a darme la misma respuesta, empecé a tener satisfacción y 
por otra parte miedo. 
 



Era una satisfacción saber que volvía a vivir, aunque ignoraba de dónde venía, ni cómo fue 
mi anterior existencia, pero intuía ahora que volvía a reanudar otra campaña, escribiendo otro 
tramo de mi historia; si bien antes no supe nada, ahora estaba convencido de saber aprovechar 
el tiempo, teniendo un ejemplar comportamiento en la sociedad, y el día que me dieran  el  
billete  para aquel viaje de retorno, marcharía contento, tal vez sin temor de morir, por que 
llevaría unos valores muy importantes en el mas allá. 
 
Por otra parte tenía miedo, porque ignoraba quién vendría a buscarme, qué posición ocuparía 
en la vida, qué conducta y qué sentimientos serían los de aquella familia que vendría a 
buscarme y dónde me hospedaría para una existencia más larga o más corta. ¿Qué educación 
llegarían a darme? Una vez que yo empezara a crecer, podía establecer una forma de 
conducta, podía apartarme de aquello que no creyera correcto ni útil para mi persona, pero... 
¿Esos tutores que vendrían a buscarme me obligarían a participar en algo que yo no sintiera? 
¡Cuántas cosas pasaban por mi mente! 
 
Me imaginaba el cambio que puede tener una vida desde el momento que empieza a crecer en 
el seno de una familia. Me imaginaba que éramos como los pájaros que vienen y anidan, 
pasan una tregua de tiempo y después se marchan buscando el calor donde ya estuvieron 
¡cuánto cambiaban las cosas al saber el significado del más allá! Al saber que vas y que 
vuelves, me enseñó que era mucho más grande la responsabilidad y que no quedaría nada en 
olvido de aquel bien o aquel mal que escribimos con nuestra existencia en la vida. 
 
Por fin llegó la pareja que venía a buscarme, la mujer empezó a besarme y mirarme la cara 
con gran satisfacción; en su compañero se advertía un gran placer y era de suponer que desde 
aquel momento se hacía responsable de mi persona, que aquella pareja que había venido a 
buscarme serían mis padres y que ellos me habían hecho nacer. 
 
Cuando llegamos a la casa donde vivían mis tutores, vi que no era yo el primero que había 
llegado a la familia, antes había venido una hembra. A las pocas horas de llegar fueron 
apareciendo familias, parientes y vecinos felicitando a la pareja por el recién llegado. 
Observé a unos y otros, que en sus charlas y entre bromas ya describían mi porvenir, aquel 
cuadro significaba alegría del que nace, del que llega, pero que lamentable cuando se 
desconocen los resultados que pueden tener nuestras vidas si torcemos o desviamos nuestro 
propio destino. 
 
Aquella pareja había formado un hogar, pero ellos igual que yo habían venido de un lugar 
distinto, quizá de distinta nacionalidad, podían haber sido parientes o amigos en otros 
tiempos, o tal vez habían sido un matrimonio en otras existencias. Entonces comencé a 
explicarme el por qué de la desigualdad de criterios y diferencias en las parejas que se casan, 
cuando gran parte de ellas se lamentan de no encontrar la paz que los unen y no pueden 
amarse mutuamente. También comprendía por qué cada cual era distinto y tenía una inclina-
ción política o religiosa, el por qué unos eran espléndidos, otros no lo eran. Todo esto me 
hacía pensar, que traíamos en nuestra mente reflejos de lo que fueron nuestras aficiones 
pasadas. 
 
Desde el momento en que llegué a aquella familia, observé que había tenido suerte; el destino 
me había llevado a una casa campesina de una pequeña aldea agrícola, donde este 
matrimonio vivía en condición de autónomo labrando unas parcelas de tierra. Pensaba que me 
beneficiaría encontrarme en esta familia, puesto que en mi niñez, seguramente al tener mis 
caprichos, mis tutores no podrían costear todo lo que se me antojará, y si el destino me 



hubiese llevado a otra familia bien acomodada hubiese tenido a mi alcance lo que me hubiera 
apetecido; de este modo podía suceder, que desde pequeño empezaba a escribir en mis 
páginas unos renglones que más adelante tendrían un sabor amargo en la existencia, no 
porque yo lo deseara, sino que sin darme cuenta intervendría en cosas que me dieran 
responsabilidad. Tal vez desde pequeño me hubiese creado unas costumbres y atribuciones 
actuando inmoderadamente, alimentado pasiones y vicios. Es posible que aquella pareja que 
yo reconocía por padres, de haber vivido en una posesión más alta, me habrían educado en la 
creencia de que yo tenía más derechos y menos obligaciones, incluso, a aplaudir cosas y unas 
actuaciones que no están en las reglas del Cielo. También podría suceder que yo desde 
pequeño, empezara a darme cuenta, que el camino debía ser recto y no actuar a capricho de 
ellos, ya que podrían perjudicar mi conducta para el mañana. 
 
Pasaron los años y fui saliendo del período de niñez, ya se iban encendiendo las cinco luces 
de mis sentidos y comprendía que desde esa edad en adelante era responsable de mis actos, 
ya empezaba a saber discernir lo que era bueno y malo, pronto empezaría a sentir lo que 
significa el amor por una mujer y el amor hacia los demás. 
 
Era la edad para que mis tutores debieran educarme a no tener un aprendizaje improcedente. 
La conducta que hubiese escrito en mi existencia pasada sería muy importante, puesto que sin 
darme cuenta, se reflejaría en mi condición, pero también era de gran valía la educación que 
ahora me dieran mis padres; ya debía tener una larga documentación, puesto que el camino 
que ya había andado, debía ser muy largo ¿Cuántas existencias habría vivido? Nada 
recordaba, todos los intentos que hiciera para satisfacer mis deseos eran nulos, pero ahora que 
sabía donde pisaba, sí debía poner mucha atención de no caer en un error, tal vez como otras 
veces podía haber sucedido a causa de la ignorancia. 
 
Todo lo que había podido analizar sobre el más allá, me había dado una gran experiencia, 
había seguido paso a paso cuanto me fue ocurriendo desde el día que bajé de aquel tren, fui 
tomando muchas notas y creía que no me equivocaba en cuanto a mi opinión personal de que 
la muerte separa a la carne de ese ser que poseemos  el cual hace una rotación de existencia a 
través' de los años y los siglos, y mientras vive sufre, y padece, o se alegra, se responsabiliza 
y hasta se pierde, por eso lo peor no era morir. 
 
Cuando se hace el viaje de vuelta, ya todo esta hecho, el peligro estriba cuando el sol empieza 
a salir; es decir, cuando ese ser que ya vive empieza a actuar con plenos conocimientos de lo 
que hace. Cuando conoce la razón, es cuando sabe, como puede arrebatarse a otros, y así 
pues, esos seres que venimos a la vida, podemos ser afortunados o desgraciados por 
desconocer nuestra propia historia. 
 
Así seguía haciendo investigaciones y obteniendo conciencia sobre las afirmaciones de los 
caminos que andamos en la tierra y en el espacio, sobre costumbres e instituciones. Fui 
sacando numerosas observaciones de mi estudio que si bien para otras personas nada suponía, 
para mí, sí que eran autenticas puesto que me iban dejando una enseñanza en algo que 
desconocía. El hecho de saber de donde venía y donde iba, entraba en la primera fase de algo 
que parecía misterioso, pero no existía tal misterio, sino un orden natural entre el más allá y 
el más acá. 
 
Como punto de partida empecé a fijarme en las familias que vivían en mi barrio, una de ellas 
compuesta por un matrimonio con tres hijos; observé que entre aquellos tres hermanos existía 
una diferencia, dos de ellos se comentaban mutuamente sus secretos, casi siempre estaban 



unidos, en el paseo, en las excursiones; en cambio el otro hermano no parecía haber nacido de 
los mismos padres; éste casi nunca estaba de acuerdo con los otros, protestaba en la casa y 
nunca se veía dispuesto a compartir una buena amistad con los suyos. ¿A qué se debía esto? 
¿Por qué de aquellos tres hermanos de una misma familia uno era distinto a los otros? 
 
Seguí observando en otras familias y presencié casos que me hicieron afirmar lo que pensaba. 
Había un matrimonio con un hijo, en el que todo lo que poseía el padre de gran inteligencia el 
hijo la tenía de menos. Con frecuencia decía la madre ¿ a quién le habrá salido este hijo mío? 
En esta observación llegué a otra familia y allí se tocaban las tornas. Aquel matrimonio 
apenas tenía inteligencia, en cambio, una hija era sobresaliente en todos los aspectos, parecía 
imposible que fuera hija de aquellos padres ¿Cuáles podrían ser las causas de aquello? Para 
mí estaban claras cada uno de aquellos venía de algún lugar y según como había sido su 
posesión anterior, así volvía a nacer. Me lo demostraba el hecho de que charlando con 
algunos amigos del barrio uno me decía: Mi padre quiere que estudie medicina y a mí lo que 
me gusta es la música y tengo que llegar a ser. profesor. Un día  otro de ellos me decía: Mi 
padre es militar y quiere que yo estudie en esa Academia para que pase a su mismo cuerpo y 
a mi me agrada la agricultura.  
 
 
Seguía haciendo investigaciones sobre el destino y veía a familias donde habían nacido tres 
hijos, uno de ellos, retrasado mental; en otras familias, de dos hermanos, uno de ellos había 
nacido totalmente incapacitado ¿A qué se debía todo esto? Toda aquella desigualdad de 
genios, condiciones o deformaciones no eran casuales, sino auténtica historia del pasado. 
Todas estas observaciones no hicieron más que afirmarme que no estaba equivocado, pero lo 
que yo quería averiguar, era de si alguien estaba de acuerdo conmigo, y así seguí, día tras día 
esperando. 
 
Hablé con muchas personas para saber sus opiniones sobre el más allá, muchas estaban 
envueltas en una gran confusión y en sus manifestaciones demostraban haber investigado qué 
puede haber después de la muerte, una parte de ellas no admitían ni el infierno ni la gloria. 
Me daba cuenta que cada ser humano tenía un concepto diferente de lo que es la vida, de lo 
que en ella significamos, de lo que somos y en lo que quedamos, pocas personas estaban 
convencidas que debe haber un control distinto a lo que nosotros imaginamos, Dios no puede 
haber creado un mundo para que cada cual juegue un papel a su antojo, que debe existir una 
legislación muy alta donde ningún hombre puede intervenir en ella; y estaba dentro de lo 
posible que algún día, a cada cual le entregaran ese libro de su historia. 
 
A pesar de haber tenido gran interés de estudiar todo el significado del ser humano que vive, 
desaparece y vuelve a nacer, estaba muy interesado en analizar el significado del Apocalipsis 
y cuáles serían los destinos de la Humanidad. Se había escrito bastante sobre esta revelación, 
pero todas estas leyendas encaminaban a señalar lo que podía suceder mañana. 
 
Me apoyaba firmemente en la escatología que define el destino final del hombre y del 
Universo, cada una de ellas aplicada a su dogma, se erige de una manera, pero todas 
vaticinando algo. 
 
La Humanidad parece saber que el mundo tiene un límite; y a pesar de que sabe que la casa 
donde vive esta declarada en ruinas, no hemos querido darnos por enterados. Se había oído 
muchas veces decir, ¡que viene el lobo! y era posible que el día que estuviésemos más 
descuidados, apareciera de verdad. ¿Por qué causas se acerca el fin del mundo? ¿Cuáles eran 



las causas para que el Apocalipsis anunciara la destrucción de esta maravillosa obra que Dios 
había creado? 
 
Así fue pasando el tiempo, siempre sosteniendo la misma idea y el mismo interés en 
encontrar alguna pista que me ayudara a conocer ese misterio. No sabía por qué, pero tenía el 
presentimiento que al conocer el origen por qué vamos y venimos, sería posible alcanzar 
algún dato de ese más allá, de ese otro mundo de las estrellas, y podría incluso averiguar, 
cuáles podrían ser muchas de las ignorancias que borran de nuestra mente lo que debamos 
hacer cuando llegue ese momento determinado. 
 
 

ENCUENTRO CON LOS PASTOREROS 
 

Al fin llegaron a mis oídos los primeros informes de algo que me interesaba y que buscaba 
con gran ilusión. Por unos amigos supe que existía un grupo de personas guiadas por un 
hombre, al que ellos consideraban un profeta, estas gentes practicaban una forma de vida na-
tural, basadas en una creencia cristiana. Al principio no puse mucho interés, porque me 
pareció poco importante y no me ayudaría a conocer a fondo lo que yo buscaba, aquello lo 
deje porque jamás podía creer lo que más adelante fue un descubrimiento, y terminaría dán-
dome una respuesta a todos los presentimientos que me venían interesando desde el día que 
bajé en aquella estación. 

 
Una de las causas que desaminaron mis proyectos de averiguar lo que significaba aquel 
hombre y aquellas familias que lo seguían, fue el enterarme que el profeta, a quien la gente 
consideraba su maestro, era analfabeto. Pero fue una de mis equivocaciones. 
 
Nunca pude imaginar, que una persona como aquella pudiera dar explicaciones históricas sin 
saber escribir. Aquella lección me sirvió para comprender que los seres humanos tropezamos 
a veces con la piedra más insignificante de nuestro camino. 
 
Yo ya conocía bastante sobre el más allá y no pude imaginar a tiempo que todo era posible, 
que nada tenía que ver las ciencias que el hombre ha estudiado con otras ciencias que 
proceden de otras fuentes naturales, que aún pareciendo extrañas y misteriosas llevan una 
auténtica realidad, por que están basadas en algo que se desconoce y algo que se ignora sobre 
ese otro mundo. 
 
Continué preguntado y al fin un día encontré a un hombre que me informó algo sobre aquel 
profeta, el lo había visitado y había observado que era un hombre extraño misterioso. Decir 
extraño no significaba que sus palabras no fueran naturales, sino que de el compendio de sus 
explicaciones emanaba una gran sabiduría, y esto resultaba misterioso por salir tales 
explicaciones tan difíciles de exponer de una persona analfabeta. 
 
El hombre que me dio los primeros informes no pudo ofrecerme detalles más concretos, 
aunque él opinaba que aquel hombre estaba encarnado en una persona prodigiosa, algo que 
pone en duda si una persona puede introducirse en temas profundos vaticinando cosas muy 
importantes. 
 
Cuando este hombre terminó de contarme lo que había conocido del profeta, parecía que algo 
me empujaba a introducirme en la investigación de este personaje, sentía unos deseos 
inmensos de apresurarme a conocer más detalles, pues presentía que debía ser algo impor-



tante. En estos momentos, toda mi ilusión era verle y hablar personalmente con él, así tal vez 
podría obtener una gran revelación de lo que yo había imaginado, y al mismo tiempo 
ignoraba. 
 
Todo esto ocurría en el año 1932, y fue entonces cuando me puse a buscar una ocasión 
oportuna para desplazarme donde estuviera. Todas aquellas ilusiones que me había hecho, 
cambiaron de curso y fue inútil lo que había soñado. Aquel hombre murió unos días antes de 
que pudiera hablar con él. Sin embargo, no por ello desistí de la idea y continué con los 
deseos de averiguar la historia de aquel hombre, aunque ya faltaba su figura como fundador 
de aquella creencia. 
 
Imaginaba qué había bastante material inédito en la vida de este personaje, por lo que estuve 
mucho tiempo recopilando datos de unas y otras personas que lo habían conocido y lo habían 
escuchado; pero no quedaba del todo convencido de la información que obtenía pues parecía 
que se detenían al borde de clarificarme el mensaje del profeta en su totalidad. 
 
Por otro lado, estas personas con los que hablaba, parecían muy convencidas de aquella 
creencia y seguros de seguir su doctrina; en cambio no podía sacar una aclaración profunda 
de el por qué este hombre había dado a conocer cosas que según los comentarios tenían para 
mí mucha importancia. 
 
Este hombre, según mis opiniones, pasó desapercibido de la sociedad hasta la hora de decir 
cosas, que en cierto modo no fueron escuchadas, porque no parecieron de gran importancia. 
Es posible que en la vida de este hombre haya ocurrido como en la de otros tantos personajes, 
que después de alejarse de la sociedad, quisiéramos haber oído sus palabras, añorando su 
retorno para conocer a fondo su misterio. 
 
 

BIOGRAFIA Y ENSEÑANZAS 
 
El profeta se llamaba José Castillo Bravo. Nació en Bérchules, pueblo de las Alpujarras, cuya 
comarca se encuentra en la provincia de Granada y se extiende entre Sierra Nevada al Norte y 
la Contraviesa al Sur, Según los datos que yo fui recogiendo, nadie en aquel pueblo sabía de 
él. Su familia se trasladó de este pueblo cuando aún él tenía poca edad. Se sabía que su 
familia se dedicaba a guardar ovejas, en condición de asalariados. De aquí se deduce que José 
Castillo fue zagal de ovejas; y, posteriormente, pastor, heredando la misma profesión 
que su padre. De ahí se sacan las consecuencias de el por qué este hombre era analfabeto y no 
tuvo oportunidad nada más que lo que la Naturaleza le fue dando a conocer entre sierras y 
caminos pedregosos. Se casó y tuvo dos hijas, una de ellas se marchó a América y la 
otra vivía en Granada. Al dejar la profesión de pastor, José Castillo se marchó a vivir primero 
a Cenes de la Vega y después definitivamente al Albaicín, antiguo barrio granadino. En esta 
ciudad desempeñó trabajos de asalariado y por una temporada fue empleado en el Ayunta-
miento. Hay unos documentos con fecha 30 de noviembre de 1910 en la que consta haber 
pertenecido él y su esposa a una hermandad en la parroquia de El Salvador. Quedó viudo en 
el año 1915 y unos parientes le dieron hospitalidad, ya que su hija poseía una familia nu-
merosa y carecía de espacio y medíos económicos. 
 
Cuando yo fui conociendo su historia, comprendí que la vida no le había dado a este hombre 
ningunos placeres, que su existencia había sido dura, llena de dificultades y trabajos, pero 
comprendía al mismo tiempo, que para ocupar el puesto que este hombre vino a desempeñar 



no podía ser una vida cómoda y llena de placeres. El elemento natural y la dureza del terreno 
fueron forjando a un elegido que más tarde causaría asombro y admiración. 
 
La vida de este hombre había transcurrido en una gran soledad, donde sólo los pájaros y las 
ovejas le dieron compañía, y tal vez todo esto fueron forjando en aquella persona una base, y 
fue la elegida para lanzar unas profecías encarnadas en un misterio. 
 
José Castillo ya estaba algo enfermo y gastado cuando lo recogió esta familia. A la edad de 
67 años aproximadamente fue cuando este hombre empezó a demostrar para lo que estaba 
predestinado. No había dudas. El destino traía a la sociedad a un hombre con un mensaje que 
no lo entenderían todos, pero sí quedaría bien gravado en la mente de sus seguidores. Los 
presagios de José Castillo eran asombrosos, ya que sus conocimientos no los adquirió a través 
de La Ciencia o de la Filosofía oficial. 
 
Esta divulgación era un signo vivo y nacía como consecuencia de un embarazo que el mundo 
tiene, por el mismo signo del Apocalipsis; y todo lo que se apuntaba en el relato de este 
hombre era para unos incierto y para otros una realidad. 
 
Durante su estancia con esta familia, empezó a difundir su doctrina. Ya empezaba a hablar 
cosas que la gente se transmitía de unos a otros. Poco tiempo estuvo en aquella casa porque 
esta familia tenía poco espacio para recibir a las personas que iban a visitarlo. Uno de los 
matrimonios que iba a escuchar sus predicciones le dijo que si quería, podía trasladarse a su 
casa. Este matrimonio no tenía hijos, tenía más espacio y todos fueron conformes. 
 
José Castillo se trasladó con esta otra familia en el mismo barrio del Albaicín, Cuesta de San 
Agustín número 13, La casa disponía de un patio al que daba una cueva y fue en esta donde 
José Castillo empezó a recibir a todas las personas que fueron a verlo. 
 
Este hombre no era espiritista, ni curandero. Tal vez podría decir que curaba las 
enfermedades del alma. Estaba confirmado que no lo hacía para lucrarse, pues en donde se 
albergaba disponían para vivir modestamente. 
 
Según los datos que pude recoger, cuya noticia me causó gran asombro, era la forma de 
inspiración de este hombre. Estaba hablando normalmente a los que lo visitaban y como una 
corriente eléctrica que llega a la persona, así sentía una sacudida en su brazo derecho que ha-
cía que se moviera el brazo por unos instantes, después era cuando él empezaba a hablar 
cosas que no eran normales en un analfabeto. 
 
Ya había oído hablar muchas cosas de personas que lo visitaban, pero aún no había 
encontrado quien me aclarara aquella lucidez cuando le arrebataba la inspiración. 
 
Por fin encontré un día a un hombre que fue de los primeros en conocer al padre Pastor, 
nombre por el que se dio a conocer en los entornos de Granada. Y a todas las personas que 
comprendieron aquella doctrina les llamaros Los Pastoreros. Era un hombre mayor el que 
encontré, un veterano con grandes conocimientos de lo que significaba la creencia y 
comprendiendo bien todo lo que aquel hombre dijo. Poseía una gran memoria, puesto que 
tenía gravadas muchas enseñanzas y leyendas que José Castillo había expresado. Al 
comenzar a hacerle mis preguntas, me dijo; ¿Por qué tienen tanta curiosidad en saber lo que 
José Castillo dijo? Porque mi interesa bastante -contesté-. Más no comprendo por qué las 
personas que lo habéis conocido tenéis cierta reserva en hacer publicidad. 



 
-Te explicaré los motivos y así tal vez te convenzas de las razones que justifica la incógnita, 
me dijo- ¿Tú crees en el más allá? Sí lo creo y estoy totalmente convencido, le contesté. Pues 
entonces deberás saber, que no todas las personas lo comprenden así. José Castillo decía que 
para comprender lo que él hablaba, la persona debía estar convencida de la reencarnación, 
que cuando morimos, volvemos otra vez a la vida y en ese ir y venir arrastramos un balance 
de cuentas con arreglo a nuestras actuaciones personales. Es aquí donde surge el motivo de 
no dar publicidad, por que la persona que no comprende ni entiende el significado que vamos 
y que venimos, no podrá entender esta creencia, no tendrá base para comprender lo que 
vaticinó el padre Pastor. 
 
Cuando terminó de hablarme Alberto, que así se llamaba este veterano pastorero, comprendí 
perfectamente el origen y entronque de esta filosofía. ¿En que conocían que José Castillo 
tenía algo de misterio? En muchas cosas por ejemplo, una de ellas: Muchas veces estábamos 
un grupo escuchando sus lecciones y de pronto se callaba: nadie comprendíamos a qué se 
debía aquel repentino silencio, pero al momento se habría la puerta y aparecían personas que 
por curiosidad querían entrar a conocerlo ¿Es que había alguna persona a la entrada que 
avisaba cuando llegaba alguien? Se podía pensar, pero no era así. 
 
Aquel hombre encarnaba en algo muy superior, conociendo perfectamente, no sólo a quién 
llegaba, sino quién había sido y lo que era, y si era verdadero o falso cristiano. Muchas veces 
le pedimos consejo para establecer contacto con algunos familiares y explicarle el contenido 
de sus predicciones y al mostrarle quienes eran estos, él aconsejaba a quien convenía de ellos 
y a quien no. Era sorprendente el acierto intuitivo que tenía. 
 
José Castillo estaba guiado por un poder elevado, su penetración en el pensamiento de los 
demás era increíble, pero no era esto sólo el significado de este hombre, sino lo que profetizó 
del pasado y del futuro. 
 
Aquel hombre descubrió cosas que serán reconocidas en su día; la filosofía y el significado 
de lo que aclaraba, no era sólo el hecho de aceptar la reencarnación como principio para ser 
discípulo, sino comprender el misterio que nos envuelve, sabiendo ese camino tan largo que 
hemos recorrido, lo que fue sucediendo a través de los siglos y hacia donde vamos, cual han 
sido las causas de los males que padece la sociedad, etc., etc. Cuando hablaba con Alberto me 
decía. 
 
- Yo soy el único pastorero de mi familia les he explicado el contenido de esta creencia y no 
la comprenden, tengo otro amigo que es también pastorero y su mujer no lo es, en cambio, es 
una hija. Por otro lado hay familias que son todos. Como podrás comprender, este significado 
sólo está en admitir que no desaparecemos después de la muerte, pero esta aceptación, no 
puede nacer por una explicación, sino que la persona comprende y acepta inmediatamente 
que sabe el por qué, todo esto no tiene otra explicación que es la historia del pasado. Voy a 
explicarte el verdadero significado de aquel profeta y el por qué los pastoreros siguen con 
firmeza y fe en la doctrina que aquél hombre enseñó. Al hablar hoy de los pastoreros, decía 
Alberto; podemos considerarlos como una familia que conocieron a un hombre, este les dio 
unas normas de comportamiento en la sociedad y les enseñó a practicar el cristianismo, que 
aquel hombre murió, se fue y ahí queda todo. Pero esto no es todo. 
 



Aquél hombre vino a cumplir una misión a lo que estaba destinado, nosotros consideramos 
que el destino es un encadenamiento de los sucesos necesarios o fatales y estamos bien 
seguros, que en este caso, era más necesario que fatal. 
 
Nada podría este hombre saber del Apocalipsis, en cambio, todo lo que vaticinó era sobre el 
final del mundo, vino a prevenir lo que llegaba, y como había de prepararse, como habría de 
ganar esa silla que se había perdido, y todo esto, sólo se conseguía a través de un  
perfeccionamiento, de unas reglas y unas condiciones, sabiendo cada cual sus deberes y 
obligaciones. 
 
Aquel hombre dijo lo que era malo y bueno, esa fue la escuela que Los Pastoreros tuvieron, 
han tenido y tienen. Por eso con gran confianza y convencimiento el pastorero marcha, 
esperando lo que al mundo viene. 
 
Después de escuchar a Alberto y el por qué el Pastorero sigue una tajante línea de conducta, 
me imaginaba que algo debía haber más interno para que una creencia fuese seguida sin tener 
decadencia a pesar de que el fundador había muerto. Eran unas reglas naturales, pero sin 
términos medios. Los Pastoreros tenían en su creencias unas líneas como podían tenerlas 
otras religiones, pero no llevadas como una teoría, sino aceptadas firmemente como bases 
fundamentales de su significado. 
 
Para Los Pastoreros no tienen lugar las apariencias, sino los hechos, por lo tanto si su 
conducta es distinta a lo que ha aprendido, no puede la persona considerarse discípula de 
aquel Maestro. Los Pastoreros van hacia un objetivo, a través de una voluntad demostrada y 
reflejada en su conducta. 
 
No era extraño que igual que yo, hubiera otros investigadores, tratando de descubrir en Los 
Pastoreros algo inédito, o buscando en muchos casos, leyendas que pudieran orientar para 
escribir otra historia. La prensa había lanzado diversas opiniones en sus coloquios sobre el 
dogma de estas familias, pero parte de estos trabajos eran totalmente inciertos, puesto que no 
habían justificantes para aclarar la verdad. Se sabía que Los Pastoreros eran comentados en 
diversos sitios de España y del extranjero, asimismo eran visitados por numerosas personas 
de varios continentes para conocer su significado, era lógico que estas gentes, así como los 
corresponsales de prensa, etc., no podían penetrar en este conocimiento, porque todavía no se 
había dado a conocer el verdadero significado de esta creencia y su doctrina. 
 
José Castillo murió a la edad de 82 años y se encuentran sus restos mortales en el cementerio 
de Granada, patio de San Cecilio, en una sencilla tumba, dando con su humildad un ejemplo 
de raíces difíciles de interpretar. Le habían conocido millares de personas. Y aquellos que lo 
entendieron quedaron bien convencidos de lo que hacían en la vida cotidiana. 
 
Sus enseñanzas no estaban sólo impregnadas de reglas sociales y humanas, sino que eran 
unas formas de conocer a Cristo y dar así un presagio aclarado que dejaba mucho que 
entender, no era extraño que muchas personas no lo comprendieran, pero otras tantas si. 
 
Yo había sacado en claro por la historia que iba sabiendo de estas familias algo muy 
importante, y cada día iba viendo mejor el significado que tiene vivir, los valores del hombre 
y la mujer, por qué estábamos remando en esta gran lucha de clases, de ideologías, de religio-
nes, de opiniones y deseos. Me daba cuenta por qué aquella gente que les llamaban Los 
Pastoreros le daban poca importancia a los bienes, pensaban los errores que cometemos en 



esta disparidad de criterios, partiendo en primer lugar del pueblo con sus inclinaciones e 
independencias sobre cuestiones políticas y religiosas. 
 
La sociedad había querido hacer juego con unas normas que no estaban de acuerdo con otras, 
queríamos que aquel aprendiera lo que no era suyo, queríamos que aquel desarrollara lo que 
no podía, por que los faros de su sentido se habían apagados más atrás y ahora sólo venía 
envuelta su capacidad en una figura decorativa. Toda esta observación que yo fui haciendo, 
me fue dando una gran experiencia, la escuela que practicaba aquella gente no me hubiese 
convencido, si todos los elementos de su formación hubiesen estado representados por unas 
teorías; pero todo se aclaraba, y cada persona de aquellas estaba convencida de que el camino 
andado era largo, y que el viento no se lleva el mal que cometemos cuando dejamos cumplida 
una existencia. 
 

¿QUIEN PUEDE SER PASTORERO? 
 

Al reunirme de nuevo con Alberto le pregunté: ¿Puede ser Pastorero el que quiera? No, fue la 
respuesta inmediata. Ya te dije que el serlo implica varias reglas de conducta, pero la más 
importante, es que hay que estar convencido del principio o Credo del más allá, hay que 
sentirlo. 
 
Primero: hay que ser buen cristiano, reconocer que hay algún poder superior al hombre que 
puede hacer o deshacer, que el hombre no es nada o es mucho si extiende sus ideas para 
reconocer por qué y para qué fue creado. Segundo: Pastorero no puede ser la persona que 
simplemente diga "yo lo soy" sino que comprenda el significado de la reencarnación a priori. 
Tercero: que toda persona que ha reconocido lo que somos, de donde venimos y a donde 
vamos esté convencida de las cosas, no para representarlas en teoría, sino en la práctica, 
quedando satisfecho interiormente. Cuarto: el Pastorero debe ser abnegado y prestarse a 
los demás como a él mismo, debe estar dispuesto a sufrir, si esto se entiende, estar dispuesto 
a aliviar el mal de las gentes, si no está convencido de lo que hace, ya no lo es, puesto que 
para ello hace falta encarnar e imitar el ejemplo de Cristo, esto implica conocer lo que 
significa esa Gran Figura. 
 
El Pastorero debe saber que toda teoría es nula, la fe no puede ser falsificada y si es verdad 
que esa fe se tiene, debe ser alimentada tal como las reglas te lo dicen. Para el Pastorero es 
sencilla su actuación, vive orgulloso de lo que practica y todo estriba en saber y cumplir 
cuales son sus obligaciones, no pone en venta sus ideales y no sobre pasa límites o linderos 
que le es tan vedados. 
 
Cuando Alberto terminó de hablarme de todo esto aproveché la ocasión para preguntarle: ¿Tú 
te sientes satisfecho de ser pastorero? Si no lo sintiera no lo seria, contestó. El Pastorero se 
clasifica solo, no hace falta qué nadie le diga nada, si no es recto su comportamiento, en 
cuánto una persona quebranta las normas de su conducta, él solo se retira sin que nadie le 
diga nada, su propia conciencia es la que le aconseja apartarse, aunque debo añadir, que la 
persona que ha sido pastorero y por alguna circunstancia deja de serlo, salvo pocas ex-
cepciones, siempre guarda en el fondo un respeto a su Maestro y a la escuela que tuvo, ya que 
es imposible olvidar de donde viene y cuales serán sus resultados el día de mañana. 
 
Las personas que a través de aquel hombre conocieron el significado de la reencarnación, 
supieron el origen de esa larga historia que traemos. Y partiendo de esa base te imaginas el 



rodaje de esa gran película en la que todos hemos participado. Esto lleva al Pastorero a cen-
trarse y ver despacio el resultado de muchas cosas. 
 
Yo iba recogiendo detenidamente, todos los datos que me daba Alberto, y me daba cuenta 
que aquel maestro que habían tenido, debió tener una inspiración que se adelantaba a los 
hechos y preveía bien lo que vaticinaba. Todo esto iba aumentando una curiosidad por saber 
qué era lo que este hombre había dicho. Me había sido difícil encontrar a la persona que me 
pudiera informar a fondo y ya que este veterano Pastorero empezó a revelarme cosas, un día 
me propuse a preguntárselas. 
 
 

(CREENCIAS Y NORMAS DEL PASTORERO) 
 

-¿Qué hay de los relatos que el Padre Pastor hacía de la historia y de otras cosas? 
 
-Puede que al escuchar lo que voy a decirte, te suene a mitología, pues el conjunto de relatos 
y leyendas que nos donaron la vieja Grecia o Roma, José Castillo, las relataba de otra forma, 
existe una contradicción en muchas cosas. José Castillo las dijo de otra, por ejemplo: 
 
Dijo que Dios creó primero los mares y después la tierra, todo era un Edén. Contrariamente a 
como entendemos la creación del hombre por la religión tradicional cristiana, José Castillo 
decía que Dios formó a la mujer primero de las espumas del agua. Esta mujer estuvo mucho 
tiempo viviendo sola en aquel paraíso y en esta soledad clamaba al cielo por que no tenía con 
quien hablar. Un día oyó una voz Divina que le decía. 
 
Ya tendrás hija querida 
 un compañero divino 
y en tu poder tendrás hijos 
 que te llenen de cariño 
 
Efectivamente, después de esto formó al hombre de la corriente del agua. Y haciendo 
referencia de todo este relato decía: 
 
Formó a la mujer primera  
de las espumas del agua 
y al hombre de la corriente 
 para que la acompañara 
 
Es posible que te sorprenda esta versión, ya que a ti te enseñaran de pequeño, que Dios formó 
primero al hombre, pero yo te aconsejo que si dudas, tú sigas apoyándote en lo que has 
sabido de antes y si lo crees empezaré a reconocer que entiendes este misterio. 
 
Alberto acumulaba un sinfín de enseñanzas y a mí me despertaba un inmenso interés por 
indagar todo lo que José Castillo fue aclarando a Los Pastoreros y tal como este hombre 
empezó a revelarme todo aquello, continuó diciendo. 
 
-Ya sabes que en principio, La Ciencia afirmaba, que la tierra no se movía, que era una 
plataforma, etc. Más tarde afirmó la Ciencia, que la tierra era redonda y giraba sobre su eje. 
Hoy vivimos viendo cosas, que jamás pudieron pensar nuestros antecesores y es por eso, que 
el hombre ha descubierto o puede descubrir hasta un límite, pero quedan muchas cosas que 



pertenecen a otras Ciencias Ocultas y es difícil llegar a ellas. Al explicarte y hacerte 
comparaciones de todo esto, no creas que lo hago para convencerte, es sólo a solicitud tuya y 
porque muestras gran interés. Es como si te pusiera manjares sobre la mesa, tú comes los que 
te gusten y los demás, los dejas. 
 
Alberto continuó hablando sobre el principio del mundo, y dijo: 
-Según el relato de José Castillo, cuando Dios creó a Eva y Adán, comenzó el mundo a 
poblarse, tenía catorce millones de seres cuando cayó el pecado, pero dijo que el pecado no 
vino, por la tentación de que Eva mordió la manzana, sino por la causa siguiente: 
 
Todas las viviendas que se habían construido eran de dos plantas, todas iguales, poseían bajo 
y alto. Algunos hijos de Adán le propusieron que debió distinguirse de con los demás, así 
demostrará ser superior a todos, haciendo otra planta encima de las ya realizadas. 
 
La buena fe de Adán, creyó que podría hacerlo sin consultar esta decisión con el Padre 
Principal, y tal como aquellos lo propusieron, lo hizo. La maldad ya se había filtrado en 
aquellos con el propósito de obtener y aparentar. Así desde el momento en que Adán tuvo en 
su casa tres plantas, los demás también lo hicieron. Al no consultar Adán esta decisión con el 
Padre Hacedor y habiendo provocado inconscientemente la anarquía, cayó el pecado. Adán 
debió consultar con el Padre todo lo que debía hacer y en aquella ocasión no lo hizo; aquella 
desobediencia ocasionó la muerte, que hasta allí no existía y con ella todo el mal se extendió 
quedando al azar de la desgracia. 
 
-De esta versión que contó José Castillo, Los Pastoreros -añadió Alberto- hemos sacado una 
buena lección al respecto y basándonos en aquellas consecuencias, trasladamos aquellos 
hechos con la sociedad del presente y no tenemos por menos que pensar, que aquella idea que 
hizo naufragar a un mundo que empezaba, se arrastra en la mente de los humanos hasta que 
llegue su momento que sea exterminada por otra mano poderosa, Adán estaba dotado de un 
don para dirigir, pero a través de lo que el Padre dijera. Allí nació la idea de romper lo que 
estaba establecido y unos pocos a través de aquella idea, quisieron elevarse más que los otros, 
se valieron de proponerle a Adán un razonamiento que iba convertido en una idea 
premeditados y envenenada con un determinado fin, que Adán picara en aquella trampa y una 
vez montada aquella planta, ellos podrían libremente seguir el modelo que él había 
empezado. De esto hemos sacado muchas cosas que son palpables en esta sociedad. El 
ejemplo del que dirige, del cabeza de familia, de una dirección que muchas veces 
inconscientemente y aceptando los consejos de los subordinados, llegan a ocasionar grandes 
errores, por que una vez realizado un hecho, aquellos lo imitan después. Por otra parte, 
continuó diciendo Alberto, José Castillo, refiriéndose a los hechos que ocasionaron el pecado, 
decía estas palabras: 
 
Una vez había un pájaro 
 que nunca alzaba el vuelo 
 pero que sí sabia 
 refinados gorgogeos  
pero oyeron su canto 
y tanto lo aplaudieron 
 que al fin le propusieron  
que fuera a otros país  
el tonto envanecido 
y ciego de ignorancia  



alzó veloz el vuelo 
 y en su locura quiso 
llegar hasta el Cielo 
 un huracán furioso 
 y una racha de fuego 
 lo destruyó al instante 
 y al suelo cayó muerto 
 
-Cuando nosotros escuchamos estas palabras de José Castillo, comprendimos que aquellos 
hechos ocurridos cuando cayó el pecado, podrían encerrar una gran incógnita y nadie le 
preguntó al Padre Pastor, si podría haber ocurrido otra cosa complicada con aquellos hechos 
de montar una planta más, o que el pecado cayó por otra idea, nacida de otra cosa. El hecho 
de que había una vez un pájaro, que nunca alzaba el vuelo, era Adán; pero oyeron su canto y 
tanto lo aplaudieron que los hijos le aconsejaron que él podía mandar, sin estar supeditado a 
las órdenes del Padre Hacedor. Y el tonto envanecido y ciego de ignorancia, alzó veloz el 
vuelo, es decir; quiso ser la figura representativa sin estar subordinado y de ahí vino la racha 
de fuego que le hizo cae muerto. 
 
Al caer el pecado -dijo Alberto más adelante- Dios le volvió la espalda al mundo y lo 
sentenció a pagar aquella desobediencia y dijo que volvería cuando pasaran muchos millones 
de siglos, aquel plazo tenía una fecha y esa es la que José Castillo dijo que estaba muy 
próxima. Refiriéndose a esta profecía, decía unas palabras, sostenidas entre la Providencia y 
la Naturaleza: 
 
Abre mundo tus puertas gozoso 
 a la madre que viene hacia a ti 
 yo te traigo la espiga dorada 
y te traigo las aguas tan claras 
 como nunca pudistes beber 
 
Yo que vengo de sitios lejanos 
 y que llevo terrenos andados 
 tantos siglos sufriendo y penando 
 por llegara este instante supremo 
 de poder hacercarme hacia ti' 
 
A este mundo querido y manchado 
 donde veo brillar su esperanza 
y a su brillo se cae la mancha 
 y mis ojos ya pueden mirarlo 
 
A este mundo de Dios elegido 
 donde quiso poner su reinado 
y no pudo por culpa  de aquellos 
 que traidores todo lo mancharon. 
 
Hoy de nuevo vuelve a florecer  
al aliento que Dios le ha enviado 
 y veréis su hermosura correr 
y extenderse aquí y por todos lados 



 
Sentiréis un crujido muy fuerte 
 cuando llegue ese caso esperado 
 y es que cruje por que se desprende 
el mal que en los siglos estuvo arraigado 
 
Di Naturaleza, ¿Tú te acuerdas?  
cuando en lo alto del monte llorando 
 aquel Divino Padre te decía 
¡Adiós, mi mundo amado! 
 
Cuando tu lo mirastes afligida 
tu cara que era verde fue amarilla 
 tus aguas cristalinas se enturbiaron 
 más no temas, te dijo acongojado 
 que tú volverás a tener vida 
que mi mundo yo tengo que habitarlo. 
 
Pasarán muchos siglos sobre ellos 
 hasta tanto su culpa se vea limpia 
 y después volveré yo con mis hijos 
 los que pueda sacar de entre las ruinas 
 
Y tu Naturaleza vivirás 
 satisfecha, feliz y agradecida  
pues ya tu tierra la podrá pisar 
 aquel Divino Dios que te dio vida 
 
-Cuando nosotros supimos -prosiguió Alberto- los hechos del por qué cayó el pecado, 
pensamos en principio que por qué Dios no deshizo el mundo y formó otro nuevo. Pero 
pronto nos dimos cuenta que eso no podía ser, por que si Dios procede así no hubiese sido 
justo y teníamos que pagar aquel daño. La sentencia que le echó al mundo, tiene un plazo y al 
cumplirse será, el día del juicio final, donde el mundo tendrá su fin. Decía a la vez este 
hombre, que el mundo no se terminaba, pero las personas sí, teniendo en cuenta, que tampoco 
todas las personas, porque a lo que se le llama fin del mundo, es sólo una transformación, un 
ajuste de cuentas. Los seres humanos hemos venido en esa lucha con los siglos, todos hemos 
intervenido en ese largo camino, y hemos ido pasando esa cadena eslabón por eslabón, por 
eso, para el Pastorero, las cosas están claras, y tenemos entendido, que toda nuestra actuación 
en ese largo camino se conserva también en ese gran archivo, que nada de lo que hemos 
hecho mal, puede quedar absuelto ni en olvido. Y seremos responsables ante lo bueno y lo 
malo. Como es lógico, las personas pagamos antes de morir las consecuencias de sus propios 
errores. Pero otras veces se pagan cuando vuelves a nacer. 
 
 
 

(SOBRE EL FINAL DEL MUNDO) 
 

-¿Dijo José Castillo -pregunto yo- de qué forma llegaría ese final? 
 



-Sí; vaticinó que al llegar ese momento, se apagaría la luz del sol, quedando el mundo durante 
tres días en completa oscuridad, dejando así de funcionar todo lo que La Ciencia ha 
inventado, nadie podrá utilizar la luz artificial, y haciendo alusión a este pasaje recitaba.. 
 
En el choque más fuerte 
 que verán las ciudades 
 se deshará el encanto 
 de tan tristes maldades 
 
-Decía que habrá una confusión tan grande, que todo será lamentaciones, no habrá padres 
para hijos, ni hijos para padres, las grandes ciudades serán deshechas y perdidas en esos 
movimientos que tendrá la tierra, comentando todo esto nos decía: 
 
No deseéis esa hora 
 dejarla que venga 
 por ella sola 
 
-Nos decía, que en esa transformación de la tierra, quedarían los elegidos se entienden; por 
aquellos que tanto de atrás, como de ahora, hayan limpiado su camino y estén en plenas 
condiciones para cuando llegue ese día, pues al llegar ese momento:. 
 
Se estrellarán Las Ciencias 
 como se estrellan las olas 
 en las rocas de las mares 
 
Otra Ciencia reinará 
más superior y más grande 
 la que nadie la ha estudiado 
 ni saben de donde nace 
 
-Comentaba que había muchas personas por todos los rincones de la tierra que esperaban el 
final del mundo, con diversas versiones. Unos creían que al llegar ese momento y basándose 
en el Antiguo Testamento, vendría el Mesías; otros, que en este cataclismo, se aparecería 
Cristo, otros, por supuesto, no creen en nada. Todo esto hace, que al estar escritas tan 
remotamente estas profecías, la gente tenga, cierto recelo, acerca del Apocalipsis. Hablando 
José Castillo sobre lo que acontecerá en ese final del mundo, decía: 
 
Aquel que tenga caballo 
 podrá pasar este río 
pero aquel que no lo tenga  
no quisiera haber nacido. 
 
-Nosotros, Los Pastoreros, de no haber conocido lo que este hombre dijo, no es extraño que 
hubiésemos creído, que esa final sería para otras generaciones venideras, pero cuando 
entendimos el por qué este hombre había venido, y en esa extraña transformación anunciaba 
este acontecimiento, vimos que tenía un carácter serio. ¿Por qué dijo este hombre tantas 
cosas, dio a conocer tantos secretos previniendo a la gente ante fecha cercana? Era muy fácil 
desentenderse y tomar en poca consideración lo que aquel mensaje decía, era muy fácil dudar 
todo lo que se escuchaba, pero el Pastorero, al conocer de donde viene y entender el camino 
del pasado, ya traía antecedentes destinados a comprender perfectamente lo que dijo el 



Pastor. No tardó en captar, que aquello era posible, tampoco les extrañó que otros no creye-
ran, que no le dieran importancia, incluso que lo criticaran, comprendíamos que era normal 
en la sociedad, que cada cual eligiera a su manera, y con arreglo a sus antecedentes, tomaría 
el camino que debía seguir. 
 
Después de haberme comentado Alberto muchas cosas sobre lo que el Pastor habló 
relacionado con el fin del mundo, dejamos la charla y optamos por vernos a los pocos días, 
yo no quería dejar caer sobre este hombre una lluvia de preguntas como se me venía a la 
mente, quería que él me fuese contando todo lo que fuese recordando y más adelante le iría 
preguntando aquello que yo creyera relacionado con este hombre misterioso, y tal como lo 
teníamos previsto, volvimos a encontrarnos, y Alberto continuó: 
 
 

(CELIBATO Y COMPORTAMIENTO) 
 

-Esta doctrina o creencia, tiene normas, costumbres o reglas que para muchos no proceden no 
las creen prácticas o necesarias, tal vez resulten inadecuadas ante una sociedad que vive otras 
costumbres y estas normas del Pastorero se contradicen de algo muy positivo como es la 
descendencia. 
 
Existe un hecho real, que entre los pastoreros, hay un tanto por ciento de personas, que no 
han contraído el vínculo matrimonial, la gente ha opinado, que se podría sembrar y fomentar, 
más aún esta gran familia. Esto no es un hecho casual, ni el pastorero vive una vida 
desordenada, sin ser consiente de lo que ello implica, y esto encaja en unas dificultades 
difíciles de entender por otras personas. Portal motivo, el Pastorero, ha continuado su marcha 
sin dar publicidad a las causas que lo llevan a esto, pero en esta ocasión, ya que me he puesto 
a decirte el significado de esta creencia, quiero también decirte el por qué muchas de estas 
personas han seguido una línea sobre el Celibato. 
 
"Hay que dejar bien claro, que para ser Pastorero, no es necesario guardar esta línea. El 
Pastorero puede casarse cuando lo desee, porque para creer y para conservar una línea recta 
en su conducta, no es mejor la persona soltera que casada, o viceversa." 
 
"Aquel hombre cuando hablaba nos dijo que cuando cayó la mancha, había muchos seres que 
no habían tomado cuerpo todavía. Aquellos seres eran perfectos, y de nacer una vez que 
había caído el pecado, hubieran venido al mundo donde ya existía la muerte y por tanto, la 
imperfección." 
 
"Estos seres, quedaron en el espacio, y no volverían hasta que llegara esa transformación del 
mundo. Comentaba que estos seres al encarnar por primera vez tomarían cuerpo en personas 
que no hubiesen contraído matrimonio y que estuvieran en las condiciones necesarias para 
tomar posesión de estos seres. Nosotros entendimos bien. El origen y el misterio. Y 
comprendimos pronto, que igual que en la actual sociedad para ocupar una persona un alto 
puesto en una empresa, aquella persona se le exige o debe reunir varias cosas, empezando por 
la buena conducta, en este caso, también era necesario lo que aquel hombre revelaba. No 
quería decir, que la persona casada tuviera menos méritos, ni tampoco, que toda la persona 
soltera reuniría estas condiciones sólo por el hecho de no estar sujeta al eónyugue que la 
aparea." 
 



"Comprendimos bien, que en esta creencia, todo se basaba en el comportamiento de las 
personas en esa tarea de buscar la perfección, en ese sinfín de cualidades que había que 
reunir, y no por ser soltero, ni estar casado podías tener más méritos ante Dios. El hecho de 
estar soltero para que encarnaran esos seres que vienen a la vida por primera vez, podíamos 
haberle hecho una crítica, alegando que ¿por qué? pero para nosotros estaba claro, tal vez por 
penetrar ya en ese misterioso mundo, y era una cuestión de elegir o decidir sin que ello impli-
cara una obligación forzosa." 
 
"Desde que José Castillo reveló esto, cada cual eligió a gusto de su propia persona, el camino 
que debía tomar y como debía esperar este acontecimiento y cada cual supo el alto 
significado de su dedicación. Nosotros comprendimos sin que aquel hombre nos lo dijera, 
que la persona casada está menos libre para dedicarse a los demás, que tiene que estar sujeta a 
cumplir urnas obligaciones como requiere una familia, que la persona soltera podía dedicar 
más tiempo a lo espiritual sin menos preciar al hombre o la mujer casados, que lo demuestran 
igualmente que en el Célibe." 
 
"Si José Castillo no hubiese mencionado nada sobre aquellos seres que no vinieron a la vida, 
ni las condiciones que requerían para volver, es posible que algunos Pastoreros hubieran 
elegido casarse o no casarse, como una opinión particular, pero desde el momento que se 
supo el contenido de aquella revelación, cada cual ha enfocado la ruta de su camino 
trazándola a su manera." 
 
"Muchas familias, al conocer esta creencia, estaban casados, tuvieron hijos. Estos hijos al 
penetrar el significado de la reencarnación y la enseñanza de aquel hombre, fueron siendo 
discípulos de José Castillo, muchos de ellos decidieron estar solteros por un tiempo, después 
se casaron, y otros siguieron tal como se lo propusieron en principio." 
 
"Ahora comprenderás el por qué cuando se desconoce una cosa, se comenta con ignorancia, a 
qué se debe el celibato del pastorero." 
 
"Ser creyente de esta doctrina, y ser discípulo de aquel hombre, no consiste en el contenido 
del matrimonio, ni del celibato, sino en las condiciones ejemplares de los mismos sean como 
sean. Es posible que observes a un hombre o mujer y no te parezcan bien sus actuaciones. Y 
efectivamente el origen que tiene la revelación de aquel hombre en cuanto al celibato es una 
cuestión que no tiene ningunos valores ni significados, si estos no están de acuerdo con las 
líneas a seguir de una conducta; y puede haber matrimonios ejemplares, que de acuerdo no 
con el otro, elaboran un trabajo maravilloso. Hay que reconocer en esta sociedad, que cuando 
se desconoce el significado de una cosa exponemos nuestros criterios y opiniones, lanzamos 
unas voces acertadas y otras voces desmedidas, porque a nuestro antojo van fuera de unas 
reglas naturales." 
 
"Nosotros hemos comprendido y nunca hemos tomado en consideración, que se comente o se 
critique, que el Pastorero para serlo tiene que guardar esta línea. 
 
"Este hombre cuando nos hablaba sobre el matrimonio decía que las causas de que el hombre 
y la mujer en su vida de cónyuges no fueran felices, se debía a que cada cual viene de un 
lugar distinto, han muerto y han vuelto a nacer, antes tuvieron el hombre, otra mujer, la 
mujer, otro marido, otros hijos, otras costumbres, otra posesión económica, más alta o más 
baja, uno o el otro trae envuelto en su destino unas opiniones, anhelos o caprichos, que sin 
saber el por qué, se inclinan a desear o iniciar cosas que el otro no las acepta, se contradicen, 



una mayoría de matrimonios, desearían llevarse mejor, desearían estar más de acuerdo, más 
unidos, sueñan en una felicidad, cosa que no aparece, porque desconocen de donde vienen y 
donde están, se observan los menos matrimonios, que aunque en una sociedad imperfecta, 
están de acuerdo para soportar los inconvenientes buenos o malos que puedan sobrevenir a la 
familia, estos, sin lugar a dudas, ya se conocieron en otras existencias, pueden venir habiendo 
sido cónyuges allá, y ahora se entienden mejor, se observa, como un hombre o mujer, 
después de contraer matrimonio, piensa a solas y dice: con aquel hombre hubiese sido más 
feliz, el hombre dice igual, con aquella mujer hubiese sido mejor nuestro matrimonio." 
 
De todo esto que nos fue explicando José Castillo, fuimos comprendiendo como está 
compuesta la sociedad, de que sobrevienen parte de las dificultades que hoy nos envuelven, 
queremos buscarle unas soluciones que pueden estar a nuestro alcance, pero no lo están, por 
el desconocimiento de sus causas. 
 
"Los matrimonios en esta doctrina de los pastoreros, y a pesar de que también ignora el uno o 
el otro donde fue su anterior existencia, cambian las formas de comportamiento y se consigue 
una paz más estable por esta misma razón. Los dos saben el significado que los ha traído 
hasta aquí, saben las causas de esta imperfección y el por qué padecemos y sufrimos, conocen 
que hay un Dios y un Cristo que controla nuestros actos, toda enseñanza que dio aquel 
hombre, y en. ella dijo, esto es bueno y esto es malo, esto hace que las dos partes guarden 
respeto a lo que conocen y tengan una capacidad diferente para respetarse y para soportar los 
inconvenientes que puedan salir al paso en nuestra vida. 
 
"A medida que te voy explicando es de suponer, que vayas entendiendo que es la creencia del 
Pastorero, irás conociendo que los motivos de que estas familias parezcan reservadas y no 
divulguen sus reglas, no se debe a que haya ninguna fórmula interna que se deba mantener en 
secreto, ninguna norma basada en fanatismo, etc., etc. Es cierto que el Pastorero tiene unas 
reglas que cumplir que fueron anotadas de los consejos que dio aquel hombre; parte de estas 
normas, aquél hombre las expuso para que cada cual eligiera libremente de ellas, los que 
quisieran, las respetaran, las cumplieran o las dejaran." 
 
"Entre todas estas reglas que aquel hombre fue enseñando, hay alguna que de no estar 
llevadas a cabo, puede la persona considerarse, no acta para ser discípulo de aquel Maestro; 
por ejemplo, la honradez. Esta virtud se puede entender de muchas maneras, decía Pérez 
Galdós. Si te dijera que soy honrada, te echarías a reír, tráeme una honradez que me dé de 
comer, y tendrás que santiguarte al entrar en mi casa. Nosotros la entendemos, en primer 
lugar, que la persona pastorera, tiene que se incapaz de robar, estafar o defraudar." 
 
Alberto continuó dando detalles de lo que explicó aquél hombre y entre otras cosas, me dijo: 
 
-Que cuando José Castillo hablaba, decía: Que Dios creó a la mujer con el cabello largo. Por 
eso una mayor parte de las Pastoreras llevan el pelo recogido, no demuestra exuberancia en 
sus viviendas, no posee joyas para lucirlas. Un Pastorero no se verá nunca embriagado, debe 
ser desprendido, pero a la vez económico. 
 
Una vez que Alberto me había dicho muchas reglas que el Pastorero lleva como norma, le 
pregunté: ¿Podrá ser Pastorero el que no cumpla todas esas reglas? 
 
-Ya te dije antes, que algunas de ellas son tan imprescindibles en la conducta de estas 
personas que de no aceptarlas, no podrían pertenecer a esta escuela. Hay otras, que son 



voluntarias, es cuestión de entenderlas y aceptarlas. Por ejemplo, el pelo recogido o el pelo 
cortado, o poseer lujos en la persona, o en su vivienda, etc. Todo esto no es un precedente 
para que una persona no sea pastorera, porque lo que manda el corazón son los hechos. 
 
-¿Cómo no han hecho propaganda para adquirir más discípulos en la creencia? 
 Porque José Castillo no dejó a nadie autorizado para que la divulgara, y estamos 
convencidos, que el Pastorero no nace, sino que se hace. Tú ya conoces el significado de la 
reencarnación. Puede servirte de ejemplo, que no todas las personas pueden llegar a ser 
pastoreras, igual que comprenderás, que muchas de ellas tienen condición de serlo. Creemos 
que este hombre no vino a enseñar una doctrina cristiana para acaparar gente. Nosotros 
hemos ido viendo poco a poco que este hombre buscaba discípulos que entendieran de donde 
venían y a donde iban. 
 
En esta ocasión, interrumpí a Alberto para preguntarle: Me digites, que este hombre sólo en 
Granada y su provincia se dio a conocer ¿Crees que pueden ser Pastoreros solos los que viven 
en esta provincia? 
 
-Nada de eso, contestó, sabemos por demás que el misterio de la reencarnación se extiende 
por todas las geografías. En una palabra, comprendiendo esto, ya está la persona en posesión 
de entender lo que decía este hombre. Y son las primeras posibilidades que permiten ser 
Pastorero sea aquí o en otro lugar, después falta que tenga la vocación y la fuerza necesaria 
para amar a los demás. 
 
-¿No puede darse el caso de que .una persona sin comprender el significado de la 
reencarnación sea simpatizante del Pastorero, incluso imitador de sus reglas? 
 
Alberto hizo una pausa, se quedó mirándome y me respondió: 
 
-Sí, es cierto que esto sucede, el Pastorero tiene muchos amigos, posiblemente porque lo que 
aprende o recoge en su observación no le da malas enseñanzas, el que trata con un Pastorero, 
sabe que no será engañado, no será criticado ni ofendido. 
 
-¿Todos los pastoreros son iguales en ese recto comportamiento? 
 
-No. No todos son iguales, y el no serlo depende, de que entre ellos, algunas personas no han 
tenido la luz suficiente para comprender el verdadero significado de la doctrina. El que 
conoce a los Pastoreros, pronto clasificará los que son y los que no marchan por su verdadera 
línea. El Pastorero sabe que cuando comete un mal, no se redime, no hay ningún medio que 
lo libere y pueda quedar en paz, sabe que para compensar aquella falta cometida debe ser 
corrigiendo y haciendo otro bien hasta saldar el mal que hizo. 
 
-Cuando los pastoreros fueron llegando a conocer a José Castillo, ¿traían alguna vocación 
para ingresar en esa escuela? 
 
-No. Cada cual venía de un lugar, de una familia, había creado unas costumbres por las 
tradiciones de los pueblos y nadie podría entender en principio, lo que aquel hombre 
explicaba. Fuimos llegando y poco a poco fuimos aprendiendo. Era de suponer, que unos 
fueran captando pronto los orígenes de lo que aquel hombre hablaba, pero lo cierto es que 
aquellos aspirantes a ser pastoreros no tenían las mismas cualidades. La educación que este 
hombre enseñaba era muy diferente a la que habían aprendido. 



 
"Llegaron personas que estaban metidas en la política, hombres amargados o desengañados 
de una vida diferente, personas que buscaban la gloria en algún lugar. En definitiva, una parte 
de ellos cargados de ignorancia y sin entender sus verdaderas responsabilidades ante Dios. 
Por eso el Pastorero que va llegando empieza por aprender del ejemplo que pueden darle los 
demás, no tiene necesidad de pasar por un curso destinado a tal fin." 
 
Comprendía bien todo lo que Alberto me decía sobre esta doctrina, y sobre la conducta que 
estas personas llevaban a través de su escuela. Me daba cuenta que ser Pastorero podía 
significar mucho para algunas personas, y en cierto modo no era un dogma que se oponía a 
las libertades personales. 
 
"No tenían ningunos rituales que exigieran determinados actos, aquella enseñanza era una 
escuela al aire libre donde la persona en ese roce con la sociedad y al chocar con 
determinados problemas demostraría una fe y una capacidad en sus actos. El cristianismo que 
este hombre fue dando a conocer empezó a demostrarlo en su misma persona. Aquel hombre 
pudo tener una silla de oro para sentarse, pero nunca permitió ni el más mínimo obsequio de 
sus discípulos para elevarlo a un trono. Las garantías personales de quienes habían conocido 
a José Castillo estaban garantizadas por unos hechos. En aquella gente debía haber. un 
convencimiento tan completo de la enseñanza que este hombre dio que marchaban más que 
convencidos de lo que hacían. 
 
Me interesaba saber otras cosas. Este hombre había nacido aquí, y más tarde, sin tener 
preparación material, había extendido una semilla, había profetizado sobre el futuro y esto me 
hacía sospechar, si esta tierra sería privilegiada para engendrar esta doctrina y le pregunté:  
¿Crees que tiene algún misterio el que haya sido en Granada donde José Castillo diera a 
conocer esta doctrina? 
 
-Sí, que la tiene, fue su respuesta. Esta ciudad encierra un gran misterio desde que Dios 
formó el mundo, pero es conveniente dejar esta conversación por ahora y puede que otro día 
te lo aclare. 
 
Yo me quedé envuelto en esa gran curiosidad, pero al mismo tiempo hacía mil indagaciones 
por averiguar cuál sería el secreto que Alberto no había querido revelarme. Pasaron por mi 
memoria infinidad de cosas; pero la que más pronto se vino a mi mente, fue la siguiente: En 
alguna parte del mundo, tenía que haber puesto Dios a Eva y Adán. ¿Sería posible que 
aparecer aquí José Castillo y dar a la gente tanta aclaración hubiese revelado también esto? 
Hubiese preferido no haberle preguntado, si después no iba a poder deshacer esa curiosidad, 
pero tenía que serenarme. porque tal vez yo no estaba preparado para saber el significado de 
aquello. La única solución que me quedaba era dejar que pasara el tiempo y más adelante este 
hombre podría- continuar aclarándome la pregunta que le hice. 
 
Comprendía que muchas de las cosas que Alberto me había revelado eran de un gran 
contenido espiritual, pero no dejarían de ser para otras personas cosas incomprensibles como 
para reír a carcajadas. Comprendía que así es la sociedad, dividida en opiniones donde cada 
cual iba cargado con la historia que ha escrito. 
 
Yo me acordaba desde el día que el tren me dejó en la explanada de la estación, estaba 
convencido que la historia del más allá podía tener páginas escritas que no habían estado al 
alcance del hombre, pero ahora por unas circunstancias que yo mismo, ignoraba, José Castillo 



había revelado, estaba convencido que los secretos del Universo no habían estado al alcance 
del hombre. Y suponiendo que lo que el Pastor dijo estuviera falto de realidades ¿a qué se 
debía que hubiese venido, que anunciara lo que se acercaba y se marchará? Es posible que en 
otra persona, con otros niveles de cultura, daría motivos y sospechas que trataba de crear otro 
dogma, agrupando personas y haciendo competencia con otras creencias, pero, este hombre 
no autorizó a hacer propaganda, ni se habían escrito libros extendiendo su doctrina. Era una 
realidad, que además de dejar entre sus seguidores una formación social y humana, había 
vaticinado antes de morir, la guerra civil de España, la segunda guerra mundial y había dicho 
muchas cosas que irían sucediendo antes de que llegara el fin del mundo. Todas ellas se 
habían ido cumpliendo. Esto no daba lugar a dudas. Y yo entendía que estas grandes 
revelaciones eran sólo posibles a través de ese ser que no muere. ¿Quién podía haber 
permanecido dentro de José Castillo para aclarar tantas cosas desde el principio hasta la 
próxima transformación? Había otra cosa misteriosa, que por unas ideas que llegaban a mi 
mente no podía descubrir. Yo estaba bien convencido, que al nacer este hombre, un ser había 
tomado posesión en su cuerpo, según los antecedentes, este hombre fue pastor en el monte y 
durante su vida no se había descubierto de su sabiduría, a una edad avanzada. Este hombre 
empezó a extender su misteriosa creencia.  
 
¿Era el mismo ser que tenía al nacer, el que empezó después a formar esta Obra? ¿Era posible 
que el ser que tenía, saliera y entrara otro más superior para lanzar todos los vaticinios? 
 
Yo le había preguntado a Alberto, que si ellos, los que fueron siguiendo todos los mensajes 
de este hombre, pudieron captar todos los secretos que encerraba me dijo, que no, que no 
habían querido preguntar ciertas cosas y ni ellos mismos pudieron descifrar la misteriosa 
figura de este hombre. Alberto me había dicho que este hombre habló muchas cosas. Y una 
parte de ellas, cuando las hablaba por inspiración, las exponía en verso, pero una mayoría de 
las cosas que el decía no se pudieron escribir, porque no hubo una persona que estuviera 
dedicada a tomar nota de lo que hablaba. 
 
Este hombre había vivido últimamente en el Albaicín, Cuesta de San Agustín número 13, y 
en aquella casa por consejo de José Castillo, no se había puesto la luz eléctrica ¿Por qué? Le 
pregunté a este Pastorero. Creo que me dijo que la inspiración que este hombre tenía cuando 
hablaba debía proceder de algo muy superior que no podía mezclarse con otros elementos que 
la ciencia del hombre ha creado. 
 
Entre las personas que fueron a conocer al Padre Pastor fue una mujer, que fue elegida como 
secretaria. Pero decir secretaria no quiere decir que estaba siempre a su lado. Esta mujer iba a 
verlo de vez en cuando. Y el decir que estaba destinada como secretaria era porque escribía 
por una inspiración y todas las leyendas que esta mujer anotaba iban basadas en el significado 
de la doctrina, Alberto recordaba una de ellas y decía lo siguiente: 
 
Como un jardín encantado 
 vemos nuestro mundo amado 
 sumidos en el letargo 
de su castigo trazado 
 
Solamente se conmueve 
 y se agita por un lado  
por el lado donde siente 
 la palabra fascinante 



la palabra enaltecida 
 que les dirige su Padre 
 
Los que sienten y comprenden 
 lo que le dice esa voz 
y conoce el alcance 
 de esa gran revelación 
 
Esos son los que se mueven 
 y sacuden diligentes 
el peso que los tenia  
aplanados en su acción 
 
Y dando el grito triunfante 
 se desatan las cadenas 
y se abrazan a su padre 
 locos de satisfacción 
 
Frenéticos en la idea 
de hacer un mundo más grande 
 ahora parece estrecho 
porque es ruin y miserable 
 
Será una delicia eterna 
 más inmensa que las mares 
 infinita en su grandeza 
 
Al terminar Alberto de decirme aquellas palabras comprendí que encerraban un misterio 
relacionado con la historia del pasado y pensé igualmente que yo no estaba todavía preparado 
para comprender muchas cosas que había aclarado José Castillo. Todo aquello señalaba cosas 
orientadas a algo que se acercaba relacionado con los mismo vaticinios del Apocalipsis, pero 
con una diferencia en su contenido. Por momentos mi cabeza acaparaba una cantidad de ideas 
que me era imposible controlar. Después de tranquilizarme llegaba a hacerme esta pregunta: 
¿Sería posible que este hombre hubiese sido mensajero de ese mundo del más allá y entre ello 
hubiese una gran sorpresa para la humanidad? Nada me extrañaba. Porque si bien esto 
parecía imposible, hace cien años hubiese sido extraño decir que el hombre pisaría la luna. 
 
La sociedad a través del tiempo había tenido una transformación, José Castillo había dicho 
que por más que los hombres trataran de arreglar el mundo todo será inútil, este iría a su 
descomposición y al caos, por sí solo hasta el extremo, que si no llegara a tiempo ese fin del 
mundo, o esa Redención será posible que todo ser humano muriera demente. 
 
Todo lo que Alberto me había dicho sobre el futuro de la humanidad, no tenía por menos que 
creer que no era una nimiedad, pero ¿quiénes serían los equivocados? 
 
Los Pastoreros no habían seguido la doctrina de aquel hombre como único medio de tener 
mañana un padrino que pudiera darles la mano cuando llegara la hora de esa destrucción. 
Ellos estaban convencidos que no podía haber privilegiados una vez que llegara ese mo-
mento. 
 



Todo esto había llevado al Pastorero a no presumir de que su creencia era la mejor. Había 
dejado las aguas correr y se limitaba a cumplir lo más exacto posible los consejos de su 
Maestro. En una ocasión les dijo: 
 
Piedra que no esté bien puesta 
 árbol que esté mal plantado 
 no dará sombra al camino 
ni al caminante descanso 
 
Muchas personas habían conocido al Maestro y esta doctrina iba pasando de unos a otros. 
Llevada con aquellas reglas de perfeccionamiento, nadie había llegado a poseer estudios 
universitarios, ni existían rivalidades sobre concepciones preferentes, nadie buscaba la mejor 
posesión de bienestar. Todos se sienten protegidos y haría falta mucho tiempo para analizar 
las formas y costumbres en este desarrollo personal. 
 
El Maestro había dejado en la mente de sus discípulos muchos consejos y advertencias. Había 
preparado a las personas para que pudieran sobrevivir en esta transformación si conseguían 
llegar a unas metas de perfección. 
 
No cabe duda que ellos esperan lo que aquel hombre dijo. Porque además de tener fe en sus 
palabras, habían visto llegar paso a paso y día a día infinidad de cosas señalando el futuro del 
mundo. Por eso confiaban que sucedería un día lo que aquel hombre profetizó, si antes no 
hay un aborto, y el destino tiene que hacer un viraje evitando la destrucción total de la 
humanidad por el mismo hombre. 
 
Ellos esperan que todo lo que ha de llegar está marcado, que no se adelanta ni se retrasa, 
están convencidos que el hombre es el mismo lobo del hombre que tanto ha llegado a saber, 
tanto ha inculcado sobre La Ciencia, que se ha subido a mucha altura, pero por desgracia en 
vez de poner La Ciencia al servicio de la sociedad para cosas prácticas y perfeccionarla, la ha 
convertido en el suicida de su misma inteligencia. 
 
El egoísmo ha tomado tantas raíces en el ser humano que sería muy difícil volver hacia atrás 
para encontrar otras sendas de vida y otro mundo mejor. Muchas cosas que se habían 
posesionado dentro de esa figura que representa al hombre y no quedaba otro remedio que 
tuviera que ser transformada, cambiándola de origen. 
 
 
Segunda Parte 
 

(OPINION DE LOS DOGMAS) 
 

Me quedaba aún muchas cosas que preguntarle a aquel amigo Pastorero. Me interesaba saber 
a fondo toda la filosofía de esta gente, pues si para muchas personas no significaba gran cosa, 
para mí tenía gran valor. Comprendía que con saber las costumbres y enseñanza que iba 
tomando de este amigo, ya me estaba convenciendo que yo había vivido en un error. No 
había pensado incluirme en su misma doctrina, pero notaba en mi conciencia, que de algo me 
valdrían las instrucciones que dio aquel Maestro para poder asomarme a mi ventana cuando 
llegara esa puesta de sol. Yo aprovechaba los ratos que podía para hablar con él y aquel día 
me pareció muy oportuno hacerle esta pregunta: ¿Qué opinión tiene el Pastorero de otras 
religiones? 



-El Pastorero ve las religiones, como un desfile de carrozas, es decir unas más grandes, otras 
más pequeñas, todas ruedan esparcidas por el planeta y por los caminos que han creído más 
adecuados ofreciendo un determinado artículo. También las considera como médico y 
paciente: unos van buscando lo que necesitan, otros ofrecen lo que tienen. Todos estos 
sistemas tan variados son criticados unos por los otros, porque cada una de ellas ofrece muy 
diferente la presentación de su artículo y no puede tener nada más que un nombre. 
 
"Se sabe que la expresión concreta de la religión o de la institución religiosa es solidaria a las 
condiciones sociales, económicas y culturales de cada época y también del talante de los 
pueblos e individuos." 
 
Su radicalidad trasciende de distintas culturas, que es capaz de adaptarse al principio, a 
nuevas condiciones y actúa también en la historia y en la psicología de los pueblos, todo esto 
bien entendido, puede tener sus críticas, por que en las religiones se han dado a veces accesos 
inhumanos, o simplemente ridículos, quizá por haber caído en un puro esteticismo y ello ha 
ocasionado una pérdida en otros valores humanos. 
 
El Pastorero entiende que todas las religiones pueden ser buenas y todas pueden tener sus 
valores. Te pondré un ejemplo; las religiones son como bancos que guardan unos valores 
delicados donde las personas depositan una confianza; si en estos bancos se observan anoma-
lías y actos inadecuados con arreglo a la conducta de la institución, pronto la persona retirará 
los valores que había depositado. 
 
"Hay que reconocer, o al menos el pastorero así lo piensa, que la sociedad cambia, que las 
épocas transforman las costumbres de los pueblos, y aunque a veces no queramos aceptarlo, 
esa gran figura de Cristo que representa a todos los dogmas tiene que estar al alcance de todo 
el que la busca, pero no como una simple teoría, sino como un ejemplo constante. Nosotros 
hemos estudiado detenidamente lo que significa nuestra creencia, y en igual caso todo lo que 
son religiones, nos imaginamos cada una de ellas, como un árbol más pequeño o más grande, 
este árbol representa a Cristo en donde cada cual pone su fe, por que de El se alimenta. 
Podemos decir que religión significa, obligación de conciencia, cumplimiento de un deber, 
pero si al transcurrir el tiempo, los deberes no son uniformes, ya empieza a existir una 
confusión en la mente de la persona. Hay que reconocer, que no es la resignación del 
sufrimiento la que tiene que cultivar la fe, si la persona no ve claro el pacto que han de hacer 
las obligaciones con los derechos, muchas veces podemos complicar las cosas." 
 
"Según la teoría de Carlos Marx, las religiones adormecen, y de ello, hay que asentir las 
resignación, nosotros creemos, que si las religiones adormecen ha sido y puede ser, por no 
tener unas reglas libres y claras para que cada uno se siente donde quiera como espectador. El 
mal ha consistido, en que el acomodador ha dado preferencias incorrectas a algunas personas 
y otras se han sentado donde le han dicho, pero han visto un día tras otro día, algo que no le 
ha convencido y ha dicho. ¿Por qué debajo de este árbol me sientan siempre en los 
extremos?, ¿por qué me dan siempre la manzana más pequeña?" 
 
Alguien le ha contestado, es que tú vives en la barraca y no entiendes de música clásica; 
aquél se calló y ando camino, pero con el tiempo, las mentes de aquellos que habitaban en la 
barraca han hecho un Cristo más moderno, y no es por que puedan haber hecho una figura 
más moderna, sino que entre los pueblos más atrasados e intermedios, el último centro de la 
religión lo constituyó en general, el Dios de los Cielos, al que se tributa un culto vivo, aunque 
poco ritualizado. Nosotros lamentamos que todo este sistema de religión tan dividido no es-



tuviera más de acuerdo por unos y otros, los pastoreros no serían los que se opondrían, si en 
realidad, las personas pudieran verse la cara en la misma luna de ese espejo. 
 
 
La escuela que nos dio nuestro Maestro, nos ha dado una gran experiencia, y es porque 
hemos analizado día tras día qué significa Dios, qué significa Cristo y el resultado de ese 
análisis lo vamos practicando, según lo que entendemos de él, que a nuestro parecer, tiene 
unas  reglas, que deben aliviar la carga pesada que el destino ha dado a una parte de la 
humanidad. 
 
El Pastorero opina, que uno de los errores que pueden caer sobre las religiones, es mezclar su 
verdadero significado con la política, esto da una representación muy materialista, revuelve 
las aguas de dos ríos diferentes, y esto da lugar, que en ese gran diccionario de la vida mu-
chas personas buscan la palabra que dice ¿Pero dónde está Cristo? 
 
No cabe duda, que una parte de la sociedad puede interpretar muchas cosas como un 
paralogismo, bien entendido, como un razonamiento falso, esto puede ocasionar una pérdida 
de fe, una esperanza perdida difícil de que vuelva a recuperarse. 
 
Pensamos que el desarrollo y cultura de algunos países ha ido dando una imagen muy 
diferente al significado de Cristo, y no es extraño, que un día se llegue a creer, que Jesucristo 
vive más en los países del tercer mundo que en las bellas y desarrolladas ciudades. 
 
Cada vez que me encontraba con Alberto, ya tenía preparadas otras preguntas que hacerle, en 
esta ocasión le dije: ¿Crees que José Castillo ha vuelto otra vez a la vida? Estoy seguro que 
no, fue su inmediata, respuesta y continuó diciendo, según sus profecías, cuando vuelva será 
al mismo tiempo que el mundo tenga esa transformación. ¿Será posible que vuelva a la 
misma tierra y a los mismos lugares que estuvo cuando enseñó esta creencia? 
 
Sí, es posible que vuelva a estos mismos lugares, pero de distinta forma y con distinto 
destino. La respuesta que me daba este hombre, me dejaba un inmenso vacío, comprendía 
que no podía exigirle, pero no podía por menos que sentir una gran curiosidad, por el destino 
de este ser que para mí, había tenido una gran figura en la su última existencia. 
 
Es posible que Alberto notara que la mirada fija que tenía sobre él y mi silencio, le hicieran 
sospechar que yo quería saber más sobre lo que terminaba de decir, perdona, me dijo; si no te 
adelanto más noticias sobre esto, debes conocer que cada cosa que me preguntas te doy una 
pequeña dosis para que pruebes y te vayas alimentando, si te diera mucha, es posible que no 
comprendieras nada. Tal como te pasa a ti ahora, me pasaba a mí cuando quise saber todo el 
misterio que aquel hombre revelaba. 
 
¿Cuándo morimos tardamos mucho en volver a nacer? Esa pregunta que me haces tiene 
mucha explicación, pero para que puedas tener una idea, voy a ponerte un ejemplo. 
 
De España salen emigrantes que van a otros países a trabajar, estos cuando ya tienen unos 
ahorros, ya no le es necesario seguir trabajando y no vuelven a salir, por que han sabido 
aprovechar el tiempo en aquel trabajo que dieron, en cambio otros, lo que van ganando, lo 
van gastando y en vez de ahorrar y quedar en paz siguen teniendo deudas y vuelven a salir 
otra vez con la idea de pagar y quedar en paz. 
 



¿Cuándo nace un hijo en algún matrimonio con alguna dificultad física o mental, son también 
los padres participantes del error que aquél tuvo en el pasado? No; no son responsables, pero 
en cambio tienen que sufrir culpas ajenas, y ese sufrimiento que recae sobre los padres 
causado por aquel hijo les beneficia a ellos para limpiar su camino. 
 
En la historia se ha registrado personas, que por su actuación han cometido atrocidades 
monstruosas, por ejemplo, Hitler ¿Estos seres vuelven otra vez a la vida? No; me respondió 
Alberto sin detenerse a pensarlo, en este caso como en otros parecidos, según nuestro Maes-
tro, cuando esas personas mueren ya no pueden volver aunque ellos quisieran, en el más allá 
existen unas reglas limitadas, existen campos de concentración donde estos seres al morir, 
son internados hasta que llega la hora de que son juzgados, de tiempo en tiempo hay juicios 
espirituales, y en estos juicios son sentenciados y destinados a pagar lo que hicieron. En el 
fondo de los mares son los lugares donde estos seres son enviados y cuando terminan de 
pagar el daño que cometieron, desaparecen como el humo. Si esto no fuese así, y esos seres 
volvieran otra vez a la vida. ¿Qué hubiese sido de la humanidad en un momento 
determinado? 
 
Cuando José Castillo hablaba. ¿Hizo alguna referencia de personas o gobernantes destacados 
que fueran y volvieran en alguna existencia? Sí, lo hizo, y nos mostró la vida de algunos 
personajes que fueron y volvieron, estos nos lo expuso, para que conociéramos un poco las 
consecuencias que tiene nuestra vida mientras permanece aquí. 
 
Nos decía que en España hubo un reinado, y en aquel matrimonio la reina fue muy famosa, 
murió y cuando volvió de nuevo a reencarnar fue asesinada a una temprana edad, en esta 
ocasión no verá como reina, cuando volvió otra vez, nació en Francia, donde tuvo una 
existencia de 90 años de vida, y toda esa existencia la paso en la mayor miseria. Allí terminó 
de pagar los errores que tuvo en su reinado. 
 
Comprendimos por lo que nos decía José Castillo, que cuando una persona ocupa un alto 
puesto, es muy difícil salir ileso, por que sus órdenes, sus acciones y palabras tienen tanta 
responsabilidad, que son muy caras las consecuencias. También puede una persona conseguir 
en ese alto puesto un gran honor para su propio ser, si esa vida se desarrolla, dedicando un 
bien a la sociedad, pero no hay que olvidar, que es una vereda muy estrecha por donde pasa el 
que está en el poder y a la más leve equivocación, tiene que pagar los errores cometidos. 
 
Cuando Alberto terminó de contarme todo esto, yo sentí gran deseo de saber, cual fue este 
reinado, o sea, aquella famosa reina, pero me pareció más prudente callar, ya que él no me 
había dicho, quien fue esta mujer. 
 
Le volví a preguntar, si los seres pueden cambiar de sexo, y me respondió, que es la misma 
pregunta que se la habían hecho al Padre Pastor y había contestado que no. En las 
explicaciones que daba decía; que en ningún caso el hombre cambia de sexo, ni la mujer 
tampoco, cada cual va y viene con su propia documentación, sí es cierto que pueden cambiar 
de familia o parentesco. Volví a preguntarle a Alberto, si podía explicarme de algún otro caso 
relacionado con el hombre, que en este ir y venir fuese conocido por la sociedad de una a otra 
existencia. Alberto se quedó pensando un poco y me dijo; sí, voy a señalarte otro caso, estas 
personas que voy a ponerte en escena han ido y han venido muchas veces, pero como te he 
dicho antes, siempre ocupando su figura como hombre. 
 



Se trata del General Prim, en otra de estas existencia fue el Cid Campeador y en otra mucho 
más lejana fue. Espartaco. A este, la historia lo describe como jefe de esclavos de la antigua 
Roma 113-71 años a. de J. C., efectivamente, lo señala dotado de gran inteligencia, según la 
historia, su nombre ha sido empleado después como símbolo de reivindicaciones sociales y 
obreras. 
 
Estos tres personajes representados en la historia, han sido el mismo ser, sólo que Espartaco, 
según José Castillo, no era romano, sino Español. 
 
Al decirme Alberto que era español, me quedé mirándolo, no por que dudaba, sino por que 
me parecía muy extraño aquel caso, no podía comprender, que la historia hiciera una 
descripción y este me dijera que era otra, no me parecía que esto fuese imposible, ni me 
extrañaba que esto fuese así, también tenía la historia las dudas y las polémicas acerca de la 
nacionalidad de Cristóbal Colón, numerosas ciudades italianas se habían disputado la cuna de 
este navegante, también se le había querido hacer griego, portugués y entre otras filiaciones 
de menos fortuna, gallego y por último, también se le había atribuido ser de origen judío. 
 
Roma tenía mucha historia, había tenido muchas guerras y esto podía haber llevado las cosas 
muy diferentes a la realidad, al quedarme mirándole a la cara a Alberto, me dijo; ¿Acaso 
dudas o te extrañas que esto haya podido suceder así, no lo dudo, le dije, ni me extraña 
cuanto me digas sobre esto, ya conozco un poco el significado del más allá, y no me 
sorprende nada, sí me agradaría saber de ese significado. que Espartaco no fue romano, sino 
español. 
 
Ya sé, que de Espartaco ni los mismos historiadores pudieron tener unos datos concretos, por 
que según la historia en el año 135 y 133 una tremenda revuelta sacudió al mundo romano, 
desde Sicilia a Asía, otra se produjo del año 103 al 101, pero la más famosa fue la de 
Espartaco en el año 73, por otra parte esa historia dice, que Espartaco fue un antiguo pastor 
tracio, que escapó de su cautiverio y se refugió en las laderas del Vesuvio, donde uniéndose 
con varias decenas de miles de hombres, se cometieron espantosas venganzas, que su 
inteligencia le hizo concebir un plan audaz de devolver a sus respectivas patrias a sus 
compañeros de infortunio, etc. 
 
Es cierto me dijo Alberto, pero lo que no pudieron saber los historiadores del imperio 
romano, es que aquel esclavo tan inteligente había nacido en España y esta era su patria. 
¡Cuánto me hubiese gustado saber algo de esa existencia tan remota! Alberto se quedó por 
unos momentos mirándome, después bajo la vista y transcurrió un poco de silencio. Me 
pareció que aquel hombre estaba consultando con él mismo para tomar una decisión, no me 
equivoqué, cuando levantó su vista de nuevo me dijo: Voy a complacer tus deseos, voy a 
leerte una parte de esa existencia. 
 
Yo no podía imaginar que aquel Pastorero, supiera por conducto de José Castillo el relato de 
aquella existencia, la vida de un español, que la historia lo bautizó con nombre romano, 
Alberto empezó a contarme la tragedia de una vida, la existencia de un hombre, que si bien 
estaba metido en una historia, había otra historia secreta, y la sociedad desconocía cual había 
sido el resultado de ella, nadie había podido descubrir lo que fue la verdad, y digo verdad, por 
que yo si creía lo que Alberto me fue explicando de la existencia de Espartaco, ¡Cuántas 
cosas pasaron por mi mente!, yo me preguntaba. ¿Quién podría haber sido José Castillo en 
otra existencia? ¿Quién era este hombre a través de aquella inspiración había dicho tantas 



cosas que en la historia no estaban aclaradas? Alberto sacó un viejo manuscrito y empezó a 
leerme parte de la historia de este esclavo que era así: 
 
 

 
POEMA  EPICO 

 
HISTORIA DE ESPARTACO 

 
Según José Castillo 

 
Esperanza se llamaba 
 la que mi pena alivió 
 yo era esclavo triste raza 
 del poder de los romanos 
 gran imperio que mandaba. 
 
Julio César se nombraba  
aquel tirano cruel 
que a los hombres y a las fieras 
 lo hacía un mismo ser 
 
Fui nacido en una aldea 
 de una madre cariñosa 
 que en su hijo confiaba 
 cuando llegara a crecer. 
 
Pero en la guerra sangrienta  
prisioneros nos cogieron 
 sin respetar a la madre 
que imploraba en aquel suelo 
 y le quitaban al hijo 
que era su grande consuelo. 
 
Aquellos brutos soldados 
 en mi madre se fijaban 
 que era de una gran belleza 
 y su codicia excitaban 
 entre ellos convinieron 
de regalársela al César 
y que el hijo fuera esclavo. 
 
Yo resistí temerario 
 insultando a aquellas fieras 
risas les daba mi llanto 
 y mis amenazas ciertas. 
 
Mi madre ya no escuchaba 
 tan terrible era su pena 
 cuando sintió su desgracia 



 que perdió el conocimiento 
 y yo tan sólo luchaba. 
 
Doce años contaría 
 cuando esta verdad pasaba 
 cuando mi padre volviera 
 que en la guerra peleaba 
 grande sería su sorpresa 
 de no ver a quien buscaba. 
 
Ídolos éramos suyos 
 que su amor idolatraba 
 nadie le daría ya 
lo que él tanto estimaba. 
 
Nos tuvimos que vencer  
ante aquella turba mala  
y declinar al poder 
que en nuestra casa reinaba 
 y convertirnos en cosas 
 que a un rey se le regalaba. 
 
Una mujer indefensa 
por aquel camino andaba 
 y un niño que no podía 
 con sus fuerzas rescatarla. 
 
Y con rabiosa impotencia 
 las uñas se las clavaba 
en la cara y en los brazos 
 de ver a su madre atada 
 entre bárbaros soldados. 
 
Y aquel niño que lloraba 
 tan hermoso y tan valiente  
era un espíritu claro 
que ya tenía en su mente 
 reflejos de su saber 
y penetrar hondamente. 
 
Era orgullo de sus padres 
 siendo de tan corta edad 
 lo que su ciencia llegaba 
 y las cosas que él hablaba 
 eran dignas de escuchar. 
 
Y por eso al verse así  
que los llevaban forzados 
 enseguida comprendió 
con su entendimiento claro  



que tenía que sufrir 
 grandes luchas y trabajos. 
 
A Roma ya se acercaban 
 iba con los pies descalzos 
 llenos de polvo sus rostros 
 ya estaban desfigurados. 
 
Y entonces el capitán  
otra idea fue pensando  
de llevarlos a su casa  
para mejor prepararlos 
 y poderlos presentar  
como valioso regalo. 
 
Y despidiendo a los otros 
 sólo se quedó con cuatro 
 les dijo, venir conmigo 
a mi casa hay que llevarlos 
 pues no están en condiciones 
 para llegar a palacio. 
 
Quiero que los vea el rey 
 como estaban en su estado 
 recobrarán su presencia 
y el rey quedará admirado. 
 
Entre si se figuraba 
la grandiosa recompensa 
 que le daría el soberano 
 ya llegaron a su casa 
la esposa salió a esperarlos 
 con su hija de la mano 
 
¿Qué traes, esposo mío? 
 mujer habla con recato 
 adentro te contaré 
cuando estemos sosegados  
 y dentro pasaron todos 
 el capitán hablo claro. 
 
Traigo una dama española 
 y un rapazo de pocos años 
 los cogimos allá arriba 
en su casa descuidados 
 y como botín de guerra  
quiero al César regarlos. 
 
Haz que preparen un cuarto 
 donde reposen sus fuerzas 



 y su aspecto trastornado. 
 
Aquellos todo lo oían 
 y no cesaban su llanto 
 abrazados fuertemente 
 temían ser separados. 
 
Y la mujer codiciosa 
al punto cumplió su encargo 
 dándoles buen alimento 
 que no pudieron probarlo. 
 
Madre e hijo se encontraban 
 en trance desesperado 
 aquel hijo comprendía 
que le quitarían su amparo 
 y aquella madre sabía 
que iba al poder de un tirano 
 y de vergüenza y de pena 
 derramaba amargo llanto. 
 
Toda la noche estuvieron 
 dos esclavos vigilando 
la esposa del capitán  
entró a decir sin reparo. 
 
Levanta esa cara bella 
 y calma tu triste pena 
¿por qué tan triste llorar  
cuando envidia tu darás? 
 
Al mostrarle tu belleza 
 el César te adorará 
y en la corte tu serás  
de sus damas la primera. 
 
La prisionera escuchaba 
 más angustia así tomaba 
 y más crecía su pena 
y ella dijo a la malvada. 
 
¿Esa niña que sacabas  
cuando a tu casa llegué  
es tu hija verdadera?. 
 
Sí, esa es mi hija Esperanza 
 más no comprendo por qué 
 me haces pregunta tan rara  
¿qué tiene que ver mi hija 
en lo que de ti se trata? 



 
Aunque parezca que no 
 para mí tiene importancia  
si mi suerte tu la envidias 
 no tienes por qué envidiarla. 
 
Puesto que una hija tienes 
 también puedes regalarla 
y en vez de ser mujer buena  
que sea mujer liviana. 
 
Al decir estas palabras 
 la otra se avergonzaba 
 no esperaba una razón 
 como la que allí le daban. 
 
Me retiro le decía 
tu misión ya está arreglada 
 ni yo fui a secuestrarte 
ni mi intención es tan mala. 
 
Te digo que no es motivo 
 para estar tan apurada 
si no quieres escucharme 
 ya sabes que la ley manda. 
 
Y allí se quedó llorando 
 sin tener quién la amparara  
el sol entró por la reja 
y la encontró arrodillada 
 pidiéndole a Dios socorro 
 frenética en su llamada. 
 
Mientras tanto el capitán 
 se fue entrada la mañana  
a preparar al tirano 
de lo que él 1e guardaba. 
 
Pronto fue llegado allí 
 y presentado al Monarca  
¿cómo es eso capitán 
que tan pronto estás aquí? 
 
¿Dónde has dejado las tropas?  
quedan bien organizadas 
mi venida es por que traigo 
 un esclavo y una esclava 
 ¿cómo? ¿y por eso tan solo 
 haz hecho esa caminata?  
cuando su poder los vea  



me dirá si fue locura 
y si fue cosa acertada. 
 
Pues entonces nada digo 
 ordena ya su llegada 
 veremos si he de premiarte 
 o colgarte en una rama. 
 
Muchos errores hacéis 
sin saber si a mí me agradan 
 vete a tu casa al momento 
 y conduce aquí a tu esclava 
 prepara bien el terreno 
no quiero escenas de lástima. 
 
Aquel rey era severo 
y resuelto en sus hazañas 
 no perdonaba ni oía 
 cuando su empeño fundaba. 
 
Era tormento del pueblo 
 su perversidad mataba  
de todos era temido 
sin conocerlo temblaban. 
 
Pero en cambio si le hacían  
cosa que a él le gustara 
 era espléndido en favores 
 y en recompensas de fama. 
 
Aquel capitán temía 
 ganarse su enojo fiero 
 y ya le estaba pesando 
 hacer aquel atropello. 
 
¿Y si luego no le gusta? 
¿y si no logro mi esfuerzo?  
¡va! no hay que retroceder  
cuando vea sus ojos bellos 
 mis afanes lograré. 
 
¿Pues que no es mujer de España  
de la tierra más fecunda 
en hermosura sin tacha? 
 
Tengo como cosa cierta 
que mí suerte ya está echada  
seré rico por el César 
mi hacienda será colmada 
 mi hija la casaré 



con el que me de la gana 
 y la pondrá a más altura  
que la montaña más alta. 
 
Y en su gran afán de bienes 
 no oía los grandes gritos  
que su conciencia le daba. 
 
El oro lo tenía loco 
y por una recompensa 
 era capaz de matar 
o perder una ciudad. 
 
Ya estaba en aquella casa  
centro de tan gran infamia 
vio un cuadro que le admiró 
 ya que verlo no esperaba. 
 
Aquel niño que lloraba  
su misma hija le hacía  
con sus juegos y sus gracias 
 que detuviera su pena 
y con ella se alegrara. 
 
El niño se sonreía 
con la tristeza en la cara  
así la niña le dijo 
ya que tan buena pareces 
 haz que mi madre se escape 
 aunque yo aquí me quede. 
 
En esto entró el capitán  
el niño quedó suspenso  
sin poderle más hablar. 
 
Pero la niña al oído 
 le dijo somos amigos 
 yo a ti no te olvidaré 
 no me vayas a olvidar. 
 
Y aquella luz en la sombra 
 me separaron de ella 
 entonces rompió a llorar  
que no se vaya ese niño  
que con él quiero jugar. 
 
 
 Y caprichosa lloraba 
 sin nada hacerle callar  
ese fue el primer alivio  



que aquella me vino a dar 
 
Entre tanto ya se iban  
aquellos dos prisioneros  
resignados parecían 
pero por dentro era el duelo. 
 
Gran escolta los guiaba 
 la madre iba resguardada  
con un velo muy espeso. 
 
Mucha gente se acercaba  
para ver a los prisioneros  
pero nada descubrían  
que calmara sus deseos. 
 
Y en situación tan difícil 
 penetraron en su encierro  
que así se puede llamar 
 el final de aquel misterio. 
 
Subieron aquellas gradas  
con pena en el pensamiento  
¿qué sería de su vida 
y del hijo tan pequeño? 
 ¿y del esposo que ausente 
 ignoraba este suceso?  
martirio había en su alma 
 para enloquecer de miedo. 
 
Quedaron en un pasillo 
 esperando que vinieran 
 con aquel maldito aviso  
que no se hizo esperar. 
 
Pronto vinieron por ellos 
 para presentarse al rey 
que ya aguardaba en su asiento. 
 
 
Con qué dolor caminaban  
por aquel salón inmenso 
 fija en ella las miradas 
de tanto hipócrita necio. 
 
Llegó el capitán primero 
 hincó la rodilla en tierra 
 besando el mísero suelo. 
 
Levanta le dijo el rey  



muéstrame tu loco empeño 
 que ya se acerque esa dama  
que trazas tiene de serlo. 
 
Descubriéndonos su cara  
veré si fuiste certero 
y acercándola a las gradas  
dijo el César altanero. 
 
 
Levanta el velo mujer 
 no quieras tener misterio 
 con quien ostenta el poder. 
 
Inmóvil allí seguía 
 sin al rey obedecer  
segunda vez se lo ordena 
 ya impaciente y con coraje 
 y segunda vez se niega 
a presentar su semblante. 
 
Entonces el rey furioso 
 al ver su ley sin cumplir  
de pronto se puso en pie 
 y con ira dijo así. 
 
¿Quién eres tu que te niegas  
a mis órdenes cumplir? 
sin duda no me conoces  
cuando te burlas de mí. 
 
¡Pronto! quítate ese velo 
 si no quieres a tu hijo 
 verlo ahora mismo morir. 
 
Y ante amenaza tan fiera 
 se venció la prisionera  
antes su vida perdiera  
que a su hijo ver sufrir. 
 
Y levantaba aquel velo 
 que ocultaba su belleza 
 y un murmullo de sorpresa 
 levantó la concurrencia. 
 
Retiraros dijo el rey  
a los que estaban allí 
 su admiración era inmensa. 
 
Guarda, guarda tu semblante 



 de miradas codiciosas 
 échate el velo al instante 
 que ya he visto lo bastante  
para quedar satisfecho 
de servidores leales. 
 
Acércate capitán 
quiero colmarte de honores 
 nombraré general 
y en mi imperio serás 
 el que todo lo dispones. 
 
Tráete tu hija a palacio 
 quiero hacerla gran señora 
 con los míos crecerá 
y luego será la esposa  
de alguno de sangre real. 
 
Y tu levanta mujer 
no llores de esa manera 
 que yo te protegeré 
y se acabarán tus penas. 
 
Señor lloro mi desgracia 
 y maldigo mi belleza 
que es la que me hace caer 
 humillada a su presencia. 
 
No sé por qué me trajeron 
 desde mis lejanas tierras  
a este palacio maldito 
a sufrir injusta pena. 
 
Si decías de protegerme 
 aflojarme las cadenas 
 concededme libertad 
 y me volveré a mi aldea 
 entonces no lloraré  
bendeciré su obra bella. 
 
¿Y tú crees que para eso 
te han traído a mi presencia? 
 no desvaríes mujer 
tu eres ya mi prisionera. 
 
¿Cómo quieres que yo deje  
escapar tan gran belleza?  
¡por favor! le suplicaba 
no privéis a este niño de su madre  
ser generoso, dejadme 



basta ya soy sólo para mandar 
 y aquí tienes que quedarte. 
 
Y un grito desgarrador 
se escapó de aquella mártir  
que a sus pies calló insultada 
 herida de aquel ultraje. 
 
El niño que estuvo atento 
 a todo lo que pasó 
fue presuroso a su madre 
 y con ella se abrazó. 
 
El rey estaba furioso  
dio órdenes terminantes  
pronto fueron satisfechas 
 por servidores leales. 
 
La llevaron a una torre  
donde tenían preparadas 
 habitaciones lujosas 
 pero de todos aisladas. 
 
El niño allí se quedó 
en medio de aquel salón 
 todos lo habían olvidado 
 por la noche lo encontraron 
 trastornado en un rincón. 
 
Muerto de hambre y de frío 
 nadie se ocupó de él 
y aquellos que lo encontraron  
al verlo en aquel estado  
no sabían que hacer con él. 
 
Discutieron entre sí 
¿qué haremos con este estorbo?  
se lo diremos al rey 
eso no, dijeron otros 
 mejor será ahora mismo 
ir casa del capitán 
y contarle esta ocurrencia 
 que él sabrá como arreglar. 
 
Así como lo pensaron 
al momento lo cumplieron 
 un esclavo lo llevaba 
 todavía esta transpuesto. 
 
Llamaron a aquella casa 



y cuando estuvieron dentro 
 el capitán asustado 
decía ¿qué será esto? 
¿qué nueva orden me traen?  
¿será orden de mi arresto?  
como no había obrado bien 
 todo lo tenía inquieto 
la conciencia de un traidor 
 siempre lo tiene violento. 
 
No disfrutan a su gusto 
 ni nunca se ven contentos 
 porque a cada paso esperan  
castigo a sus malos hechos. 
 
Y por eso tembloroso 
 no sabía cómo empezar 
 preguntándoles a aquellos  
qué orden venían a dar. 
 
Y ellos contaron el modo 
 cómo vieron a aquel niño 
 y por ser hora avanzada 
 no sabían si hablar al rey  
o traérselo a su casa. 
 
Está bien les dijo altivo 
 veremos las consecuencias 
 que ocasionan este olvido. 
 
Debisteis de procurar 
de haberlo guardado allí  
para poderlo cuidar 
y no traerlo a mi casa 
 para volverlo a llevar. 
 
Pero ya bueno está así  
yo me encargaré de él  
podéis retiraros ya. 
 
Y tener mucho cuidado 
 que esto es un grave secreto 
 que le pertenece al rey 
y no podéis revelar 
 so pena de un gran castigo 
 por faltar a la lealtad. 
 
Y aquellos seres sumisos  
asustados se marchaban 
 y el capitán se quedó  



con el niño maltratado. 
 
Hicieron grandes esfuerzos  
para poder reanimarlo 
y otra vez volvió a la vida 
 y al calor que le quitaron. 
 
Lo primero que él habló 
 fue preguntar por su madre 
 quería ir donde estaba 
no había con qué consolarle. 
 
Y llorando se dormía 
 soñando en aquella madre  
y en voz alta repetía 
¡yo te mataré! Cobarde. 
 
Alguna vez creceré 
y entonces podré vengarme 
 de este daño tan cruel 
 entre otras cosas que dijo 
 estas las oyeron bien. 
 
El capitán se reía  
dejándolo padecer 
a otro día por la mañana  
fueron a verlo a la cama  
con burlas le preguntaban  
si había dormido bien 
 
El a todo se amoldaba  
pero por dentro sentía  
grandes deseos de venganza  
y una fuerza prodigiosa  
contra aquellos miserables  
parecía que le empujaba 
 
Su pensamiento era claro  
pero más se iba a poner  
desde niño ya empezaba  
a sufrir y padecer 
 
Ya sabía comprender  
que todos somos iguales  
y con el mismo poder  
pero que no son los mismos  
para pensar y querer 
 
Allí se quedó hasta tanto 
 resolvieran sobre él  



estuvo enfermo y sufría 
 ya no se ocupaban de él 
su muerte es lo que querían 
 
 
El capitán por su parte  
pronto se la hubiera dado  
pero su esposa le dijo 
que había que ir con cuidado. 
 
Aunque no con mucho esmero  
que era menester cuidarlo  
pues prometía ser robusto 
y tendrían un buen esclavo 
 
Y es que ella no era tan mala  
así quería evitarlo 
de una muerte muy cercana 
 
Así iba pasando el tiempo  
el niño en aquella casa 
no encontraba mas consuelo  
que el que le daba Esperanza  
y con ella únicamente 
sus secretos confiaba 
 
Y en tanto la pobre madre  
en la torre allí encerrada  
sufriendo un martirio grande  
por su honra conservarla 
 
¡Cuánto luchó la infeliz!  
cuánto llanto derramó 
y ya vencida y sin fuerzas  
en la lucha sucumbió 
 
Su vida se iba agotando  
como se seca una flor  
su hermosura se alejaba  
que es lo que ella deseaba  
y su vida se apagaba  
poco a poco y con dolor 
 
Si ella pudiera escaparse  
y ver a su hijo amado  
ya moriría tranquila  
pero no pudo lograrlo  
por más que lo suplicaba  
de mil modos y llorando 
 



Nunca se lo concedieron  
aquel ser era tan malo  
ya se estaba cansando 
de escucharle sus lamentos 
 
Un día que subió a la torre  
dispuesto ya a despedirse 
se encontró un cuadro muy triste  
que lo rechazó de espanto 
 
Allí a sus pies se encontraba  
aquella mártir querida  
muerta en la flor de su vida  
allí sola en aquel cuarto  
sin haber visto a su hijo 
y en el mayor desamparo 
 
El pensar en su desgracia 
 y aquella separación 
se fue su vida y su alma 
 por el ancla de un traidor 
 
Si mil castigos le dieran  
a aquel capitán feroz  
nunca en libertad se viera  
del delito tan atroz 
 
Nunca sus penas cumpliera  
era más que criminal 
era él que el daño causó  
por causa de su avaricia  
aquel hogar confundió 
 
Hizo muchas cosas malas  
todas fueron de traición  
y el niño tan inocente  
ignoraba todavía 
el desenlace que tuvo  
aquella madre querida 
 
Sólo a su amiga le hablaba  
y le pedía noticias 
ella buenas se las daba  
por que nada comprendía  
de aquella horrorosa trama 
 
Ella siempre distraía 
la pena que lo agobiaba  
pero tenía que ocultarse  
para no ser castigada 



y para que él no sufriera  
penas que ella le causara 
 
En esto que dispusieron  
que saliera de la casa  
para vivir en palacio 
y a la reina acompañarla. 
 
Quince años ya tenía 
 cuando esta orden le daban 
 pronto los separarían 
se acababa la alegría 
 única que le quedaba. 
 
Ella no quería marchar  
desesperada lloraba 
pero el padre tan cruel 
furioso la  amenazaba 
y tubo que obedecer  
con sus suerte resignada. 
 
El siguió viviendo allí 
con su trabajo ayudaba 
le arreglaba el jardín 
del pozo sacaba el agua 
 
Para todo estaba listo 
el esclavo le llamaban 
sin quererlo lo querían 
por lo bien que se portaba 
 
Nada dejaba en olvido 
el a todos se brindaba 
¡que corazón mas hermoso 
en su pecho atesoraba! 
 
Sólo olvidar no podía  
aquella acción tan villana  
recordaba noche y día  
su aldea sus alegrías 
sus padres tan cariñosos  
y su España tan querida 
 
¿Cuándo volvería a verlos?  
eso es lo que lo afligía 
y en su interior combinaba 
lo que en adelante haría 
 
El se encontraba con fuerzas  
para emprender grandes luchas  



él daría un fuerte empuje  
para quitar los esclavos 
y acabar la gente ilustre 
 
¿Dónde está la ilustración  
y esa nobleza engañosa? 
yo creo que la nobleza  
ha de ser del corazón 
 
Debe conocerse en algo  
por sus virtudes hermosas  
y el que esos dotes tuviera  
distinguirlo de los otros  
y nombrarlo de nobleza 
 
Recordaba en sus afanes  
cuando a su madre tenía  
con qué fe le refería 
de que había un Dios muy grande  
que a los malos castigaba 
y a los buenos los premiaba  
colmándolos de bondades 
 
El aquello lo creía  
nunca podía olvidarlo  
el que hizo obra tan bella  
tenía que ser justo y sabio 
 
Y haciendo mil conjeturas  
con su entendimiento claro  
llegaba a sacar en limpio 
lo que otros no habían sacado  
abriendo un gran canal  
donde nadie había llegado 
 
Supo conocer la vida 
y distinguir de entre el barro  
lo que guardaban buen alma  
siendo míseros esclavos 
 
Al irse de allí Esperanza  
tuvo otro giro su suerte 
y en sus costumbres mudanzas 
 
Tuvo amigos de su clase  
cuando a la compra marchaba  
se ganó las simpatías 
por su elocuencia aprobada 
 
Todos al verlo salían 



mujeres y hombres lo amaban 
sus palabras conmovían  
diez y ocho años contaba  
por Antonio lo nombraban  
que era nombre que tenía  
cuando vivía en España 
 
Era cariñoso y franco  
a todos los contentaba  
y tanto se hizo querer  
y a tanto llegó su fama  
que hasta el César, como rey  
mandó que se presentara 
 
Deseaba conocer 
al que tanto ponderaban  
y llamando al capitán 
que era quien le aconsejaba  
le dijo ¿tú no conoces 
a un esclavo que hay de España? 
 
Señor de esa patria hay muchos  
diga otras señas más claras  
necesito que lo busques 
tienes las horas contadas  
es un esclavo valiente 
de buena presencia y raza  
joven según me han contado  
y de palabra muy clara 
 
Si dentro de cinco días  
no lo traes a esta casa  
puedes contarte perdido  
al otro día por la mañana  
tu cabeza la verán 
en una almena colgada 
 
Todos se sorprenderán  
de ver cosa tan extraña  
de ver a mi general 
cuyo puesto lo envidiaban  
balancearse en el aire 
con la cabeza cortada 
 
Esto te lo digo en serio  
procura buscarlo bien 
tengo empeño en conocerlo  
y observarlo a mi placer 
 
Ahora que se me recuerda  



quiero hablarte de otra cosa  
dime ¿tienes en tu casa 
al hijo de la española?  
de-aquella mujer buena  
que murió en la torre sola 
 
Creo que tu me dijiste 
que el hijo quedó en tu casa  
y por haberse puesto enfermo  
te lo llevaste allí 
porque nadie se enterara  
de nuestro asunto de aquí 
 
El capitán pensativo  
no sabiendo qué decir  
temiendo un nuevo castigo  
en su interior se pensaba  
que mejor sería mentir 
 
Y resuelto en esta idea  
así al rey le contestó  
señor sí me lo llevé 
 pero aquel niño murió 
 
Fue grande su padecer  
siempre pensando en su madre  
tanto mal llegó a tener 
que a poco de morir ella  
vino la muerte por él 
 
Nada me ha dicho de eso  
esta es la primera vez 
que esta noticia la escucho 
 
No quise decirle nada  
por evitarle un disgusto  
pero era de esperar 
que estando en tan corta edad  
sin el calor principal 
tuviera un fin su pesar 
 
Pensativo estaba el rey  
con la noticia engañosa  
¡pobre chico! repetía  
era una cosa asombrosa  
tenía la misma cara 
de aquella mujer hermosa 
 
Pero al fin dejemos esto  
y vamos al otro asunto  



ese esclavo es lo que quiero  
búscalo por todas partes 
y hasta si fuera preciso 
de extremo a extremo del mundo 
 
Mi orden es terminante  
no confíes en mi perdón  
ni intentes nunca engañarme  
porque ya sabes el fin 
que yo doy a los cobardes 
 
Y aquel se marchó aterrado  
siendo un hombre tan infame  
por el camino pensando 
¿qué haré yo para encontrarlo? 
 
A su casa al fin llegó  
y a su esposa consultó  
el caso tan apurado 
 
Ella dijo no te apures  
hoy repartes una orden  
como si la diera el rey que  
mañana en el mercado 
 para una hora fija 
estén todos los esclavos 
 
Y siendo orden del rey  
irán todos sin dejarlo  
tu llevas a tus soldados  
allí les pasas revista 
y pronto será encontrado 
 
Dice bien que así lo haré 
y si no lo encuentro a un día,  
a otro lo encontraré 
 
Y ya contento quedaba  
con la luz que ella le daba  
no llegaba a comprender  
que en su misma casa estaba 
 
Pero ellos ignoraban 
que el esclavo que tenían  
ocultaba un gran saber 
y es que él no demostraba  
lo que por dentro guardaba 
 
Se fingía un ignorante  
para llegar a su afán  



poco con ellos hablaba  
sólo para preguntarles  
lo que allí les trabajaba 
 
Siempre seguía adelante  
confiando en el mañana  
nunca demostraba a ellos  
cariño no les tenía  
¿cómo iba él a olvidar  
cosa tan honda y maligna? 
 
Nada supo de su madre  
a nadie su pecho abría  
¿cómo iba a confiar 
si todos eran espías? 
 
Algún día hablaría alto  
y sus palabras serían  
dulce bálsamo de aliento  
a los que tanto sufrían 
 
Mientras tanto la prudencia  
con aquellos la tenía  
descuidados en sus afanes  
siempre solo discurría 
 
Cuando recibió la orden  
de presentarse a otro día  
a las diez de la mañana  
en la explanada florida  
grande plaza del mercado  
que en aquel tiempo tenían 
 
Mucho asombro le causó  
la orden de aquella cita  
lo primero que pensó  
fue prevenir a los amos  
por si le echaban de menos  
que no tuvieran cuidado 
 
Y el capitán altanero 
al ver su grande humildad  
le dijo no haya cuidado  
tu no tienes que esperar  
a que te pasen revista  
eso contigo no va 
 
Mañana vas más temprano  
y mientras pasan revista  
tu te encuentras aquí ya 



 
¿Y si me castiga el rey  
por haber faltado allí? 
 
El rey nada sabrá 
no olvides que soy tu amo  
y en ti tengo que mandar  
no hagas caso de nadie 
ni te fíes de amistad  
yo soy tu amo y tu rey  
y lo que yo digo harás 
 
Sin en algo no me obedeces  
a un calabozo caerás 
y hasta la vida si quiero  
también te puedo quitar  
tú no olvides estas cosas  
si quieres vivir en paz 
 
Desde hoy en adelante  
a la calle no saldrás 
otro esclavo hará la compra  
y tú aquí trabajarás 
si quebrantaras mi orden  
puedes echarte a temblar 
 
Antonio ardía por dentro  
cuán inmenso era su mal 
de oír a aquel miserable  
y no poder contestar 
 
Todo lo hacía por su madre  
él no sabía su muerte 
se callaba únicamente  
por evitarle pesares 
 
Todo lo estaba sufriendo  
por llegar a rescatarla 
y alguna vez liberarla  
y liberarse los dos 
 
Sí él esa infamia supiera  
grande sería su dolor  
aquella triste cadena  
pasándola estaba entera  
eslabón por eslabón 
 
Y cuando libre se viera  
él daría el gran ejemplo  
siguiendo otra vida nueva  



y llegaría a la cumbre  
donde se quitan las penas 
 
Pensaba en estas grandezas  
grandezas de salvación  
que llegó a saber su origen  
por ejemplo que dio 
 
Ellos eran en su patria  
libres y dueños de mucho  
y por las leyes romanas  
sufrieron martirio injusto 
 
Por eso supo apreciar  
que los esclavos son seres  
lo mismo que los demás 
y con los mismos derechos  
para en la vida gozar 
 
Pero que están dominados  
por el poder de los otros 
y los creen que no son nadie  
ni tienen derechos propios 
 
El despertaría su sueño  
y les abriría los ojos  
cuando el terreno estuviera  
dispuesto para su arrojo 
 
Así con la orden aquella  
Antonio no dijo nada 
y el capitán que esperaba  
réplicas a sus palabras 
se retiró sin hablarle 
 
Hizo la compra de siempre  
pero más temprano que antes  
algunos se preguntaban  
¿qué tienes en tu semblante? 
 
El dijo no tengo nada  
es inútil preguntarme  
por que lo que a mi me pasa  
no puedo decirlo a nadie 
 
Mañana ya no vendré  
otro vendrá en mi lugar  
¿entonces, no te veremos?  
dijeron con ansiedad 
¿quién nos dará ese consuelo  



que tú nos venías a dar? 
 
Mi consuelo será el mismo 
mis palabras no olvidar  
soy español verdadero 
y nunca me vuelvo atrás 
 
Ayer me llamaba Antonio  
ahora no se qué será  
creo que para mañana  
otro nombre me pondrán 
 
Algún día os podré decir  
toda la verdad completa  
hoy no se puede hablar alto  
tenemos que estar alerta 
 
Confiar en mis palabras  
tener la vista despierta  
que el día menos pensado  
será la primera llamada  
quiero saber si mi voz  
mis hermanos la respetan 
 
Y en este caso hablaré  
contando con vuestra ayuda  
que será la verdadera 
 
Adiós todos mis hermanos  
y mis amigos del alma 
ya tengo que retirarme  
que la hora está avanzada 
 
¡No te vayas! le decían  
algunos por el lloraban  
era tanto aquel cariño  
que todos le profesaban 
 
Se marchó el consolador  
el que aliviaba sus cargas  
el que les dio a conocer  
lo que ellos ignoraban 
 
Y se sintió gran tropel  
por las calles y las plazas  
eran todos los esclavos  
que a la cita se acercaban 
 
Allí estaba el capitán  
para pasar la revista 



y encontrar al que buscaba 
 
Empezó con un gran  
orden uno a uno preguntaba  
pero no dio el resultado  
que el capitán esperaba 
 
Después de echar casi un día  
en una pesquisa vana  
tuvieron que retirarse 
sin haber logrado nada 
 
Llegó a su casa rabioso  
la esposa estaba asustada  
y en su cara comprendió  
lo que a aquel le trastornaba 
 
Temerosa preguntó  
y el capitán le decía  
el consejo que me distes  
no ha dado fruto que valga 
 
Y la mujer respondía 
prueba otra vez y a quién sabe  
si este misterio se aclara 
ya veremos lo que haré  
llama al esclavo de España  
que tengo que hablar con él 
 
Que nadie nos interrumpa  
a ti te encargo mujer  
quiero examinarlo a solas  
a ver lo que saco de él 
 
Y Antonio llegó al momento  
a la presencia de aquél 
que le preguntó severo 
 
¿Qué haces que no te veo  
en tus trabajos de esclavo?  
tú estás variando mucho  
y vives muy engañado 
 
Respóndeme con franqueza  
y no pienses engañarme 
tú tienes que conocer  
a todos los de tu clase 
 
Y entre ellos habrá  
uno que por su mucho talento  



de entre otros sobresale 
 
Que debe ser de tu patria 
y en la edad también te iguale  
tú tienes que conocerlo 
pues también habrás oído  
declarar sus necedades 
 
Haz memoria piensa, piensa  
dónde podrás encontrarlo  
te marcharás a la calle 
te doy veinticuatro horas  
para que puedas buscarlo 
 
Pero te advierto una cosa 
tú de nombre ya has cambiado  
en vez de llamarte Antonio 
te llamarás Espartaco 
 
Digo esto en tu provecho  
y por ser humanitario 
por que se que el rey te busca  
y mal habrías de pasarlo 
 
¿Y qué delito he hecho yo  
para que me estén buscando?  
¿No he servido en vuestra casa  
cumpliendo todos los cargos? 
 
En la calle nada he hecho 
con todos bien me he portado  
y si el rey es quien me busca  
debo de ser presentado 
yo con él allí hablaré  
quedando todo arreglado 
 
Siempre serás un imbécil  
que no verás nada claro 
 
El rey si llega a encontrarte  
es para hacerte pedazos  
quiere vengarse del daño  
que tu madre le ha causado 
 
Al oír estas palabras  
Antonio quedó temblando  
y llorando le decía 
por favor decirme algo  
de esa madre que tenía 
 



En los años que han pasado  
nunca me habéis dicho nada  
y ahora que habéis empezado 
decirme la verdad entera  
aunque después sea matado 
 
Si tantos deseos tienes  
de conocer su pasado  
cuando vuelvas de mi encargo  
todo te será contado 
ahora tienes que ceder  
a todo lo que te mando 
 
Cómo saldrás a la calle  
donde te andan buscando  
es menester disfrazarte  
pintándote el rostro y cuerpo  
con un color bronceado 
que parezca que has venido  
de países muy lejanos 
 
Y Antonio sintió al momento  
que le venía grande daño  
que aquel infame tramaba  
algo que le era contrario 
 
Y enseguida contestó:  
eso que queréis hacerme  
nunca consentiré yo 
por que ni le temo al rey  
ni he sido nunca traidor 
y no tengo que esconderme  
para encontrar salvación 
 
Tú harás que lo que yo te mande  
yo os repito que no 
¡cómo! ¿así habla un esclavo  
delante de su señor? 
 
Ahora mismo llamaré 
para que te harten de palos  
y harás lo que yo te mande  
y si no te mataré 
 
Y sacando un silbato  
llamó una y otra vez 
y vinieron dos esclavos  
a arrodillarse a sus pies 
 
Perdón señor no sabíamos  



que teníamos que venir  
como siempre viene  
Antonio nos retuvimos allí 
 
Ese no se llama Antonio  
luego os explicaré  
ahora cogedlo y llevarlo  
a los sótanos de abajo  
con un látigo domadlo  
que después yo bajaré 
 
Uno y otro se miraron  
sin aquello comprender  
lo cogieron por los brazos  
y echaron a andar con él 
 
El otro quedó pensando  
¿qué haré para transformarlo  
ya que resiste mi mando? 
 
Voy a tener que matarlo 
se me ha puesto un toro bravo  
y si no puedo domarlo 
yo mismo lo mataré 
 
Mientras así discurría  
los otros iban bajando  
hasta llegar a la cueva  
donde pensaban dejarlo 
 
Cuando llegaron allí  
sacaron un gran cordel  
con intención de amarrarlo  
para castigarlo bien 
 
Otro preparaba el látigo  
y al ver que se resistía  
cuando lo estaban atando  
descargó dos o tres golpes  
en su pecho y en sus brazos 
 
Y él forcejeando aún  
al ver su sangre correr  
con sus fuerzas de gigante  
hizo el último poder 
 
Pudo apoderarse de ellos  
unirlos a la pared 
y atarlos a los dos juntos  
con la cuerda que traían  



para sujetarlo a él 
 
Cuando al fin lo consiguió  
saltó corriendo a la puerta  
y deshecho aquella llave  
que iba a servir para el. 
 
Pronto se encontró en la calle  
corriendo a todo correr 
sin saber donde meterse  
ni pensar lo que iba hacer 
 
Con las espaldas desnudas  
viendo su sangre correr  
paso calles y más calles  
ya empezaba a anochecer 
 
Así nadie se fijaba 
en la situación que estaba  
ni podían ver su cara  
por que la luz que tenían  
ni servía ni alumbraba 
 
Qué si así lo hubieran visto  
andar más no lo dejaran 
y así corriendo seguía  
sin saber donde parar 
 
Cuando se vino a encontrar  
junto a unas tapias floridas  
en esto que oyó cantar  
una dulce melodía 
con voz que le recordaba  
su infancia tan afligida 
 
Es ella se dijo alegre 
es mi Esperanza querida  
es el consuelo que viene  
cuando me falta la vida 
 
En esto se oyeron pasos  
como de alguien que vigila  
y es que venían los soldados  
que alrededor de palacio  
estaban puestos de guía 
 
En un momento saltó  
las tapias que allí veía 
y en un jardín se encontró  
salvando otra vez la vida 



 
Desde allí pudo oír bien  
la que cantando seguía  
y pensando ¿acaso ella  
facilitará mi huída? 
 
Cuando acabó de cantar  
a una ventana salía  
temeroso la miraba 
sin atreverse a decirle 
el mal que le atormentaba 
 
Porque no sabía él 
si Esperanza estaba sola  
o alguien la acompañaba 
 
Pero al fin cedió su afán  
en voz baja la llamaba  
ella se sorprendió tanto  
que se escondió acelerada 
 
Pero al cabo de una hora  
apareció en la ventana 
y es que se encontraba sola  
y salió con más confianza  
y para sí se decía 
 
¿Será alguno que me ronda?  
y mirando a todas partes  
quería buscar en la sombra  
de nuevo se oyó nombrar  
quién es dijo temerosa 
soy yo tu amigo de antes  
que en este jardín te implora 
 
Espero vuelvo enseguida 
no se que amigo me nombra  
y asegurándose bien 
de estar en su cuarto sola  
cerró bien todas las puertas  
y salió con una soga 
 
Sube le dijo resuelta  
aquí veré tú persona  
cogeré bien la cuerda  
y si tu no eres mi amigo  
haré para que te cojan 
 
Antonio con alegría 
al punto subió hacia arriba  



cuando ella vio su cara 
y el cuerpo lleno de heridas  
retrocedía asombrada  
reconociendo enseguida 
a su amigo de la infancia 
 
Pero ¿eres tú? Repetía 
¿cómo te veo en este estado?  
¿te ha puesto así mi familia? 
 
Ellos no pero tu padre ha mandado  
que entre dos de sus esclavos 
me domaran con un látigo 
 
He podido liberarme  
y sin saber dónde ir 
vi las tapias de una palacio  
al punto las he saltado 
y por eso estoy aquí 
 
Déjame que yo te cure  
como una hermana lo haré  
así remediaré en algo 
lo que te hacen padecer 
 
Puedes quedarte conmigo  
por aquí te esconderé  
mientras se busca el camino  
de verte libre otra vez 
 
Mientras yo te estoy curando  
cuéntame toda la historia  
desde que fuisteis robados  
estando en tu aldea española 
 
Y Antonio empezó a contarle  
bien guardaba en la memoria  
lo que hicieron con su madre  
y lo que sufriría su padre  
cuando a su casa llegara  
y se la encontrara sola 
 
Y le contó los tormentos  
que en su casa había pasado  
no encontrando un pecho amigo  
donde poder confiarlos 
 
A solas con su desgracia  
sirviendo de triste esclavo  
teniendo su madre amada  



y no poder darle amparo 
 
No poder hablar de ella  
ni nunca sacar en claro  
si vivía o estaba muerta  
o sufría grandes trabajos 
 
Cuando acababa de llorar  
su amiga estaba llorando  
¡qué desgraciada me encuentro  
tener un padre tan malo! 
 
Más ya acabaron tus penas  
yo aliviaré tus quebrantos  
haré que a tu madre veas  
y dejes de ser esclavo 
 
Huiréis de está patria 
a otros sitios más humanos  
yo me iré en vuestra compaña  
no quiero vivir más tiempo  
con un padre tan tirano 
 
Y en este acuerdo vivieron  
tratándose como hermanos 
allí lo pudo esconder  
en un sitio reservado 
 
Le llevaba de comer 
lo vistió le dio descanso  
y tuvo que confiar 
a una esclava de palacio 
 
Porque ésta entraba y salía  
y era la que se cuidaba 
de arreglar el sitio aquel  
donde Antonio se ocultaba 
 
Como a una amiga suya  
Esperanza la trataba  
confiándole el secreto  
que ella con lealtad guardaba 
 
Y así estuvo más tranquila  
teniendo quien le ayudara  
porque la esclava era buena  
y a nadie hablaría nada 
 
Veremos el capitán 
lo que entre tanto tramaba  



cuando corriendo bajó 
a los gritos que sentía  
que le daban los esclavos 
 
Grande fue su irritación 
al ver que se había escapado  
¡ese hombre es un traidor!  
decía desesperado 
 
Vosotros tenéis la culpa  
que sois tan malos esclavos  
ahora os quedaréis ahí 
en esa cueva encerrados  
para que aprendáis a ser  
obedientes y avisados 
 
No se como me contengo 
y o muelo ese cuerpo a palos  
gente vil y despreciable 
¿así cumplís con el amo? 
 
Ahí seguiréis miserables  
sin comer habéis de estar  
hasta que vuelva a está casa  
ese que logró escapar 
 
Y cerrando fuertemente  
el calabozo con llave 
se fue furioso a su esposa  
para el asunto contar 
 
Y ella gritando decía  
pediremos a los dioses  
que de este embrollo nos saquen 
 
Los dioses serán muñecos  
hechos de piedra y de bronce  
representado animales 
y hombres con caras feroces 
 
O alguna mujer desnuda  
puesta en estatua de piedra  
que ellos creían una diosa  
y con furor adoraban  
todas esas malas cosas 
 
Esto es menester saber  
cómo vamos a arreglar  
da tus guardias el encargo  
y ellos te lo encontrarán 



 
Revuelve bien los rincones  
no dejes nada parar  
pregúntale a los esclavos  
que de ese algo sabrán 
 
Y entonces el capitán  
hizo llamar a otro esclavo  
y cuando estuvo presente  
pronto le fue preguntado 
 
Qué si conocía él 
al que el rey estaba buscando  
era uno que en las plazas  
grande fama había ganado  
por que explicaba unas cosas  
que nunca habían escuchado 
 
Señor todo eso es verdad 
que hablaba mucho y muy claro  
y un compañero me ha dicho  
que ese que tanto buscáis 
es Antonio vuestro esclavo 
 
¡Cómo! qué me estás diciendo?  
¿estoy despierto o soñando?  
¿ese necio muchachote 
que lo que he tenido en mis manos  
es el que el César reclama 
para poder admirarlo? 
 
Bien está nunca creí  
que semejante espantajo  
tuviera esa grande ciencia  
que dicen esos esclavos 
 
¡Qué confusión me atormenta!  
¿cómo escaparé del caso?  
¿quién iba a pensar que fuera  
el que yo buscaba tanto? 
 
Ahora con doble motivo  
he de llamarle Espartaco  
no quedan más de dos días 
para que se cumpla el plazo  
y si al rey no lo entrego 
su furor será colmado 
 
¡Acércate! dijo altivo  
tengo que darte un encargo  



te estoy muy agradecido 
por lo bien que te has portado  
revelándome el secreto 
que nos tenía cegados 
 
Yo quiero recompensarte  
la misión que voy a darte haz  
de hacerla con cuidado  
tienes todo el día entero  
para buscar al esclavo 
 
Tú por mi cuenta pondrás 
otros espías pagados 
aquí tienes esta bolsa  
gasta sin tener reparo  
hasta lograr encontrar  
ese necio de Espartaco 
 
Señor, ¿quién es ese hombre  
que ahora me habéis nombrado?  
ese es el mismo de siempre 
solo que con ese nombre  
he dispuesto de llamarlo 
 
Porque el suyo que tenía  
siendo español renegado  
llevarlo ya no podía 
por que era esclavo romano  
y según donde se está 
así el nombre hay que cambiarlo 
 
Ahora lo entiendo, señor  
mejor que se llame así  
es nombre más conocido  
para los de este país 
 
Si otra cosa no me manda  
me voy a cumplir su encargo  
puedes marcharte al momento  
en ti quedo confiado 
 
Aquel esclavo se fue  
por el camino pensando  
la traición que le iba a hacer  
al mejor de los esclavos 
 
Y buscando en todas partes  
por Antonio preguntando  
nadie le pudo decir  
donde estaba refugiado  



y a la noche fue a su amo  
con desaliento y cansancio 
 
¡Nada señor! no lo encuentro  
la tierra se lo ha tragado 
y el capitán se enfurece  
de ver tan mal resultado 
 
Vete esta noche también 
y hasta que no me lo traigas  
no vuelvas a aparecer 
 
Ya quedaba sólo un día  
para que el plazo cumpliera  
y se fue a ver al rey  
pensando en su gran condena 
 
Cuando al rey le anunciaron  
que el capitán quería hablarle  
¡a ver, qué pase al instante!  
eso es que me trae al esclavo 
 
Y al ver su cara caída  
y su aire tan extraño  
le dijo con ironía  
¡vuélvete mal servidor!  
¿todavía no haz encontrado  
al que doy tanto valor? 
 
Mañana a esta misma hora  
cumple el plazo que te di  
¿qué has hecho holgazán cobarde  
para presentarte así? 
 
Si con lealtad cumplieras  
los encargos que te doy  
ese esclavo ya estuviera  
sumiso bajo mis órdenes 
 
Pero has malgastado el tiempo  
confiando en tu poder 
y ante mi imperio romano  
no se alza ningún poder 
 
Retírate de mi vista  
que no te quiero ni ver  
cuando vuelvas a esta casa  
has de traérmelo a él 
 
Y se retiró encogido  



maldiciendo la hora aquella  
que por su gran avaricia  
robó a aquella mujer buena 
 
Pensando hacerse un favor  
se lío más la cadena  
ahora aquel hijo pequeño  
como el hijo vengador 
se levantaba arrogante  
a burlarse del traidor 
 
Burla que sería su muerte  
bien lo estaba presintiendo  
era la espada valiente 
que le cortaría su cuello 
 
Al fin ya iba a pagar  
delitos de tanto tiempo  
y con razón se decía 
es justo que yo lo pague  
porque con creces lo debo 
 
¡Robar un hijo a una madre!  
¡quitarle aun padre su anhelo!  
¡y a ese hijo convertirlo 
en mi esclavo y prisionero! 
 
¿Y si fuera todo eso? 
pero ¿Y tanto como tengo?  
mejor será no pensar  
porque si puedo librarme  
no me ocuparé en pagar 
 
Ahora lo que hay que acudir  
es a saber la verdad 
si quiero salvar mi vida 
a ese tengo que encontrar 
con el nombre que le he puesto  
el rey nada sabrá 
 
Y se fue con mayor brío  
acometiendo resuelto 
de aquella empresa esperaba  
el quedarse vivo o muerto 
 
Mientras tanto en el palacio  
grande lucha se libraba  
pensando siempre en el modo  
como Antonio se escapara 
  



Al fin pudieron lograr  
saber que en una montaña  
un hombre allí retirado  
vivía en una cabaña 
con un león amaestrado  
y dos perros cazadores  
que tenía por compaña 
 
Así la esclava decía 
una mañana a Esperanza  
ese hombre según dicen  
debe de ser un cristiano  
se ha retirado a ese monte  
por una grande desgracia  
que en su tierra le ha pasado 
 
Muchos van a consultarle  
dicen que es un viejo sabio  
si pudiéramos hablarle 
en ese sitio apartado 
se escondería vuestro hermano 
 
Y Esperanza satisfecha 
le contó a Antonio el relato  
que él escuchó con placer 
 
Esta noche yo saldré 
al monte iré con cuidado  
con ese hombre hablaré  
y allí los dos ocultos  
podremos más fácilmente  
de estas tierras alejarnos 
 
Como era tan valiente  
cuando fue la media noche  
se fue al monte sin reparo  
no llevaba más defensa  
que las flechas con su arco 
 
Sintió a los lobos aullar  
de nada hacía caso  
ancioso en llegar arriba  
nada podía asustarlo 
 
Se metió en un laberinto  
por aquel monte intrigado  
y a fuerza de dar rodeos  
y peligrosos asaltos 
se vio cerca de la choza 
de aquel hombre tan extraño 



 
El ladrar de aquellos perros  
el camino le indicaba 
y ya subía contento 
con la esperanza en el alma 
 
El aullido del león  
lo retenía a distancia  
en esto que oyó una voz  
¿quién es el que a estas horas  
turba la paz de esta casa? 
 
Soy un pobre caminante  
que hospitalidad te clama  
¡aguarda! voy al instante  
y apaciguando a las fieras  
se adelantó a recibir 
al que esperaba en la puerta 
 
Ya la luz alboreaba  
todavía estaba incierta  
Dios te guarde, caminante  
entra en esta humilde cueva  
cuéntame lo que te pasa 
y repón aquí tus fuerzas 
 
Si vieres en son de paz  
como si traes la guerra  
te ofrezco hospitalidad  
y consolarte tus penas 
 
Y entraron en la cabaña  
el viejo empezó diciendo  
¿de dónde es tu llegada? 
 
Vengo de Roma buen viejo  
aunque ésa no es mi patria,  
yo te contaré mi historia  
y apreciarás mi desgracia 
 
Soy de un país lejano 
de una población de España 
mi padre se fue a la guerra  
que tenían con Italia 
y mi madre y yo marchamos 
a una aldea resguardada  
muy cerca de la frontera 
 
Allí vivíamos los dos  
siempre esperando la vuelta  



mi madre muy confiada  
de ver entrar al esposo 
que en la guerra peleaba 
 
Cuando los fieros romanos  
que todo lo saqueaban  
entraron en nuestra aldea  
y a nadie lo respetaban 
 
El viejo al oír aquello  
grande desmayo le daba 
y Antonio sin comprender  
su relato adelantaba 
 
Le contó las grandes penas  
que él y su madre pasaron  
cómo se quedó en palacio  
y no volvió a saber nada 
 
Y entre tanto él de esclavo  
en la casa del traidor  
todo lo estaba pasando  
por ver llegada la hora 
de salvar la madre aquella  
y redimir los esclavos 
 
Ya los tenía preparados  
pero el capitán traidor  
todo me lo ha trastornado  
y con detalles contó  
todo lo que últimamente  
con él le había pasado 
 
Y que gracias a Esperanza  
la hija de aquel malvado 
se encontraba ahora vivo  
y en sus penas aliviado 
 
Ella me tuvo escondido  
siempre acechando el momento  
de que yo fuera salvado 
por ella he venido aquí  
pude llegar por milagro  
por Dios te pido buen viejo  
que nos cojas a tu amparo 
 
Y el viejo estaba transpuesto  
a pensamientos extraños  
sabía que estaba despierto  
y creía que estaba soñando 



 
Y levantando la cara  
mirándolo fijamente  
le dijo ¿cómo te llamas? 
 
Yo señor, me llamo Antonio 
y mi madre, por Teresa la nombraban  
el viejo saltó de pronto 
con las manos levantadas  
y gritaba fuertemente  
¡hijo! hijo de mi alma  
aquí tienes a tu padre  
que ya no te desampara 
 
Abrazados fuertemente  
de una ausencia tan larga  
lloraban copiosamente  
su alegría y su desgracia 
 
Todo el día estuvieron juntos  
contándose mutuamente 
los tormentos que pasaron 
 
Esta noche marcharás  
aquí te traes a Esperanza  
y a tu madre entro los dos  
veremos de libertarla 
 
Y con el mismo sigilo  
de aquella noche pasada 
comprendió otra vez la  
vuelta con su alegría realizada 
 
Poco faltó aquella noche  
para caer en las manos  
de aquellos que vigilaban  
por las tapias del palacio 
 
Por fin fue llegado allí  
ya lo estaban esperando  
cuando a Esperanza contó  
aquel feliz resultado 
que tuvo su expedición  
los dos riendo y llorando  
celebraban su alegría 
como dos buenos hermanos 
 
¿No sabes? decía ella 
esta noche hay que marcharnos  
el rey me mandó llamar 



pues mi padre se ha escapado  
temiéndole a un gran castigo  
que el rey le tenía guardado 
 
Porque no le presentó  
aun esclavo que quería  
ya se cumple el plazo  
que él fijado tenía 
 
Y no encontrando al esclavo  
ha resuelto de marcharse  
para no ser castigado 
 
El rey publicará un bando  
diciendo que si no vuelve  
en su hija vengará 
el daño que se merece 
 
Por eso sin perder tiempo 
esta noche hay que marcharnos  
si no la ira del rey 
a todos nos hará daño 
 
Si a mi me llevan de aquí  
a ti no podré ocultarte 
al fin te descubrirán  
y nada podrá salvarte 
 
Ahora son las doce y media  
la ocasión es terminante  
tienes razón, pero antes  
quiero decirte una cosa  
ahora comprendo quién es  
ese que tanto lo buscan 
 
¿De modo que lo conoces 
y no me has dicho su nombre? 
 
Ese que buscan soy yo 
más tu padre si me encuentra  
no me hubiera presentado 
y en caso que así lo hiciera  
tendría que ser disfrazado 
 
Ese su afán no lo entiendo  
tu padre sabrá el por qué  
tiene que ser un misterio  
que yo no puedo saber 
si consigo descubrirlo  
ese asunto aclararé 



 
Si quieres que me presente  
para que tu padre vuelva  
no tienes mas que decirlo  
yo no quisiera que tú  
tengas que sufrir conmigo 
 
Pues todavía falta mucho  
para encontrar el camino  
de vernos en sitio salvo  
alejados del peligro 
 
Contéstame con franqueza  
al venirte tú conmigo 
¿no te desprendes con pena  
de vivir en el palacio 
y tener tantas riquezas? 
 
No las siento ni las quiero  
no ambiciono más riquezas 
que vivir siempre contigo  
y dejar estas miserias 
 
Ya no puedes presentarte  
y aunque mi padre volviera  
el rey no perdonaría 
te trataría con fiereza 
 
Con estas claras razones  
él bajaba la cabeza 
si estás dispuesta decía  
marcharemos ya con presteza 
 
En el monte encontraremos  
la salvación verdadera 
no olvides que hay un Dios grande  
que a sus hijos los consuela 
si hoy sufrimos tantos males  
ya vendrá la recompensa 
 
Andaban por todas partes  
sosteniendo un solo anhelo  
llegar pronto a la montaña  
donde ya aguardaba el viejo 
 
Cuando llegaron al monte  
oyeron un fuerte silbar  
y Antonio le contestó  
con otra señal igual 
 



Ya se fueron acercando 
a donde el padre esperaba  
se dieron un fuerte abrazo  
y hacia arriba caminaban 
 
Pronto se vieron a salvo  
y entraron en la cabaña  
el viejo encendió una luz 
y a Esperanza contemplaba  
a la que empezó diciendo 
 
Esta es la casa que tengo  
aquí tienes tu morada 
si tú la aceptas con gusto  
aquí serás muy amada 
 
Tú echarás aquí de menos  
comodidades y galas 
pero en cambio encontrarás  
cosas que son muy escasas  
seguridad de cariño 
y en lo que trates confianza 
 
Gracias mil veces señor  
soy conforme de esas galas  
que adornan el corazón 
y purifican el alma 
 
Por mi padre os reconozco  
puesto que de Antonio soy  
hermana desde la infancia 
 
Es verdad contestó él  
siempre fue buena conmigo  
en mis males sentí alivio  
siempre que a ella recurrí  
por eso a tu gran abrigo  
queremos los dos vivir 
 
Y desde aquellos instantes  
olvidando otros temores  
vivieron los tres unidos  
como en un jardín de flores 
 
Sólo tenían que ocultarse  
cuando sentían rumores 
de alguien que subía al monte  
en busca del viejo sabio 
para hacerle sus consultas  
y escuchar sus predicciones 



 
De su desgracia le vino  
aquella fama de sabio  
cubierto de blancas barbas  
y armado de un gran callado  
cuando en España encontró  
que estaba el nido sin pájaros 
 
Pronto pudo averiguar  
que los soldados romanos  
fueron los que los robaron 
entonces se disfrazó 
y hacia Roma echó sus pasos 
 
Estuvo en mucho peligros  
cuando iba investigando  
hasta que encontró asilo  
en el monte abandonado 
 
Allí construyó su casa  
del mundo bien retirado  
las fieras lo conocían 
y lo tenían respetado 
 
En Roma y en sus contornos  
tenía fama de sabio 
porque así se hizo anunciar  
para poder conseguir 
a los suyos encontrar 
 
Tratando con tanta gente  
que le iba a consultar  
tenía esperanza su pecho  
de conocer la verdad 
 
Ya dio fruto su deseo  
dándole al hijo querido  
ahora faltaba la madre  
para estar todos unidos 
 
Y en esta ansiedad vivían  
siempre el mismo pensamiento  
siempre pensando de ir 
a sacarla del tormento 
 
Sólo a ruegos de Esperanza  
retardaban el momento  
ella no quería dejarlos  
porque sabía los peligros  
que le estaban acechando 



 
Un día antes de escaparse  
la esclava le contó aquello  
que allí en la torre olvidada  
murió aquella mujer buena  
de todos abandonada 
 
Sólo su madre sabía  
esta infamia reservada  
que a la hija le contó  
con sigilo y confianza 
 
Pues tanto se lo rogó  
aquella esclava estimada  
que su madre se venció  
contándole la tragedia  
que allí en la torre pasó 
 
Y la esclava diligente  
cuando supo estas noticias  
a su ama las contó 
 
Y ella recibió tal pena 
y tan grande compasión 
que no quiso hablarle a Antonio  
hasta mejor ocasión 
 
Ella entre sí se decía  
si le cuento todo esto  
aborrecerá a la hija 
no queriendo ni un instante  
tenerle la estimación 
que le demostraba antes 
 
Sólo el miedo de perder  
el cariño de su amigo  
le hacía no revelar 
lo que tenía escondido 
 
Y con el secreto oculto  
en el monte se encontraba  
y cuando el padre y al hijo  
les oía lo que hablaban 
de querer marchar a Roma  
para la madre buscarla 
 los retenía con ruegos  
diciéndoles los peligros 
que en Roma les esperaban 
 
Así iba pasando el tiempo  



hasta que Antonio resuelto  
una noche les decía 
yo ya estoy dispuesto a saber  
donde esta la madre mía 
de aquí tenemos que irnos  
pues vivir así no es vida 
 
Y para poder hacerlo 
hay que llevarnos consigo  
a esa prenda tan querida 
 
Pues no creo que sea justo  
que de aquí nos retiremos  
sin saber como allí queda 
y sin lograr nuestro empeño 
 
Tienes razón hijo mío  
yo tengo el mismo deseo  
partamos los dos a Roma  
y descubramos lo nuestro 
 
Tú hija mía no tengas miedo  
ya verás como volvemos  
trayéndonos la alegría 
de saber su paradero 
 
No padre yo sólo iré 
ya que conozco el camino  
y tengo esclavos leales  
que de mí son más amigos 
 
Con ellos consultaré  
oculto en algún retiro  
y su ayuda me darán  
resultado florecido 
 
Ni los ruegos de Esperanza  
fueron de Antonio atendidos  
viendo que no adelantaba  
ni sacaba de él partido  
dispuesta ya le contaba 
lo que tenía escondido 
 
Antes no te dije nada  
por no perder tu cariño  
un día antes de venir 
mi esclava me contó aquello 
por su madre se enteró  
del final de aquel misterio 
 



De esto hace cinco años  
ella murió al año y medio  
de tenerla allí encerrada  
ese rey tan altanero 
 
Cuando acabó estas palabras  
el padre estaba transpuesto  
pero Antonio se encontraba  
medio vivo y medio muerto 
 
No dijo una palabra 
en su dolor tan inmenso  
más de tres horas estuvo  
los ojos bajos al suelo 
 
Y Esperanza arrodillada  
dándoles a ellos consuelo  
también les pedía perdón  
porque creía tener parte  
de aquel daño tan atroz 
 
Y decía desconsolada  
¡si soy hija de mi padre  
del que todo lo buscó!  
para estos dos corazones  
nunca encontraré perdón 
 
Y allí con ellos llorando  
sin querer se hacía daño  
¿qué culpa tenía ella 
que fuera su padre malo? 
 
Si sus ojos encontraran  
lo que ellos desearan  
todo el mundo recorriera  
hasta encontrar el consuelo  
que aliviara aquellas penas 
 
Pero allí no había consuelo  
era el daño tan profundo  
que lo que ellos anhelaban  
ya no existía en el mundo 
 
Pero ellos nunca pensaron  
culpar a ella del daño 
así cuando se fijaron  
en su dolor tan amargo  
volviendo en sí de las horas  
que les tenía trastornados  
consolaron su pesar  



alargándole la mano 
 
Levanta tú que inocente  
nunca hiciste mal alguno  
muestra serena tu frente  
no puedes extrañarle a nadie  
que entre el fango más inmenso  
salga un cristal transparente 
 
El mundo se encuentra así  
junto al rosal que florece  
deleitándonos la vida 
con su aroma celestial 
se esconde insecto dañado 
que muerde al que allí se acerca  
con picadura mortal 
 
Esto se lo dijo el padre  
cuando ya podía hablar  
Antonio le dio un abrazo  
como prueba de amistad  
entonces el padre dijo 
 
Mira si yo te querré 
que quiero premiar tu obra  
si es que a ello tu consientes  
hemos perdido una santa 
y hemos encontrado un ángel  
seguiremos los tres juntos  
viviendo en la misma casa 
 
Pero como esto es motivo  
de que la gente te ultraje  
he pensado si tú quieres  
que con mi hijo te cases  
tú me darás la respuesta 
la que el corazón te mande 
 
Después de estar pensativa  
con temor miró al anciano  
y besándole la mano 
le contestó agradecida 
 
Eso es mucho para mí  
tanto no había yo soñado  
si antes lo quería mucho  
pues lo quería como hermano  
ahora será doblemente 
ese cariño sagrado 
 



Y el padre le contestó:  
arrodillaros a mis pies  
cogidos de vuestra mano  
que yo en el nombre de Dios  
os uno con fuertes lazos 
os hecho mi bendición  
y ya quedáis casados 
en paz y en gracia de Dios 
 
Levantaos hijos queridos  
venir los dos a mis brazos  
ya somos tres para amarnos  
pues la fatalidad ha hecho  
que no podamos ser cuatro 
 
Ya estamos los tres juntos  
tengamos fe y esperanza  
en el Padre Soberano  
que nos enseña la senda 
de querernos como hermanos 
 
Si alguna vez tropezamos  
la culpa nunca es de El 
es que el mundo está sembrado  
de hijos de Lucifer 
 
Que a los hijos de la luz  
que son los hijos de Dios  
los empuja hasta caer  
dentro de la perdición 
 
Y aquel hombre tan sencillo  
y de hermoso corazón 
les daba con sus lecciones  
ejemplo de gran amor 
 
Aunque ellos eran buenos 
 con aquel buen consejero 
 perfeccionaron mejor 
en el camino derecho 
 
Ellos no guardaban odios 
 ni envidias de bienestar  
alimentos daba el monte 
 para vivir mucho más 
 
Lo que Antonio deseaba  
era emprender su ideal  
su destino le empujaba 
 hacia Roma lo llamaba 



 donde la obra más grande 
 la tenía que empezar 
 
Pero inquieto en esta idea 
 no se encontraba feliz 
 había muchos desgraciados  
que gemían en sus mazmorras 
 para siempre sepultados 
 ellos no veían la luz 
eran seres desgraciados 
 
Que veían la luz del día 
 cuando iban a ser matados  
por las leyes traidoras 
de gobernantes malvados 
 
Y Antonio en ello pensaba 
 y se decía en su interior 
¡si yo no hago un esfuerzo 
 abriéndoles la prisión 
y les hago conocer 
 la libertad y el amor  
nunca podrán desliarse 
 ni conocer la verdad 
 y se verán maltratados 
 de esa mala sociedad! 
 
Yo he nacido para esto 
 me lo anuncia el corazón 
 y si abandono esta empresa  
falto al deber y a mi Dios 
 
Lo que retiene mi idea 
 es mi padre y Esperanza 
 ¿cómo decirles yo esto? 
 eso es lo que me acobarda 
 
Ellos no querrán dejarme 
 dirán que mi madre ha muerto 
 y por mucho que les diga 
 para explicar mi deseo 
nunca querrán conformarse 
 
Dirán que eso no es pretexto 
  que cuando estuve de esclavo 
 nadie me vino  ayudar 
 y ahora que me veo libre  
que deje el mundo pasar. 
 
Y yo diré que no puedo 



 que esos son hermanos míos  
y se ven martirizados 
en un pozo doloridos 
 
Que quiero darles la mano 
 y sacarles de ese sueño 
que se encuentran sumergidos 
 
Si muero en esta gran lucha  
no me importa ni lo siento  
¿qué importa morir ahora  
si volverá más contento 
a recrearme en mi obra? 
 
Yo siembro ahora las plantas 
y otros cogerán el fruto 
por alguno ha de empezar 
 la libertad de este mundo 
 
De esta noche ya no pasa 
 que a los míos se lo diga 
corno lo pensó lo hizo  
en aquella noche misma 
 
No es posible describir 
 la sorpresa que llevaron 
 pero ¿estás loco? decían 
 ¿de ese modo abandonarnos? 
 
Yo moriré de seguro 
 decía la esposa llorando 
 y el padre con desconsuelo 
 le ponía mil reparos 
 
El contestaba enseguida:  
no tenéis que entristeceros 
 yo volveré sano y salvo 
es una obra grandiosa  
que no dejo de la mano 
 
Vosotros en este monte 
 con tranquilidad esperáis 
 y veréis brillar al astro  
de las grandes libertades 
 
Y entre tanto victorioso 
 por vosotros volveré 
 hecho un guerrero valiente 
 con el mundo lucharé 
 



Llevo dos grandes ventajas 
 que ayudan a triunfar 
la Razón y la Justicia 
que es la espada principal 
 
Cese en vosotros el llanto 
 esta noche partiré 
y quiero al menos saber  
que no pasáis malos ratos 
 
Sus razones consiguieron 
 que cesaran sus quebrantos 
 en apariencia accedieron  
y con dolor lo dejaron 
 
Y cuando quedaron solos 
 el padre y ella abrazados 
 desahogaban su pesar 
que los tenía medio ahora dos 
 
No pasaba ni un segundo 
sin que a Antonio lo nombrara 
 solamente de él hablaban 
con sentimiento profundo 
 
¡Dios mío! que vuelva pronto 
 decía ella sin cesar 
por que ahora creía en Dios 
 con una fe sin igual 
 
Antes no sabía nada  
de la religión sagrada 
 ahora lo sabía todo 
 porque aquel hombre tan bueno 
 todo se lo revelaba 
 
A su amparo se quedó 
 siempre sintiendo en el alma 
 lo mismo el padre que ella  
el vacío que les quedaba 
 
Y Antonio a Roma se fue 
 sin rumbo fijo y sin guía  
sin saber lo que iba a hacer  
para esclarecer su vida 
 
Se acordó de un buen esclavo 
 que era gran amigo de él 
y se dirigió a su casa  
para hablarle con reserva  



y los dos combinar bien  
cuando se daría la voz  
del levantamiento aquel 
 
Allí encaminó sus pasos  
cuando oyó fuerte altercado 
 dentro de aquella vivienda 
 reservada del esclavo 
 
Era una espaciosa cueva  
que aquel había alquilado 
 donde el poco tiempo libre 
 que les dejaban los amos 
 recibía a sus amigos 
y se veía espansionado 
 
Todo esto era un secreto  
que tenía el buen esclavo 
 dispuesto fue por Antonio  
cuando hablaba a sus amigos 
 siendo de ellos venerado 
 
Aquello fue descubierto 
 por espías de palacio 
 en toda Roma sabían 
que el rey buscaba al esclavo 
 
Porque en todas las esquinas 
 puso bandos publicando  
que vivo o muerto quería  
que a él fuese presentado 
 
En todas partes tenía  
acechos bien preparados 
 pronto dieron con la cueva 
 y al esclavo denunciaron 
 
El pobre fue a un calabozo 
 siendo inocente engañado  
por sus mismos compañeros  
que tanto había estimado 
 
En la cueva siempre había  
algunos que vigilaban  
esperando que algún día 
 fuera allí buscando amparo 
 y llegó el día feliz 
soñado por el tirano 
 
Cuando Antonio se acercaba 



 y escuchó aquel altercado  
confiado se creyó 
que tendrían reunión de esclavos 
y creyente de esta idea  
llamó sin ningún reparo 
 
¿Quién va? Dijeron dentro  
con el lazo preparado 
 soy amigo de vosotros 
 contestó tan confiado 
 
Y dos abrieron la puerta 
 y todos lo sujetaron 
lo metieron en la cueva 
 el jefe estaba sentado 
 que era el esclavo traidor 
 que el capitán preparó 
 para que hiciera su encargo 
 
El cual se había dicho ya  
que Antonio era Espartaco  
cuando lo vio en su presencia 
 dio un grito desenfrenado 
 
Al fin caíste aquí 
 trabajo nos ha costado 
 ni tu fuerza ya te sirve  
ni tu talento aprobado 
 
Irás delante del rey 
que ansioso te está esperando 
 ¡qué contento se pondrá  
cuando yo le de el recado!  
creo que ahora pagarás  
muchos daños atrasados 
 
Nunca hice daño a nadie 
 contestó con sobresalto  
y puedo vanagloriarme 
 de ser el único esclavo  
que se interesa por otros 
 porque los cree sus hermanos 
 
Tú mejor que nadie sabes 
 que es cierto lo que te hablo 
 y sin embargo traidor 
has denunciado a tu hermano 
 y el esclavo contestó 
 
Eso mismo hiciste tú  



con aquellos dos esclavos 
 atarlos allí en la cueva 
y dejarlos encerrados 
 eso es una buena prueba 
 de que eran tus hermanos 
 
Eso nunca hiciera yo 
 pero me vi precisado 
 me atacaron a traición 
 teniéndome maniatado 
 y mi fuerza me sirvió 
 para verme en sitio salvo 
 
Lo hice con sentimiento 
y siempre estuve pensando 
 qué sería de su vida 
con aquel amo tan malo 
 
Supongo que cuando viera 
 que él presa ya era cambiado 
 pronto los libertaría 
 
Pues nada de eso pasó  
que quedaron encerrados  
y mi ama los sacó 
y los puso en sitio salvo 
 
Y entre tanto tu gozoso 
 estarías disfrutando 
de ver el engaño aquel  
que nos tenía trastornado 
 
Pero el rey te juzgará  
que es el verdadero amo 
 voy a darle la noticia  
guardias ¡quedad vigilando! 
 
Tener cuidado que es 
muy forzudo ese Espartaco 
 y el esclavo miserable 
 volaba más que corría 
el afán de las riquezas  
a cuenta gente perdía 
 
Fue al palacio y dio la nueva 
 que al rey se la transmitieron 
 ¡haber! que pase el guerrero  
que así debe de llamarse 
 porque es para mi esta hazaña 
 muy grande y quiero premiarla 



 
Y por la primera vez  
aquel esclavo tan ruin 
 se vio delante del rey 
 en camino de subir 
 
Dobló su cuerpo hasta el suelo 
 y temblando se acercó 
al rey que inspiraba miedo 
 
¿Con qué fuistes tú el valiente 
 que logró cazar al tigre? 
 grande hazaña haz realizado 
 para ser de pobre origen 
 
A ver cuéntame tu arrojo 
 con todos sus pormenores 
 y el esclavo empezó a hablar 
 mintiendo y desfigurando 
 para dar más importancia 
a lo que había realizado 
 
Está bien le dijo el rey 
 condúcelo a mi presencia 
 y trátalo con cuidado 
 
El traidor se fine corriendo 
 gozoso de aquel encargo 
 y en la cueva lo encontró 
 que lo tenían bien atado 
 
Estaba triste y sombrío 
 de ver tan mal resultado  
pero tenía esperanza  
de salir a puerto claro 
 levantando los ojos 
miró al que había llegado 
 
¿Es que vienes a por mí? 
 pues vamos pronto a palacio  
no le temo ni al morir 
he sido tan desgraciado 
que no me asusta esta prueba 
 ni ese rey tan soberano 
 
Y entre todos caminaba 
 llevaba atadas las manos  
a muchos les daba lástima 
 y le seguían admirados 
 



¿Quién será ese bello joven 
 que lo llevan tan forzado? 
 
Su semblante conmovía  
por lo digno y lo gallardo 
 veinte años ya tenía 
era alto y bien formado  
era la imagen perfecta  
de aquella mujer querida  
que murió en aquel palacio 
 
Y caminando seguía 
sin mirar al sitio andando 
 ya llegó a la escalinata  
de aquel soberbio palacio 
 
Se le oprimió el corazón 
 con aquel recuerdo amargo 
 era la segunda vez 
que andaba los mismos pasos 
 
¡Qué horror! llevaba entre sí  
al ver que iba a contemplar  
al verdugo de su madre 
sin poderlo castigar 
 
Cuando llegaron allí 
 se sintió desfallecer 
 igual que el león herido 
 sin poderse defender 
 
Vino un guardia a prevenir 
 que el César ya lo esperaba 
hizo un esfuerzo supremo 
 y dispuesto se encontraba 
 
Llevaba el paso arrogante 
 la cabeza levantada 
 sereno mostraba el rostro 
 pero por dentro lloraba 
 
Cuando el rey lo vio delante 
 fascinado se encontraba  
allí veía a la madre 
que junto a su hijo estaba 
 
Y aquella visión constante  
le cortaba la palabra 
al verlo supo quien era  
sin que nadie le avisara 



 
Y Antonio con gran paciencia 
 que le hablaran esperaba 
 viendo que nada decía 
 deshecho en su sitio estaba 
 
 
Al fin respiró un espía  
señor este es el esclavo  
que S. Majestad quería 
 
¿Cómo se llama este esclavo?  
este se llama Espartaco 
 
No señor: me llamo Antonio 
 eso es una villanía 
quererme quitar el nombre 
 que yo en mi patria tenía 
 
Y un guardia le respondió:  
S. Majestad tenga en cuenta  
que este esclavo es medio loco 
 que es tenaz en sus empeños 
 y quiere hablar a su antojo 
 
El rey meditando estaba  
porque el cambio de su nombre 
 le hacía que sospechara 
que el capitán se lo puso 
 para ocultarle una trama 
 
Ya sacó en claro el engaño  
que el capitán intentaba  
como dijo que había muerto 
 y por si el rey lo encontraba 
 trató de cambiarle el nombre  
para ver si lo engañaba 
 
Bien esta dijo; dijo por fin 
lo del nombre es lo de menos  
puesto que ahora estas aquí  
debes llamarte Espartaco  
que es nombre de este país 
 que todos sepan mi orden 
y reconozcan así 
 
Ahora cuéntame por qué 
 no acudites a mi llamada 
 ¿dónde encontrates refugio?  
¿quién te ayudo a la escapada? 



 
Y Antonio que no quería 
 ni supo nunca mentir 
se encontró en un grave apuro 
 cuando el rey le hablaba así 
 
Le dijo que el capitán  
por quererlo disfrazar 
 y él negarse a su porfía  
lo había querido matar 
 haciendo grande herejía 
 
De aquellos pudo escapar 
 y en libertad me encontré 
 mas di, ¿dónde te ocultates?  
es cosa que he de saber 
 
¿Y si no puedo decirlo? 
 si no te castigaré 
no admito que nadie ordene 
 siendo yo el primer poder 
 
Pues bien, señor, yo le ruego 
 perdone por esta vez 
que no le descubra el sitio 
 donde solo me oculte 
 
Luego eso es un misterio 
 que mando y quiero saber 
 
No puedo decía triste 
 exija de mí otra cosa  
y yo le complaceré  
pero descubrirle el sitio  
antes mejor moriré 
 
No excites mi justo anojo 
 todos me conocen bien 
 tú eres el siervo primero 
 que no quiere obedecer 
 
Eso nunca lo tolero 
 decídete de una vez 
 si no el tormento te hará 
que hables pronto y sin querer 
 
Las lágrimas le saltaron 
 de oír aquel Lucifer 
 ante le tocó a mi madre 
 ahora a mí tiene que ser 



 
Matarme si es vuestro gusto 
 y no me hagáis padecer 
que donde estuve escondido 
 nunca lo revelaré 
 
Eres libre en el hablar 
 ya lo sabía yo muy bien  
pero si sigues así 
la lengua te cortaré 
 
¿Y qué vais a adelantar 
con que yo no pueda hablar?  
si me priváis el decir 
me queda el libre pensar 
 
Si la espada que tenéis 
 la supierais manejar  
sabrías apartar a un lado 
 la mentira y la verdad 
 
Sabríais obrar a tiempo 
 con justicia y caridad 
 sabríais ser un buen rey 
 y mandar con equidad 
 
Pero todo está cambiado 
 y no se ve claridad 
a mí quiere castigarme 
que nunca hice ningún mal 
 en cambio premia al traidor 
 que le negocia maldad 
 
Es rey sin dirigir 
es justicia sin lealtad 
es un trono sin cimientos 
 que no alberga caridad 
 
Es una piedra maldita  
planta seca del camino  
que cuando cumpla el destino  
en piedra se volverá 
 
Esto se lo digo yo 
su injusticia me hace hablar 
 hablo por mí y por mi madre  
y ya no puedo callar  
después que todos lo sepan 
 que venga la muerte ya 
 



Y el rey lívido en su trono  
envuelto de majestad 
los ojos le echaban chispas 
 y no podía ni hablar 
 
Los que aquello presenciaron 
 no paraban de pensar 
el castigo tan inmenso 
que a Antonio le iban a dar 
 mirándose unos a otros 
 no se oía ni respirar 
 
Ya el rey tomaba dominio 
y extendió el brazo hacia todos 
 salir, dijo terminante 
que no quede ni uno solo 
y tú quédate en tu sitio 
 tenemos los dos que hablar 
 
Y rezagados salieron  
sin volver la cara atrás  
y el rey callado seguía  
sin atreverse a empezar 
 
Las palabras del esclavo 
 hacía uno de sangre real 
 lo dejaron aturdido 
sin ninguna voluntad 
y es que el malo es un cobarde 
 cuando descubierto esta 
 
Y aquel rey tan poderoso 
 autor de tanta maldad 
 viendo los ojos de Antonio  
que miraba frente a frente 
 le hacía ver su miseria 
y su vana potestad 
 
Con terror él lo miraba 
 como fiera fascinada 
y en su interior se pensaba 
 o lo mato o él me mata 
 
Es un ser muy superior  
probaré con los halagos 
 veré si es fácil lograr 
 retenerlo a mi capricho  
y vencer su voluntad 
y en voz alta así le habló 
 



¿Qué piensas que nada dices 
 y tan pensativo estás? 
 
Creo que he dicho bastante 
 espero que me lo ordene 
 vuestra regia majestad 
 
Pues ya tienes el permiso 
 puedes empezar a hablar  
declara bien tus ideas 
y háblame con claridad 
 
No quiero darte tormento 
 hasta saber la verdad 
 hasta lo más escondido 
 que guardes en tu pensar 
 
Descúbrelo sin temor  
que no te habrá de pesar  
ahora quiero protegerte 
 si a mí te muestras leal 
 
Eso que me pide es en vano  
¿y si al hablar yo le engaño? 
 ¿y si no digo verdad? 
si quiero inventarme algo 
 nadie se puede enterar 
 pues mi pensamiento es libre 
 como las olas del mar 
 
Lo que debe ver en mí 
 es que nunca hice mal 
y con arreglo a mi crimen 
 así debe de juzgar 
 
¡Basta ya! no digas más  
por que contigo es inútil 
 la espada para luchar 
que tu lengua es más cortante 
 que la hoja de un puñal 
 
Que lástima que así sea 
 pudiendo llegar arriba  
pero tu orgullo es tan fuerte 
 que no te deja pensar 
 
Yo pensaba hacer de ti 
 maestro de grande ciencia  
pero te niegas a hablar 
 tú te buscas tu sentencia 



 
Y Antonio lo comprendía  
pero tenía que callar 
 para no comprometer 
 tantos millones de vidas 
 como él quería salvar 
 
Su silencio le sirvió 
 para llegar a triunfar 
 entonces el rey llamó 
 llevaros a este desleal 
y en las cuevas del palacio 
 allí lo vais a encerrar 
 
No le pongáis alimento 
 solamente cada día 
un trozo duro de pan  
y agua la más precisa  
para que pueda durar 
 
Le entregáis un silbato 
 para que pueda llamar 
 y el día que lo sintáis 
es señal que quiere hablar 
 lo sacáis del calabozo 
y lo traéis ante mí 
 
Ya sabéis todos mi orden 
 la que tenéis que cumplir 
y marcharon los guardianes  
llevando cogido a Antonio 
 
En la cueva lo encerraron 
 después subieron a arriba  
para decírselo al rey  
como fieles cumplidores 
de las injusticias que hacían 
 
El rey quedó más tranquilo 
 teniéndolo en la prisión 
y se dijo ya hablaría 
 porque así lo quiero yo 
 
Esa gran inteligencia 
 para algo me servirá 
y contento en esta idea  
empezó a ordenar altivo 
 
Ahora preparar mi asiento 
 en la carroza real 



que le avisen a la reina 
que la función va a empezar 
 
Da la orden en palacio 
 que preparen los leones 
 que vayan a trabajar 
y conducir los esclavos  
que tienen que devorar 
 
Con qué grande regocijo 
 todos iban y venían 
 preparándose a la fiesta  
de la más grande herejía 
 
¡Con qué gozo y algazara  
allí en el circo aplaudían  
catorce esclavos desnudos 
 seis hembras y ocho varones 
 los echaron a las fieras 
que hambrientas ya las tenían 
 
¡Qué horror! ¡qué infamia! 
 
¡Cuánta gente envelecida! 
 presenciaban alocados 
 tan cruel carnicería 
 
Allí no había compasión 
 era una gente maldita  
¡con qué valor y contento 
 celebraban y aplaudían! 
 
Lamentos gritos horribles 
 llanto y rabia allí se oía 
 capaces de conmover 
las piedras endurecidas 
 
Y sin embargo la gente  
de nada se conmovía 
 siempre ansiando presenciar 
 las cosas que allí veían 
 
Por eso Antonio luchaba 
 y abandonó su familia 
 por redimir la desgracia  
y acabar con la herejía 
 
Estaba dispuesto a todo 
saber no le faltaría 
hasta el último momento 



 tendría fuerzas y energía 
 
Defendía la razón 
y una causa tan divina  
que ya contaba con Dios  
para su empresa atrevida 
 
En esto que se acordó 
 del silbato que tenía  
y con fuerza lo tocó  
tenía un proyecto audaz  
que puso en ejecución 
 
Dos guardianes lo sintieron 
 y uno de ellos avanzó 
se siente llamar al preso 
 espérate que iré yo 
 
Eso será que hablar quiere 
y aunque el rey no está aquí 
 nada perdemos nosotros  
por oírlo discurrir 
 
Acércate tú el primero 
 que yo voy detrás de ti 
 un guardián se adelantó 
 sacó la llave y abrió 
 
Miraba por todas partes  
pero nada descubría 
su extrañeza lo atontaba  
pero detrás de la puerta  
el preso bien se escondía  
el otro entró más adentro 
 por ver donde se encontraba 
 
Entonces de un salto Antonio 
 corrió a la puerta y salió  
antes que el otro pudiera  
darse cuenta del engaño 
le cerró la puerta aquella 
 que antes era su prisión 
 
Aquello no era correr 
 era volar por el aire 
 pero le cerraba el paso 
 el otro de los guardianes 
 
Empezó a pedir auxilio 
y Antonio se echó a temblar 



 ¿qué hacer para liberarme? 
 viendo que ya no podía 
su situación arreglar  
en su carrera seguía 
 
Y al quede cerraba el paso 
 le daba un gran puñetazo  
y allí empezaba a rodar 
 
En esto que ya volvían  
el rey y todo el palacio 
 grandes carrozas llegaban 
 cuando vieron el tropel  
que en el palacio reinaba 
 
Correr y más que correr 
 pero nunca lo alcanzaban 
 se movió gran alboroto 
 por las calles y las plazas 
 
El rey se enteró también 
 y desesperado estaba 
que lo traigan vivo o muerto  
que de esta ya no se Escapa 
 
Y frenéticos corrían 
todos por ver si lo alcanzan  
pero él corría más 
y llevaba más distancia 
 
En su carrera encontró 
 una larga caravana 
de esclavos negros y blancos 
 que a la prisión los llevaban 
 
Les llamaban gladiadores  
destinados para el circo  
y recreo del monarca 
de aquella plaza de Roma 
 y de otras plazas lejanas 
 
No los llevaban ni atados 
 tan grande era la confianza  
que tenían de su torpeza  
que sabían que no escapaban  
por su ignorancia tan ciega 
 
No llevaban más resguardo 
 que los guardias con sus lanzas 
 y entre ellos caminaban 



tan sumisos y atontados 
 sin deseos ni esperanzas 
 
Cinco mil hombres robustos 
 sin voluntad caminaban  
cuando Antonio llegó a ellos 
 perseguido a gran distancia 
 
Desde lejos se sentían 
las voces que aquellos daban 
 ¡al esclavo! sujetarlo 
que del palacio se escapa 
 
Antonio llegó entre ellos  
¿hermanos a donde vais  
tan humildes y conformes? 
 
Y uno contestó en voz baja  
a donde quieran llevarnos 
 esos que llevan las lanzas 
 
¿Pero vosotros sois hombres? 
 yo no sé le contestaban 
 
Si sois hombres y valientes 
 y también tenéis un alma  
lo que os falta es decisión 
 y el miedo que os acobarda 
 
Desarmar esa canalla 
 defendeos hermanos míos 
 ganaremos la batalla 
si han de comeros las fieras  
¿por qué tenéis que dejarlas? 
 
¡Defendamos nuestras vidas  
con esas mismas espadas! 
 ¡pronto! hermanos que ya vienen 
 valor y fuerza hace falta 
 
En esto que ya llegaban 
los que perseguían a Antonio  
y los guardias asombrados 
 de ver cosa inesperada 
 viendo a la gente correr 
 hacía ellos se acercaban 
 
Y mientras Antonio  
pudo despertarles su ignorancia 
 



Sus palabras fueron flechas 
 que al corazón le llegaban 
 
Algunos de los que iban  
de antes lo conocían 
 cuando en la cueva explicaba 
 los derechos que tenían 
 todos los hombres y razas 
 
Al hacer la compra y venta 
 de esclavos acostumbrada  
se vieron algunos de ellos 
 en aquella gran desgracia 
 entre presos destinados 
 para la cruel matanza 
 
¡Viva! se oyó contestar 
 como las olas rugientes  
que anuncian la tempestad  
y una avalancha de cuerpos 
 se lanzó por libertad 
 
Todos caían al suelo 
al primer golpe certero 
 y las espadas y lanzas 
 fueron a los prisioneros 
 
Guardianes pocos quedaban 
 el pueblo ya tenía miedo 
y corrían asustados 
en sus casas se encerraban 
y Antonio en medio de ellos  
su saber multiplicaba 
 
Sus órdenes eran leyes 
que aquellos las respetaban 
 mandando con gran acierto 
 se pueden vencer montañas 
 
Se domaron a las fieras 
 que estaban tan levantadas  
la voluntad de aquel hombre 
 pudo verlas humilladas 
 
Allí los grandes patricios 
 con la cabeza cortada 
y el rey temblando en su trono 
 riendo la muerte cercana 
 
Ya no eran cinco mil 



los esclavos que luchaban  
era un ejército inmenso 
 que la razón agrandaba 
 
Soltaron todos los presos 
 y la fuerza se aumentaba 
se hicieron dueños del campo 
 de la Roma altiva y vana 
al mando de un general  
que Espartaco le llamaban 
 
 
 
Cuando terminó de leerme esta historia, me parecía haber despertado de un sueño, pero 
permanecía callado haciendo una ligera investigación de aquella leyenda, que si bien era una 
historia callada, para mí, se aparecía clara y poseía en su contenido un gran valor, no dejaba 
de entender que los valores que yo le reconocía eran por comprender ese significado que 
tiene la reencarnación, y todo esto. era debido a saber la historia que cada ser ha escrito en 
esos caminos pasados. Las razones que me apoyaban eran sencillas. 
 
Espartaco estaba ahí, en la leyenda que habían escrito los historiadores, es decir; había 
existido y estaba de acuerdo la historia de Roma con esta otra en cuanto a la figura de 
Espartaco que ha servido de símbolo en las reivindicaciones sociales y obreras, lo único que 
esta aclaración de José Castillo, en cuanto a esta existencia, quedan más detallados los 
motivos del por qué Espartaco fue un hombre destacado. 
 
Cuando comprendí el origen de este personaje en su historia de Roma y fui viendo su 
significado en las otras del General Prim y Rodrigo Díáz de Vivar, entendí perfectamente que 
cuando vamos volvemos con el mismo afán de lucha, por las mismas causas, al menos sin 
que desvanezca en ese viaje la esencia de un razonamiento, de una ideología que tiene 
estampada los deberes y las obligaciones. 
 
Este mismo Espartaco vestido con otra carne, con otro cuerpo que se tituló Cid Campeador, 
también tiene una clara historia en su existencia. 
 
De aquí podíamos partir para entender que cualquier fenómeno que se aparece hoy en las 
Ciencias, en las Artes, en la Química y en toda investigación, etc., no sólo se debe al 
desarrollo que obtiene la persona en la existencia, sino que al nacer de nuevo, nace 
continuando los mismos afanes que tenía cuando dejó de existir su cuerpo. 
 
¿Quién podía dudar que aquellos filósofos como Sócrates, Aristóteles y otros hubiesen ido 
pasando en esas reencarnaciones de la edad media a la moderna y la época contemporánea? 
 
Las Ciencias habían ido creciendo paso a paso; por impulso de las generaciones habíamos 
creído que al dejar de existir una persona de gran talla, en una investigación, hasta allí 
quedaba lo que había hecho, y que todas las conquistas llevadas a cabo en este progreso se 
deben sólo a las generaciones que han continuado lo que aquellos dejaron realizado. 
 
Todo consiste en la educación entre los conceptos y la realidad, pero este fenómeno pertenece 
a otras Ciencias ocultas y no se ha esclarecido. Que igual que las golondrinas vuelven y 



terminan el nido que dejaron empezado, también los seres se han renovado con otro cuerpo y 
han continuado la obra que dejaron empezada. 
 
El hombre ha tenido que ir admitiendo y dejar nulo el concepto de la imposibilidad, ha tenido 
que aceptar el desarrollo de la sociedad y admitir que todo es posible, aunque este adelanto 
que las Ciencias han realizado en un corto plazo no den plena satisfacción, porque empieza a 
crecer el recelo, que ese mismo adelanto puede ser la misma destrucción. 
 
Nuestra ignorancia no hacen desconocer el por qué las Ciencias que han podido fomentar un 
progreso en todos los órdenes las hemos conducido a otro fin. 
 
El día que Alberto me leyó la obra de Espartaco continuamos después charlando varias horas, 
me explicó como era el final de esa historia: Espartaco volvió a España y aquí en su patria 
dejó a su familia, él volvió a reunirse con sus hombres que continuaban la lucha por redimirse 
de la esclavitud, fue perseguido por un romano llamado Escipión, a este le ofrecieron un alto 
puesto si conseguía presentar la cabeza de Espartaco, este romano le siguió los pasos y una de 
las veces que vino a ver a su familia se disfrazó con un nombre español y acechando tras de 
un árbol lo mató con una flecha envenenada. 
 
Cuando Alberto terminó de explicarme todo esto se quedó un poco pensando y silencioso, 
noté que su pensamiento lo tenía traspuesto en esa obra de Espartaco, pasaron unos segundos 
y al mirarme de nuevo le pregunté. ¿Acaso le pasa algo? No, me contestó, estoy pensando en 
esa misma obra de Espartaco, de un sueño que tuvo mientras sostenía todas aquellas luchas, y 
¿Yo no podría saberlo?, le dije: Alberto volvió a mirarme y después me contestó, sí, te lo voy 
a decir, puesto que comprendes lo que significa la reencarnación, esto también puede darte un 
conocimiento para que veas la cadena que hemos traído y las causas de el por qué el mundo 
se encuentra así. 
 
Este sueño de la historia de Espartaco es el siguiente: 
 
 

SUEÑO DE ESPARTACO 
 
 

Cuando en Francia se encontraba 
 se presentó un fiel soldado 
que había llegado de Roma  
haciendo el viaje a caballo 
 
Y Antonio cuando lo vio 
 que venía desenfrenado 
 salió a su encuentro y le habló  
¿qué ocurre mi fiel soldado?  
¿qué nuevas me traes de allí? 
 
Y el soldado contestó  
mi general yo no sé 
 como este asunto empezar 
 pues ¿qué pasa? habla claro 
 



Señor, que el rey ha triunfado 
 que el trono lo ocupa ya 
que el pueblo lo ha proclamado 
 que las leyes se han trocado 
y todo perdido está 
 
¿Pero que veo señor 
tú te estás poniendo malo? 
 maldito sea mi relato 
que te ha venido a dañar 
 
Y Antonio descolorido 
 medio muerto de pesar  
cayó al suelo desmayado 
 con heridas tan profundas 
 que nadie podía curar 
 
Todos su buenos soldados 
 con amor lo rodearon 
 con caricias y cuidados 
 consiguieron reanimar 
 
Y cuando lo consiguieron  
alzó sus ojos al cielo 
vieron todos con quebranto 
 a su General llorar 
 
Eran lágrimas de fuego 
 las que sin cesar caían  
era el desengaño fiero 
 que el corazón le partía 
 
Y con desconsuelo grande 
 estas palabras decía  
¿para esto tanto sufrir? 
 ¿para esto tantos desvelos? 
 yo que quería su bien 
me devuelven en veneno 
 la dicha que les busqué 
 
Y se levantó de un salto 
y hacia un monte echó a correr 
 no me sigáis les decía 
que yo pronto volveré 
 
Y ninguno lo siguió 
 acostumbrados estaban  
a saberlo obedecer 
 
Y cuando al monte llegó  



sin testigos que lo vieran 
 se desbordó su dolor  
allí se hincó de rodillas 
 pidiendo justicia al cielo 
 
¡Padre! ¡Padre! repetía  
¿dónde estás que no te veo? 
 ¿si esta es tu causa divina 
 por qué dejas que los malos 
 sigan haciendo herejías? 
 
¡De qué me sirve el talento! 
 ¡de qué mi gran voluntad  
si puse el mundo derecho 
 y me lo han vuelto a tirar! 
 
Sólo tú, Padre Divino 
 esto puedes arreglar 
 baja ven y arregla el mundo 
 que yo ya no puedo más 
 
Así decía en su delirio 
 loco de tanto llorar 
y allí se quedó dormido  
en la hierba entontecido 
 enfermo de su pensar 
 
Pero tuvo un feliz sueño 
 en medio de su amargura  
que le devolvió la calma 
 y quitó su calentura 
 
Soñó que un hombre divino 
 bajaba de las alturas 
todo vestido de blanco 
 con belleza tan brillante 
 que mirarlo no podía 
 aquel hombre se acercó 
 con dulzura le decía 
 
¿Por qué clamas contra el Cielo?  
¿por qué lloras y suspiras? 
 
Y él temblando respondió 
 lloro porque hice una obra 
 tan perfecta y tan divina 
 y cuando creí recrearme 
 de lo que hice en la vida 
 vienen corriendo a decirme 
 que toda está destruida 



si esto no es para llorar  
si es para perder la vida 
 
Sosiégate dijo el hombre 
 y faja te en mis palabras  
eso que tú has hecho es grande 
 merece toda alabanza 
pero durar no podía  
porque existen malas razas 
 cual víboras escondidas 
 y si no es un día a otro  
tu obra la tirarían 
 
Pero si tú te imaginas 
que no has conseguido nada 
 has conseguido sembrar 
el trigo para mañana 
 
Esa semilla bendita 
que tú en el campo derramas 
 no temas que nacerá 
no en balde son tus palabras 
 
Sigue sigue no desmayes 
 no pierdas las esperanzas 
 que el germen que tú sembraste  
bullirá en todas las almas 
 
Tú lograste lo que nadie 
 verlas despiertas y claras 
 déjalas que aún no es hora 
 de ver tu obra acabada 
 
Tienen que pasar los siglos  
es la cadena muy larga  
pero cuando llegue el fin 
 vendrá el padre que tú llamas 
 
Entonces no habrá valiente  
que pueda sacarla espada  
cuando vean la luz potente  
que a sus hijos los reclama 
 
Los otros los que no sean nada 
 se convertirán en nada 
y esa obra que empezaste 
 la podrás ver acabada 
 con gusto y feliz remate  
adiós y que nunca olvides 
a este que ha venido a hablarte 



 
Y se fue la dulce sombra 
 y Antonio ya despejado 
 despertó y logró sentarse 
 se sujetaba las sienes 
 temiendo que le saltasen 
 
¡Dios mío! ¿esto es soñar  
o es vivir eternamente? 
 ¡qué hermoso mi sueño fue!  
ahora siento la alegría 
que de nuevo prevalece. 
 
Sembraré sin descansar  
y más tarde cogeré 
el fruto que ahora se pierde 
 porque así me lo ha anunciado  
esa voz clara y divina 
que es mi sueño que aparece 
 
Esparciré la semilla 
que nace aunque ahora muere 
 
Y más tranquilo su pecho 
 más alegre se encontró 
se reunió con sus soldados 
 y preparó otra excursión 
 
Todos al verlo creían 
que alguien lo habría transformado  
pero prudentes callaban 
ellos también alegrados 
 
 
Cuando Alberto terminó de decirme aquel sueño que tuvo Espartaco en su existencia, 
comprendí una vez más que aquel sueño vaticinaba que la historia era muy larga y aquel 
hombre que se apareció le animaba en su lucha dándole a conocer que tendría que sembrar el 
fruto para que en otras generaciones pudiera recogerse lo que él pretendía. 
 
¡Oh Dios mío! me decía. Cuántas veces habremos cogido las manceras del mismo arado, o 
habremos luchado en la misma bandera. 
 
 

(ACONTECIMIENTOS) 
 

El hecho de que José Castillo hubiese aparecido en Granada, y el significado más 
sobresaliente  de ello sobre la reencarnación, no era moral esencial del Pastorero, ni el 
misterio fundamental de este fundador. Yo sabía que conocer y creer en la reencarnación no 
era una cosa nueva, ya se había escrito mucho sobre esto y España no era la primera en 



conocer este enfoque, luego esto no lo decía todo, se sabía; que reencarnar en otro cuerpo, 
cuando éste muera, el ser deja esa habitación, pero este hombre no había dicho sólo eso, 
había revelado secretos muy remotos, enseñó cómo debía ser el comportamiento del presente 
preparándose para recibir los acontecimientos venideros. No hubiese tenido base si este 
hambre lo que explicó se hubiese basado solamente en que vamos y venimos, pero donde me 
empezaba el asombro, después , de saber lo que Alberto me decía, es que este hombre fue 
como un mudo, que a los 67 años empieza a hablar, sin saber lo que son las Letras ni las 
Ciencias, y cuando habló demostró una sabiduría y un don que nadie supo de dónde viene. 
 
Al fondear la doctrina que este hombre enseñó, se puede comparar con muchas parábolas de 
la Biblia, un significado muy gemelo a los evangelios y una nueva campana anunciando la 
llegada del Apocalipsis. 
 
Alberto me había dicho, que el Pastorero, no sólo supo por su Maestro cómo fue el principio 
del mundo y las causas por lo que la sociedad ha llegado a este nivel de descomposición, sino 
que sabe, cómo será el final de nuestros días. 
 
Este hombre les había revelado cosas, que si bien el que no las comprende, las deja pasar, 
pero otros sí piensan un poco y van tomando nota de los resultados. Entre ellas, que en el 
mundo tendrían que irse multiplicando cada día el desorden hasta llegas a considerarse como 
una torre de Babel, donde no llegara a haber un entendimiento entre unos y otros. Que las 
Ciencias avanzarían mucho en los últimos tiempos, que el hombre, a pesar de querer 
encontrar una paz y una solución en la sociedad, sería inútil, puesto que el mal no procede de 
ahora, es una enfermedad del pasado y esa, ha ido creciendo lentamente hasta llegar a 
nuestros días, por eso el ajuste de cuentas es inevitable y es imposible volver para atrás, entre 
muchas palabras que este hombre decía, pronunciaba éstas. 
 

Entre guerras y ruinas pereciendo 
y hasta que doloridos no me llamen 

no verán mis reflejos verdaderos 
 
Este hombre unos años antes de morir vaticinó la guerra civil de España, había dicho que el 
día del juicio final, o fin del mundo, tenía una fecha exacta y estaba claro, en principio 
reinaba el bien, el mal como un inquilino se apropió de la finca, el dueño de ella le dijo; 
cuando pasen tantos millones de siglos, yo volveré, me la entregarás y tú te saldrás. Este 
arrendatario ha tomado mucho poderío, muchas raíces y es lógico que no quiera dejar la 
finca. José Castillo decía que ese espíritu del mal cobijado en los seres humanos actuaba 
presintiendo el ajuste de cuentas, y tramaba algo, para prenderle fuego a la finca y dejarla 
destruida antes de que su dueño la volviera a coger. 
 
Con todo este relato de cosas, el pastorero estuvo siempre pendiente de cómo marchaban los 
acontecimientos sobre la humanidad, pues no era extraño que sucediera algo precipitado. 
 
Cuando José Castillo murió, a través de aquella mujer que era la secretaria, transmitió al 
rebaño varios escritos y uno de ellos decía lo siguiente. 
 
Ha subido a las alturas 
 un pájaro gigantesco 
 con las alas tan oscuras 
 que en su con tomo parece 



 que lo negro da blancura 
 
Que desasosiego el Padre  
al ver que se aproximaba  
¿quién evitará su encuentro? 
 
El turbó por una hora 
 nuestra paz y nuestra calma 
 pues su presencia tan solo 
 produce fuego en el alma 
 
¿Qué será los de la tierra 
 que no pueden liberarse 
 de su terrible guadaña 
 
Sembrador de tempestades 
 no pasarás de esa escala 
le dijo la voz del Padre 
y al punto paró su marcha 
 
Oímos su voz de trueno 
 y sus palabras salvaban  
repercutiéndose en el eco 
 
Vengo a pedirte una tregua 
señor  de las Potestades 
déjame un año en la tierra 
trabajo por todas parte 
para encender una hoguera 
no venga con tu rescate 
ante de que yo la encienda, 
 
Déjame coger el fruto 
 de mi trabajo constante 
 y si no me lo concedes 
 yo te declaro la guerra 
 
Reuniré toda mi fuerza 
 y daré el último avance 
 y ya veremos quien vence 
 de los dos en la contienda 
 
Atrás contestó otra voz 
 abandona estos lugares 
 monstruo de condenación 
 
No te dan tregua ni espera 
 la verdad la fundó Dios 
 vive olvidada en la tierra  
en terrible confusión 



Y si te aprovechas de ella 
 desplazado serás 
y vencido en la refriega  
sin levantarte jamás 
 por tu alma traicionera 
 
Atrás que has hablado ya 
 más de lo que quiero oír 
 y si das un paso más 
 más pronto será el morir 
 
Y una vez que fue arrojado 
 de los parajes divinos  
dejando claro el camino 
 por donde todos miramos 
 
¡Qué pesadilla!, ¡qué angustia!  
que dominante tan fiero 
así viven las criaturas  
sometidas en su imperio 
 
Viviendo en una agonía 
 siempre muriendo y viviendo 
hundidos en sus pesares 
 y tan penetrados en ellos  
que ignoran que hay Padre 
 que los redimirá a tiempo 
 
Yo llorar que si hay rescate 
 porque esta escrito en el Cielo 
 y no se puede borrar 
 
 
Cuando los Pastoreros oyeron este escrito, creyeron que faltaba menos de un año para ese 
juicio final. Todo esto ocurría cuatro años antes que estallara la segunda guerra mundial. 
 
Pasó el tiempo y no por esto el Pastorero dudó, continuó su camino, pero al estallar la 
segunda guerra comprendió perfectamente la carta que escribió su Maestro desde el más allá. 
 
Había subido un pájaro gigantesco, que era el autor del mal, representando a los suyos en la 
tierra. Hitler había amenazado al mundo y pedía perdón a la Provincia por lo que iba a hacer, 
este preparaba la bomba atómica, y le faltaba un poco de tiempo para terminarla y pedía un 
plazo para realizar lo que quería, es posible que si Hitler hubiese tirado la bomba atómica en 
un determinado momento de locura, Dios hubiese adelantado antes el día X, evitando que el 
arrendatario de esa finca pudiese exterminarla incluyendo a sus habitantes. Hay otra leyenda 
que da un significado exacto de esos dos polos opuesto que es el Mal y el Bien, y para que 
conociéramos cuál es el significado de esa lucha, José Castillo decía lo siguiente: 
 
La Luz y la Sombra son 
 dos enemigos mortales 



 que se encuentran y discuten  
si oímos lo que se dicen  
sabremos quien vencerá 
en esta lucha tan grande 
 
Luz.-Aquí estoy soy el brillo y la verdad 
 vengo dispuesta a luchar 
con la sombra mi rival  
vengo a descubrir su enredo 
 ya a quitar su falsedad 
 
 Sombra. No sigas retirar esa luz que me lastima 
 no turbes mi soledad 
pues soy más fuerte que tú 
y puedo darte un castigo 
 si me vienes a buscar 
 
Luz. -Tu castigo a mi 
tu deliras sombra impía 
 tú conmigo no podrás 
es mi Padre el que me guía 
 y el que me presta energía 
 para poderte aplastar 
 
Te esconderás más aún  
porque falta ya no harás 
 y yo sola reinaré 
sin que me oprimas jamás. 
 
Sombra.-No sigas hablando 
no se como escucharte he podido 
 ese tu ultraje atrevido 
sin mi venganza estallar 
 
Soy la Sombra, oyelo bien 
 y lo que cae bajo mí 
eso no vuelve a sonar 
eso oculto queda siempre 
 con mi manto de negrura  
por toda la Eternidad 
 
Luz.-Tu manto ya esta partido 
 ¿a qué recordarlo ya? 
 ¿si con el has cometido 
 toda clase de maldad? 
 
Arriba todo esta escrito 
 y tu sentencia firmada  
y yo vengo autorizada 
 para castigarte a ti' 



tus monstruosos delitos. 
 Yo que penetro los poros  
del lugar más escondido 
 hago resaltar sin ruido 
 todo lo que escondes tú 
 
Pues traigo luz tan divina 
 tan potente y Celestial 
 que si la llego a mostrar 
tú no podrás recibirla  
caerás al suelo sin vida  
sin levantarte jamás 
 
Más no quiero yo mancharme 
 tocándole a un ser tan vil  
por eso te digo, anda 
sal presurosa a tu encierro 
 y escóndete en tu agujero  
cual venenoso reptil 
 
En el fondo de los mares  
allá en remotos lugares 
 marcharás yo te lo digo 
 sin volver más a salir 
 
Allí pagarás tus crímenes  
sufriendo tus mismos males 
 y aquí quedará la luz 
 siendo soberana y madre 
 
Regiré nuevos destinos 
 con mi brillo incomparable 
 y alumbraré sin cesar  
para que la paz no falte 
 
Será un continuo girar  
sobre el jardín de mi Padre 
 donde sólo habrá alegría 
 entre aureolas de paz 
 amor puro y armonía 
 
Y al oír estas palabras 
la sombra que ciega estaba  
de coraje enfurecida  
rugiendo desenfrenada  
gritó medio enloquecida 
 
Sombra.-Yo me alzaré hasta cubrirte 
 y en echándote mi manto 
 ya no gritarás tan alto 



pues te haré mil pedazos  
y lograré confundirte 
 
Y haciendo esfuerzos supremos 
por ver si puedo alcanzar 
 tan radiante claridad 
 para poderla apagar 
 
Luz.-Pero la luz crece y crece 
 brillando majestuosa 
y la sombra nunca puede 
 ocultarla cual pretende  
pues cada vez brilla más 
 
Y ya cansada la luz 
y satisfecha de su encargo 
 abre sus focos más claros 
 y a la sombra desvanece 
 pues le dispara sus rayos 
 y ya al instante se pierde 
 
Se ve un promontorio negro 
 que corre para esconderse 
 a su lugar destinado 
donde después morirá  
cuando pague su pecado 
 
Dejar que la lucha pase  
que sin pensarlo vosotros 
 y sin comprender su alcance 
 trabaja de noche y día 
 para que llegue ese instante 
 pues toda lucha emprendida 
 tiene al fin su desenlace 
 
Creer en la Luz Divina 
 que esta no promete en balde 
 ni su potencia es vencida. 
 
 
Mirarla ya victoriosa 
 como sus galas reparte 
 si vuestra vista no alcanza 
 a ver majestad tan grande 
 esperar con confianza 
que no tarda en presentarse. 
 
El Pastorero está preparado, pero no en el sentido de taparse los oídos como el que espera un 
explosión, no se espanta de los grandes arsenales atómicos que poseen unos y otros colosos, 
que sin lugar a dudas se apuntan en ese desafío de poder. La humanidad puede ser deshecha 



sólo con pulsar los dedos de la mano y una vez puesta en marcha esa máquina destructora ni 
el mismo hombre podría desconectarla, a estas familias no les coge de sorpresa que las 
Ciencias hayan llegado hasta aquí. 
 
Dudan de que los gobernantes se pongan de acuerdo y serán pocos fructíferos los tratados y si 
lo son, pronto empezará de nuevo el desorden. 
 
La sociedad en general irá cada vez más, como barco a la deriva, las gentes tendrán cada día 
menos estímulo a vivir porque ese malestar irá penetrando en las personas y en las familias. 
 
El hombre estará cada día menos capacitado para conducir ese volante donde transporta la 
política, porque sin saber cómo y por qué, habrá pocos acuerdos, poca estabilidad, poca 
constancia. 
 
Se irán aumentando las crisis desde el propio ciudadano, las contaminaciones, se irán 
perdiendo las esperanzas y serán tan remotas las ilusiones, de encontrar la paz, que se irá 
aumentando el estado nervioso al no encontrar una salida, sobre todo para la juventud. 
 
Aquel hombre no les dijo la fecha del Apocalipsis, pues señaló como irían desfilando los 
acontecimientos y poco a poco los han ido viendo llegar; aún faltan algunos por cumplir. 
 
El hombre no se ha dado cuenta que es incapaz de arreglar el mundo, porque desconoce las 
causas de su historia. La Ciencia médica ha podido alargar la vida, pero no a evitar la muerte. 
Así pues, la política de los pueblos ha intervenido para poner remedio, ha creído que las 
únicas soluciones serían construyendo un dique de contención para detener las aguas de los 
ríos caudalosos. Pero será inevitable frenar a esos dos colosos, e inevitable que esas dos 
corrientes impetuosas, turbias o claras, vuelvan hacia atrás, en una palabra; sólo un mediador 
con más altos poderes que el hombre será el que podrá establecer la paz. 
 
 

(EL GRAN DILUVIO) 
 

Al hablar del gran diluvio no quiere decir que el final del mundo sea como un diluvio. Aquel 
hombre nada dijo de ello, el origen en comparar, que si la historia nos refleja que en aquel 
diluvio había un arca donde se metieron aquellos para sobrevivir de las aguas, el Pastorero 
sabe que sea hoy o mañana, llegará ese otro final. Aquel hombre lo que les fue advirtiendo 
como medida preventiva para no encontrar la muerte en ese gran fenómeno, no era meterse 
en un arca, sino preparar el terreno de otra manera. 
 
Parece que esté hombre fue enviado para anunciar el acontecimiento y cada cual quedaba 
enterado de los dos caminos que había para elegir, fue dando normas de cómo sería el 
principio de ese final, pero a la vez cómo se podría conseguir ese traje salvavidas. 
 
Entre las primeras charlas que yo tuve con Alberto me habló de este traje protector que 
tendrían los que fuesen elegidos; le pregunté por curiosidad: ¿Los Pastoreros serían los 
llamados a conseguirlo? Este hombre se sonrió un poco y me dijo: el Pastorero tiene grandes 
posibilidades por saber cómo ha de proceder, pero no todos los Pastoreros lo podrán lograr, y 
puede estar al alcance de otra persona de cualquier religión, y aún sin estar encuadradas en 
ningún dogma, sólo con tener en su mente la idea de que hay un Todo Poderoso y que tanto 
lo malo como lo bueno que hacemos tiene sus premios o su castigo. 



 
Hay un ejemplo sobre esto, que es el siguiente: Un doctor llega a un pueblo, y dice: queridos 
ciudadanos, en este pueblo hay tres productos alimenticios que están contaminados y dentro 
de un límite de tiempo morirán los que se estén alimentando con ellos. Habrá quien diga, si 
muero, poco me importa; otros dirán, siempre hemos comido de estos productos y no nos ha 
pasado nada y otros dirán, dejemos de comerlos por si acaso, pero lo inmediato, para poner 
remedio a los males mayores será prevenir. 
 
Aquí esta el gran secreto. ¿Qué es lo que tenemos que hacer, o no debemos hacer? 
Normalmente, toda persona que tiene fe en su religión o en su creencia, actúa creyendo que lo 
hace bien y esto puede llevarnos a equivocaciones, si no se pone un gran cuidado. 
 
Cuando Alberto me explicaba todo esto, puse mucha atención para observar la conducta de 
estas personas y no son perfectas, pero sí pude comprobar que una gran parte de ellas están 
respetando las instrucciones de aquel doctor, puede que porque sepan las advertencias que les 
decía su Maestro. 
 
Había recomendado que tuvieran preparadas cerillas y velas o algo para alumbrarse con luz 
natural, por si ese caso aparecía por sorpresa, ese momento sería muy desagradable, que 
nadie podría atender a nadie, vería ante ella como un espejo, donde contemplaría todos los 
males y todo el bien hecho en ese largo camino, que aunque la oscuridad sería permanente 
durante tres días, muchas personas sí podrían salir a la calle, por que llevarían una luz sin 
saber de dónde le venía para que pudiera andar. 
 
Los Pastoreros desean que llegue ese momento, pero por otra parte temen no estar preparados 
del todo, porque creen que siempre falta algo. 
 
 
 
 
 

(COSTUMBRES O RITUALES) 
 

El Pastorero no tiene ningunos rituales determinados, en cambio, tanto cuando se acuesta 
como cuando se levanta y a todas horas del día, piensa, medita y pide a Dios que le ilumine 
los caminos para saber por donde tiene que andar, que nos haga reconocer lo que es bueno o 
malo, y la persona es la que tiene que encargarse de actuar en cada momento. Cada persona 
sabe que tiene que poner de su parte esa fuerza de voluntad y afrentar cada problema y cada 
cosa cuando llega su momento. 
 
Es cierto que una de las cosas que el Pastorero debe hacer desde que se levanta es llevar en su 
memoria cómo ha sido el recorrido o el trayecto del día, qué hizo, con quién habló, cómo 
actuó; en cierto modo es hacer cada noche un examen para saber si a otro día debe rectificar o 
se debe obtener en algo que no estuvo bien planteado. 
 
 
 
Hay dos formas de actuar, o mejor dicho, dos cosas que tener en cuenta; una, evitar el daño, y 
otra, buscar la forma de hacer algo en bien de los demás. No cabe duda que la formación 
cristiana que este hombre había enseñado, y por lo que se podía extraer, la conducta a seguir 



de estas personas estaba centrada en otros términos diferentes a otras religiones. Ellos habían 
entendido varias cosas muy claras en este hombre. Primero: Saber que su existencia no estaba 
limitada a un corto plazo, que las rutas de ese camino al ser más largas, tenían mucha más 
historia, por lo tanto, más responsabilidad, o más alternativa para el progreso. Segundo: Saber 
que toda acción realizada, era la persona responsable o merecedora de ella sin que existiera 
ninguna liberación para quedar absuelto, si los hechos y las actuaciones son premeditadas. 
 
Las pruebas más claras que tenían para apoyarse era saber cómo cayó el pecado y las 
consecuencias que ha acarreado; el ser humano tuvo  que aceptar la responsabilidad de los 
hechos, están convencidos plenamente que Dios como Ser Supremo es justo y como tal tenía-
mos que asentir esa realidad saben que la persona es irresponsable cuando por ignorancia se 
ha cometido un mal. Si echan la vista al evangelio, como historia de la vida y doctrina de 
Jesucristo, se puede contemplar claramente, que es un conjunto de norma o principios de 
conducta. 
 
Para el Pastorero, las prácticas del cristianismo están en la calle, donde en ese quehacer 
constante, en esa lucha cotidiana, encarna o no en tal significado, donde al tratar y hacer 
juego con los demás, es donde experimentas lo que eres, donde justificas exactamente lo que 
dices, y para que aquél pueda encontrar en ti algunos valores, tendrá que ser con 
demostraciones reales. 
 
El Pastorero tiene costumbres sencillas y naturales, las familias se saludan tal como pueden 
hacerlo hermanos carnales, guardando las lindes correspondientes entre hombres y mujeres. 
Tienen sus reuniones periódicas, donde se analiza, se enseña o se expone qué es lo mejor en 
cada caso; en esta escuela se cultiva la ideología cristiana del Pastorero, donde todos tienen 
libertad para exponer cuáles son sus criterios sobre el perfeccionamiento. Aman la música, 
las flores, la cultura, se ofrecen para todo lo que este relacionado. con el desarrollo social de 
los pueblos, con más preferencia, para el más débil o el que más padece. 
 
La casa donde vivió su Maestro, se conserva intacta, sencillamente amueblada, y esta casa la 
visitan los seguidores de José Castillo, como cuna o Meca donde depositan su respeto, puesto 
que allí se forjaron hombres y mujeres conociendo un significado muy importante de la vida. 
 
El Pastorero acostumbra, si le es posible hacer un espacio de 15 minutos de meditación, esto 
no es un reglamento, es una forma de detenerse un poco, es una forma de medir los pasos, de 
controlar muchas  cosas que la persona en el presente necesita; en definitiva, para el 
Pastorero, el Universo es el grandioso templo donde a todas horas y en todas partes podrás 
llamar y te podrán responder, donde cada grano de trigo que dejas caer, aunque parezca tierra 
estéril, el tiempo hará brotar una espiga y compensará la acción. 
 
 

(HISTORIA Y VATICINIOS) 
 

En todos los documentos recogidos de este misterioso hombre hay muchos temas que 
podíamos considerarlos como una utopía, porque en primer lugar, parte de lo que este hombre 
fue dejando dicho como historia del pasado, no hace una regla gemela con la sociedad de 
nuestro tiempo, aunque el Pastorero y otras tantas personas sí aprueben y acepten esa historia 
del pasado y lo que proyecta el futuro. 
 



Por supuesto, que la sociedad del presente esta muy adelantada, posiblemente esto haya sido 
un adelantamiento indebido. Hemos aplaudido a la Ciencia porque nos ha puesto al hombre 
en la luna, y la Ciencia sigue su marcha, una parte de ella no beligerante, otra belicosa para 
alcanzar otros objetivos más altos y otros descubrimientos más populares. Toda esta Ciencia 
de carácter destructivo ha ido dando un significado de desafío en el Cosmo, es posible que 
haya trastornado la fe de algunas personas cuando de regreso dicen que allí no existe nada, el 
que las ciencias en general, hayan traído tantos descubrimientos en el siglo que queda atrás ha 
hecho creer, que aquellos son los que poseen el don del saber, y los demás deben callar o 
tienen que admitir. 
 
El hecho de este comentario, antes de entrar a saber cómo fue aquel mundo y cómo el que 
vaticinaba este hombre, es que no esta descubierto científicamente y por tanto imposible de 
que fuera, e imposible de que pueda, ser. Para el Pastorero, las Ciencias le merecen todo 
respeto, siempre que su dedicación haya sido en bien de la sociedad. Pero para estas familias 
ha existido otro científico, llamado José Castillo Bravo, que si bien era analfabeto para esta 
sociedad, no lo fue para saber algo más profundo. 
 
Este hombre dijo que desde que Dios formó el mundo habían pasado algo más de 1.900 
millones de siglos; que el Padre Hacedor quería llegar a completar en el mundo 40 millones 
de habitantes, según aquel hombre, después del golpe postrero, la tierra empezaría a poblarse, 
pero no toda la tierra, solamente quedarían pobladas siete naciones pertenecientes a dos 
continente, y la vida de ese futuro mundo sería como estaba al empezar, las viviendas no 
estarían aglutinadas en grandes ciudades. Hablando de ese otro mundo decía. 
 
Ya no habrá sombras que turben 
 la dulzura de la vida 
por todas partes amor  
como una sola familia 
 qué reconoce a su Dios. 
 
En esta transformación que tendrá la tierra, desaparecerán toda clase de animales que no 
fueron creados para utilidad o recreo del hombre, desaparecerán reptiles y alimañas. 
 
Los matrimonios sólo tendrían dos hijos., varón y hembra, la tierra sería cultivada sólo lo que 
fuese necesario para vivir, todo lo demás serían praderas florecientes sin que en ellas volviera 
a nacer abrojos y espinas. 
 
Existiría solamente un clima, y el mundo estaría gobernado por siete hombres, todos estos 
estarían comunicados a través del pensamiento, por el Todopoderoso, toda esta explicación 
era muy extensa y con aclaraciones muy profundas. 
 
Cuando yo escuchaba a Alberto, toda la historia que me iba narrando, fui escribiendo sus 
palabras y estaba completamente convencido que para entender y comprender los relatos de 
aquel hombre, debía venir la persona con un gran adelanto de las existencias pasadas; en una 
palabra las personas ya debían venir elegidas para ello, otro día sería muy fácil creerlo, pero 
hasta tanto no se vieran señales concretas, no sería fácil admitir los presagios de un 
analfabeto. 
 
Cuando yo estaba solo pensaba las cosas que debía preguntarle, muchas de ellas se me 
olvidaban cuando nos poníamos a hablar, y en aquella ocasión tuve la curiosidad de anotar 



varias preguntas y el día que volvimos a vernos empecé diciéndole. ¿Creéis los Pastoreros 
que en otros planetas haya vida humana? No, me contestó con un tono muy afirmativo, ¿Dijo 
el Padre Pastor algo sobre esto? No, en aquel tiempo nadie tuvo la curiosidad de preguntarle, 
pero la historia que nos fue dando a conocer, ponemos en duda que haya vida humana en otro 
planeta. Yo continué diciéndole, sabrás que hay muchos comentarios y algunas cosas muy 
afirmativas de que se han aparecido seres extraterrestres en algunos lugares de la tierra. Eso sí 
puede ser cierto, me contestó, se habrán visto objetos luminosos y naves, e incluso personas 
que hasta hayan podido transmitir mensajes, pero será muy difícil que nadie les haya podido 
tocar a ninguno de ellos para saludarlo, ni ellos tampoco habrán tocado a ningún ser humano 
de la tierra. No se si vas a entender el significado, pero de todas formas te voy a decir lo que 
nosotros creemos. 
 
No es extraño que se hayan aparecido personas, como ya te he dicho, y pueden seguir 
apareciendo, todo esto da la sensación de que los habitantes de la tierra al haber ido a la luna 
de igual forma pueden venir otros a este planeta. José Castillo no dio a conocer que había otro 
planeta con vida, y sí nos dio a conocer otra cosa que es la que nosotros creemos. 
 
 
Dijo que siete seres unidos pueden formar un cuerpo visible, que se ve, que se puede 
conversar con él, tal como si fuese en realidad una persona, pero no puedes tocarlo porque 
allí no existe materia. 
 
El Pastorero no acostumbra a dudar, piensa que es mejor creer, que no buscar el significado 
de las cosas, pero en este caso se pregunta: ¿Si José Castillo reveló tan profundos secretos, 
por qué no nos dijo que había vida en otros planetas, sin saberlo, para nosotros no hubiese 
significado gran sorpresa? Entendemos que de haber habitantes en otro planeta y pudieran 
venir como así se piensa, sería una confusión para una parte de la mente humana. En primer 
lugar, casi todas las religiones quedarían sin valores espirituales. 
 
De todas formas, el tiempo será el mejor testigo, y nosotros no ponemos por imposible nada, 
pero sí será una gran sorpresa para nosotros si esto llega a realizarse. 
 
Lo que voy a decirte puede parecerte extravagante, pero voy a contártelo. Hace 50 años, una 
mañana cuando empezaban a verse las primeras claras del día dos mujeres Pastoreras se 
disponían a ir a Granada a gestionar varias cosas y entre ellas a visitar a José Castillo. Una de 
estas mujeres se estaba peinando y a falta de ponerse el vestido todavía estaba en ropas 
blancas. Llamaron a la puerta de su casa, que todavía estaba cerrada con llave, esta mujer 
creyó que quien llamaba era la otra compañera que vivía cerca y fue airosamente hacia la 
puerta y abrió. Se encontró delante de ella un hombre que vestía sencillamente y se cubría la 
cabeza con una gorra, buenos días, le dijo el forastero y ella le contestó. Esta mujer 
permanecía dentro de su casa y el recién llegado, en la acera y con la mano puesta en el 
umbral de la puerta, una vez que esta mujer le dio los buenos días, en respuesta del cortés 
saludo que había hecho este hombre, el forastero le dijo: Oiga usted. ¿Podría decirme dónde 
vive el medidor de tierras? Esta mujer subiéndose en el tranco de su casa, se inclinó mirando 
hacia abajo de la calle y señalándole le indicó por donde vivía, este hombre dio las gracias y 
se fue. Cuando esta mujer cerró la puerta de nuevo, fue cuando se dio cuenta que no tenía el 
vestido puesto, se hizo un mal de confusiones, preguntándose ella misma de cómo estaría 
para no avergonzarse ante un desconocido y más todavía, que estaba incierta la luz del día. 
 



Todas las personas que visitaban a José Castillo acostumbraban a pedirle consejos y contarle 
algunos casos ocurridos. Como era lógico, esta mujer sin considerarle importancia explicó lo 
que le había sucedido en la mañana. 
 
En este mismo momento a José Castillo Bravo se le movió el brazo derecho que era lo que 
indicaba la inspiración para responder a lo que le había dicho, este hombre contestó que aquel 
hombre era espiritual y si ella hubiese tratado de darle la mano no lo habría conseguido, 
porque allí no existía materia. 
 
Suponiendo que estos extraterrestres se aparecen, sean seres formados por ese contacto. ¿A 
qué se debe que vayan apareciendo en distintos lugares y en distintas formas? A esta 
pregunta, Alberto me contestó: los pastoreros no tenemos una seguridad para afirmar a qué se 
deben estas apariciones, pero sí nos basamos en una lógica, y dentro de equivocarnos, 
podemos estar acertados, y preferimos, pues, guardar nuestra opinión y esperar para conocer 
esto más de cerca. 
 
Otra de las preguntas que tenía anotadas para preguntársela a Alberto era la siguiente: 
¿Cuando nace un hijo en una mujer Pastorera sabe de dónde viene o quién es? No, de ninguna 
manera, lo que sí nos dijo José Castillo que cuando va a nacer una criatura hay gran cantidad 
de seres esperando para tomar posesión de esa materia. Dijo también que en la mayoría de los 
casos el que se va vuelve a nacer en las mismas familias, sobre todo esto habló muchas cosas 
para demostrarnos hasta donde llegaba este misterio. 
 
Un día habían ido a visitarlo un grupo de personas y este hombre hablaba dando 
conocimientos del significado de la reencarnación y de la trayectoria de camino que hemos 
andado, y señalando para una mujer del grupo, le dijo: Que había sido en otra existencia, 
artista de teatro y en el escenario donde trabajaba le dieron un disparo en el pecho y que 
posiblemente debía tener la señal. Como era normal todos le preguntaron a la mujer y confesó 
que en el lado izquierdo tenía un lunar grande, posiblemente por donde se efectuó la herida 
que le causó la muerte. 
 
Dijo que España era privilegiada y sería una de esas siete naciones que deberían quedar. A 
pesar de que yo había oído tantas cosas de Alberto sobre los secretos que había revelado José 
Castillo, seguía sediento por meterme todas aquellas cosas en mi mente, estaba convencido 
totalmente de su explicación y en cierto modo yo podía considerarme como un Pastorero, 
pero me pareció decirle. 
 
¿Tú crees que yo puedo ser Pastorero? Es posible que sí, me contestó, ¿cómo no me das una 
respuesta afirmativa? porque tú reúnes un gran número de condiciones, y esto te va ayudando 
a formar la estructura principal de tu edificio, pero después pueden dominarte otras cosas que 
te hagan volver para atrás y quedes sin valores espirituales. ¿Cuáles serían esas determinadas 
cosas, estas soltero o casado? No, ya te dije al principio que la creencia del Pastorero no 
exige que la persona tenga que aceptar el celibato. ¿Yo podré casarme siendo Pastorero con 
una mujer que no lo sea o viceversa? Nadie puede prohibírtelo, lo único que puede suceder es 
que si no aciertas a encontrar a esa mujer habrá un desacuerdo constante. Nosotros creemos 
que cuando dos personas van a hacer vida conyugal, deben ser conformes antes de unirse de 
respetarse uno al otro las creencias o vocación que tenga cada uno. ¿Qué otras cosas puede 
oponerse en mi persona para no ser Pastorero? ¿Ser rico o ser pobre? 
 
 



 
 

(ULTIMO DIALOGO) 
 
 
Tercera Parte 
 
Cuando yo conocí a este Pastorero, era ya un hombre de avanzada edad, ya me había 
explicado muchas cosas y siempre pensé, que todo lo que me había dicho se debía a que yo 
comprendía bien lo que significaba la reencarnación, puesto que en aquella estación supe que 
yo llegaba, pero no de donde venía, comprendía que si no hubiese conocido tal misterio, 
Alberto nada me hubiese dicho porque todo lo que yo había preguntado estaría basado en una 
curiosidad y esto me hubiese hecho no saber nada. 
 
Yo comprendía que aquel hombre pronto tomaría aquel tren de retorno, el regreso de aquél 
que a mí me había traído. Por una parte pensaba que si aquel hombre faltaba, tal vez 
encontraría otro que me siguiera dando más noticias de las muchas que estas personas co-
nocían de su Maestro, pero yo prefería a este hombre que ya lo conocía y él me apreciaba 
algo más que a un amigo por entender los dos el mismo origen de nuestras existencias. 
 
Alberto me miró y me dijo, nada tiene que ver el dinero ni la pobreza, si fueses pobre y 
siendo Pastorero tuvieras ambiciones por alcanzar unas metas de popularidad, más dinero, 
más prestigio con la idea de dominio y ver a otros más bajos que tú, no intentes ser Pastorero. 
Si fuese rico, y demostraras tu orgullo como tal, no serías Pastorero, si por el contrario tu 
dinero lo invirtieras para que otros más débiles pudieran ganar el sustento para su familia si 
podrías llevar a gala este nombre. 
 
Como ya has visto, ser Pastorero, significa mucho y no significa nada, no es tener un carnet, 
ni pertenecer a ninguna cosa, como ya habrás comprendido, el Pastorero puede ser muy 
pobre, muy rico o término medio, pero sí tiene que aportar un capital, que es el que sólo se 
guarda en el corazón. 
 
Si fueses Pastorero y alguien te pide un objeto o herramienta. ¿Serás capaz de servirlo? 
 
Cuando tengas que escoger el primero una manzana ¿escogerás la más gorda o la más 
menuda? 
 
Si oyes a alguien que busca un objeto y tú lo tienes ¿irás a decirle que puedes servirlo? 
 
Si vas un día invitado a un banquete. ¿Buscarás el sitio donde estén los mejores manjares? 
 
¿Si estas trabajando con otros en un día de calor, cuando llegue la hora del descanso, irás 
corriendo para buscar el primero la sombra? 
 
¿Te ofrecerás voluntario cuando haya que salir para beneficiar a otro que lo necesite? 
¿Si te encuentras un bolso con cantidad de dinero y la dirección del dueño en el mismo bolso, 
lo devolverás? 
 
¿Si te encuentras otro bolso con dinero, pero sin señales de quien es su dueño, lo devolverás a 
la autoridad competente? 



 
Continuaría diciéndote muchas cosas, pero solo con estas, ya puedes ir examinándote para 
saber si puedes o no puedes ser Pastorero. 
 
Nosotros, antes de conocer a aquel hombre, éramos imperfectos como otro cualquiera, al 
conocer la doctrina que predicaba, cada cual tomó la decisión que quiso. Muchas personas 
llegaron y cuando vieron de qué se trataba, no aceptaron, por que estaban cargadas de 
muchos defectos y su persona no entraba en esta conducta. Otros llegaron y vieron que esa 
forma de ser, era con la que habían soñado y empezaron a corregir cosas hasta llegar a poseer 
el nombre que tenían de su Maestro. 
 
Una persona puede llegar con la pretensión de ser Pastorero, se unirá a este grupo, pero 
tardará muy poco en ser conocido por los demás compañeros, si es acto o no para serlo. Si lo 
es, cada día irá viendo mejor como debe de actuar, si penetra bien este significado, irá 
adelantando a otros aunque estos sean más veteranos. Porque los Pastoreros, no se clasifican 
por llevar más tiempo en la creencia. 
 
¿Para ser Pastorero debe tener la persona una determinada profesión? Nada significa el 
trabajo, porque si una persona llegase, ya es de entender, que no estaría construyendo bombas 
atómicas. 
 
¿Una persona que no comprenda el origen de la reencarnación, puede llegar a actuar como el 
Pastorero? No hay reglas sin excepción, el Pastorero tiene muchos amigos que se imitan 
mucho a esta forma de actuar, pero llegan determinadas ocasiones que la persona se desnivela 
si en el fondo no conserva un respeto, un temor y una gran fe. Todas las personas o al menos 
una gran mayoría, queremos actuar en la vida con la mayor corrupción posible, queremos ser 
buenos ciudadanos, honrados, comedidos, educados, en una palabra, a todos les agrada oír 
alabanzas de su buen comportamiento. Las personas adquirimos las virtudes, cuando se 
demuestra que podemos perderlas y se reconocen los valores humanos, cuando en realidad ya 
los tienes, y cuando llega ese momento, es cuando te pone a prueba para ver tu capacidad. En 
esto consiste las clases fundamentales de toda persona, sea política o religiosa, pues si 
analizamos al político por su vocación como tal y seguimos una observación veremos como 
empieza y como va subiendo escalones, que gran facultad de pensar, cuantos argumentos 
tiene para justificar una cosa, tiene palabras y frases para expresar esa razón que le lleva y en 
sus discursos o charlas, expone todo aquello que es conforme al derecho, a la justicia y al 
deber. Cuando ha subido poco a poco esa escalinata y se encuentra en lo alto, es cuando esta 
persona sea hombre o mujer puede demostrar si es o no cierto, que poseía una gran virtud, y 
la clave de ella no es otra, que la de distribuir a los demás lo que se le había encargado o 
confiado para ejecutarlo con exactitud. 
 
Pero cuando la persona tiene poder o posibilidad para actuar, salvo pocas excepciones, es 
cuando empieza a perder los valores, olvida, se confía y hasta pierde los principios de su 
razonamiento por la contaminación del propio ambiente en que se posiciona. La vanidosa 
silla donde se sienta le hace cambiar de mentalidad hasta el extremo que puede perder la 
verdadera esencia del cristianismo, si es que se posee. 
 
Desde este ejemplo, pasamos a analizar a otra persona de cualquier tipo de religión. Es de 
suponer, que estas personas, el timón que los conduce es la creencia, en algo sin necesidad de 
que esté probado. Normalmente cada dogma tiene unas reglas y estas son las que le educan a 
su buen o mal comportamiento, según con la puntualidad y fe que las realice. 



 
Mientras nada nos pone a prueba, la persona marcha sin que nada le tache su conducta, pero 
llega un día, un momento determinado que a la persona se le plantea la ocasión de gozar lo 
que no pudo o de tener lo que no tuvo, entonces es cuando llega el momento del verdadero 
examen, donde las personas rompen los compromisos, los juramentos y las promesas, y de no 
romperlos, es por que están convencidos de lo que hacen y de lo que creen, y ante ninguna 
prueba es vencido. De aquí puedes tener respuesta a la pregunta que me has hecho. 
 
¿Por qué iglesia se bautiza, se casa o se entierra el Pastorero? Por la católica, por que José 
Castillo no dijo nunca lo contrario, este hombre no criticó a ninguna religión y sí dijo, que 
todas eran centros de enseñanza espiritual, cada cual con vocación diferente, pero lo 
importante es que cada persona tuviera un sitio donde poner su fe y corregir sus defectos. 
 

 
(CONFIRMACION DE UNA METAMORFOSIS). 

 
Habían pasado varios años, desde la fecha que conocí a Alberto, durante ese tiempo fui 
aprendiendo muchas cosas de estas familias, toda esta gente de clase modesta y trabajadora. 
Cada cual había conocido a este hombre por un conducto, cada cual vivía administrando su 
pequeña hacienda, otros como trabajadores asalariados, estas familias estaban esparcidas por 
toda la provincia de Granada, cada cual desempañaba su profesión, pero una mayoría, habían 
nacido en pueblos agrícolas y por lo tanto en esto desarrollaban su trabajo. Una de las 
observaciones que yo hacía sobre los Pastoreros, era que siempre que les era posible, 
trabajaban juntos, lo más lógico, es que estas familias en sus trabajos y en sus reuniones, casi 
siempre estuvieran comentando algo de lo que cada día aparecía nuevo en aquel Pastor. 
 
No tenía nada de particular, que su Maestro de entre otras cosas, les hubiese aconsejado este 
sistema en el trabajo. En aquella fecha, eran familias que sólo estaban unidas por la creencia, 
pero cada una vivía independiente con los medios que estaban a su alcance. 
 
Yo tuve que desplazarme por algunos años de aquel pueblo donde vivía y donde había 
conocido a Alberto, durante la ausencia de mi pueblo natal, traté con otras personas, conocí 
muchas formas y costumbres, yo llevaba por dentro lo que ya sabía desde mi niñez y todo lo 
que Alberto me había aclarado de José Castillo. Siempre continuaba con los mismos deseos 
de entablar conversación con otras personas para que me dieran su opinión acerca de la 
reencarnación. Un día de los que tuve que viajar, llegamos .a estar juntos en el mismo 
departamento un matrimonio y yo, empezamos a charlar de unas y otras cosas, hasta que 
encontré la ocasión oportuna de preguntarles si ellos creían en la reencarnación, aquel 
matrimonio estaban convencidos de ello. Yo quise oponerme y en cierta forma no aceptar el 
significado de que vamos y volvemos para ver cómo era su reacción y les dije: Que 
científicamente no había una demostración para asegurar que vamos y que volvemos, todo 
esto se lo dije para ver qué aclaración me hacía y me diera una explicación de que esto era 
cierto, este matrimonio me dio una respuesta rápida y tajante. Me dijeron que científicamente 
no podemos saber nada de los caminos que seguimos cuando dejamos de vivir, por lo tanto, 
estábamos en el mismo caso, que científicamente no sabemos si existe el infierno o la gloria. 
 
 
Aquel matrimonio había llegado a la conclusión de que todo lo que vive se mueve y se 
desgasta, muere y vuelve a nacer. Me hablaron de que en opinión de ellos, el mundo gira, el 
sol, sale, se pone y vuelve a salir, todos los astros se van y vuelven a aparecer a nuestra vista, 



un rosal brota echa sus rosas, se agota y al tiempo vuelve a brotar. Los ríos tiene su curso, 
desembocan en la mar, las nubes van y vienen dejando caer de nuevo su agua sobre la tierra. 
Un grano de trigo, nace, crece, echa una espiga, más tarde se seca, pero queda una semilla, 
que vuelve a nacer. Me demostraron muchas cosas para hacerme ver que vamos y que 
volvemos, es posible, me dijeron, que muchas personas entienda esto como un mito y como 
producto de la mentalidad religiosa, pero nadie esta más acertado a creer una cosa que aquella 
que el mismo esta convencido de ella. 
 
Aquel matrimonio me hizo pensar algo que yo no había pensado, y de todo aquello que me 
dijeron comprendí que habían llegado a sacar unas conclusiones como un don que le daba la 
Naturaleza. 
 
Me interesó preguntarles algunas cosas más para saber hasta donde habían llegado a imaginar 
que fuese posible o no la reencarnación, y les dije: ¿Creen que una persona puede cambiar de 
sexo al reencarnar? Esta fue su respuesta, es imposible que de un huevo de gallina salga una 
paloma, y que ningún árbol cambie la variedad de su fruto. ¿Creen ustedes en el amor? 
Creemos en el amor desde que sabemos que vamos y volvemos, ahora entendemos por qué 
las personas simpatizan, se aprecian o no están de acuerdo. 
 
Pasaron varios años, y cuando yo volví de nuevo de mi viaje había ocurrido lo que esperaba, 
aquel buen amigo que tantas cosas me dijo y que tantas lecciones me había dado, ya no 
existía, pero su ser estaría satisfecho de no haber dejado ninguna deuda pendiente, era posible 
que estuviese en un lugar tranquilo sin haber arrastrado atrás de él ninguna cosa que le fuese 
exigiendo pagar daños y perjuicios, por que tal como él lo entendía, tuvo un gran 
comportamiento en la sociedad, fue un gran servidor de todos y nadie lo juzgaba mal después 
de estar ausente. 
 
¡Qué equivocación es la nuestra!, me decía a solas, creemos que nuestra vida empieza cuando 
nacemos y es desde allí cuando empezamos a morir, por que desde allí empezamos a 
aprender lo que es imperfecto en esta sociedad, y en este milenario camino hemos aprendido 
tantas cosas, pero siempre inclinadas más que hacer un bien, es a realizar un mal, hemos 
aprendido y nos hemos educado en una cultura que sólo es válida mientras permanecemos 
aquí, pero no es válido ese pasaporte para el más allá, y cuando dejamos esa carne que nos 
envuelve es cuando empezamos abrir los ojos y es cuando empezamos a ver, pero ya es tarde 
para rectificar, ya de nada sirve el placer ni el bienestar y efectivamente al pasar esa pared 
que nos separa desde aquí al otro lado, es cuando empezamos a vivir o a padecer. 
 
Yo había ido escribiendo toda la historia y el relato de mi amigo Alberto pero no estaba 
terminado, no tardé en comprender, que desde el día que me ausenté de estas familias hasta 
volver de nuevo, se había originado una transformación, un cambio en la economía y en el 
desarrollo, se habían multiplicado las revoluciones de aquel motor que el Pastorero poseía en 
su creencia ¿Qué había originado esta metamorfosis? Estas familias habían seguido fieles a 
su Maestro, habían estudiado en aquella academia, y de ella habían salido licenciados con un 
espíritu bien dotados de valores humanos. Se encontraban depuestos para demostrar el 
significado de aquella doctrina. 
 
Aquel hombre los había guiado y hacía 23 años que había muerto, no era extraño que 
mientras aquel hombre tuvo vida hubiese continuado vivo el cumplimiento de los 
reglamentos que había enseñando, pero una vez que había muerto, lo más lógico s que aquel 



rebaño se hubiese dispersado y se hubiese degenerado la unificación que los mantenía 
mientras vivió el Maestro. 
 
No por que dudaran de lo que antes habían entendido claro, pero aquellas familias estaban 
esparcidas, nada había quedado organizado para seguir cultivando aquellas condiciones de 
una constante abnegación hacia los demás. Si aquellas familias hubiesen poseído los medios 
económicos necesarios para mantenimiento de sus necesidades, todavía podía entenderse, que 
los duelos con pan son menos, se podía pensar que no era difícil mantenerse viva la creencia, 
puesto que una cómoda situación les permitiría tener un círculo cerrado animándose unos a 
otros a continuar la marcha, pero era todo lo contrario, el 80 por 100 de aquellas familias 
estaba desafiadas a la emigración, tendrían que separarse porque la situación económica de 
aquellos tiempos no permitía otra alternativa. 
 
Su Maestro desde el más allá, les dirigía su palabra al rebaño a través de aquella secretaria, 
siempre extendiendo sus consejos, siempre reafirmando el contenido de sus vaticinios, e aquí 
palabras y estrofas sueltas de aquellos escritos. 
 
Vuestro largo pasar 
 no ha sido estéril 
 tendréis la recompensa y el amparo 
 del que todo lo puede. 
 
Caminante sufrido 
que marchando adelante 
 sigue la cuesta arriba  
prosigue tu camino 
 marchando más deprisa 
 con la ley del destino. 
 
Todo aquel que emprende 
 un viaje largo 
solo su afán extiende 
 recoger algún día 
el fruto generoso 
 que le dio su trabajo. 
 
Ni la corriente impetuosa y clara 
 volver para atrás ya no podría 
 seguirá adelante su ruta esclarecida 
 hasta que Dios le diga que se pare. 
 
Busca el pájaro la rama  
busca la flor el roció 
y el alma, busca otro alma  
donde sembrar su cariño. 
 
Obra majestuosa de los siglos 
 sólo te falta el último remate 
 y ya tus ojos habrán visto 
y las mentes sabrán por qué sufrieron 



 de tan terribles penas, los embates. 
 
Ya no habrá sombras que turben 
 la dulzura de la vida 
por todas partes amor 
 como una sola familia 
 que reconoce a su Dios 
 en el choque más fuerte 
 que verán las ciudades 
 se deshará el encanto 
 de tan tristes maldades. 
 
Cuando la tierra sea vivir gozando 
 y no vivir muriendo 
bajaré con mi hijo de la mano 
 y lo iréis conociendo 
 
¿Qué significaban estas últimas palabras? Ni los mismos discípulos de José Castillo pudieron 
entender el origen ni el misterio que tenía esta aclaración. ¿Quién había sido José Castillo? 
Nada se había podido sacar en claro, pero sus mismos seguidores no dudaban que aquel 
Maestro podía haber sido el ser del primer hombre que pisó la tierra, y nada tenía de 
particular que ahora fuese también el primero en reencarnar en ese golpe postrero. 
 

 
(FAMILIAS EN COMUNIDAD) 

 
Empezaba a demostrarse que José Castillo había enseñado una doctrina, que por su 
trascendencia no tenía otros orígenes que dar a conocer esa historia a través de la 
reencarnación, la conducta a seguir de los Pastoreros, no era nada nuevo en el significado del 
cristianismo, que las mismas normas que daba este hombre sobre la conducta estaba en los 
evangelios o podían estar en otras religiones. Lo que aquí había ocurrido es que para estas 
familias, antes era el cielo que la tierra, antes era el cielo que todas las tentaciones que puede 
tener el ser humano para desafiarlo a romper su conducta como cristiano. Estas personas no 
necesitaban una confesión para buscar el indulto después de haber procedido mal, sino que 
trataron de no cometer ninguna torpeza ante aquellas reglas establecidas y si alguna vez la 
cometieron por ignorancia, evitaron que se repitiera. Opinaban, que si fuimos desheredados 
de una felicidad y no hubo ningún indulto, también teníamos que pagar aquí las 
consecuencias de nuestros hechos. 
 
El Pastorero estaba rodeado como otro cualquiera de todas las tentaciones que impulsan a la 
persona para actuar indebidamente. 
 
Tenía las mismas armas para defenderse que otro ciudadano cualquiera, únicamente que la fe 
que ellos habían tomado como defensa, estaba patentada con otro significado, y no era otro, 
que el de saber que no nace para pasar aquí una existencia más o menos larga, sabe que hay 
una rotación que nos hace ascender o descender y por medio del cual pasamos gradualmente 
de un estado a otro. 
 
El haber entendido las cosas de otra manera, empezaba a demostrarse que aquella creencia no 
sólo estaba basada para saber lo que era bueno o malo, sino que había unas fórmulas de 



mutua convivencia en el trabajo y que aquel trabajo espiritual, empezaba a dar un cambio en 
la estructura económica y un real funcionamiento en la colectividad, empezaba a demostrarse, 
que si las situaciones políticas nacionales o internacionales habían llevado a los pueblos a 
situaciones graves por la crisis en todos los campos, se podía buscar un medio y una fórmula 
organizado por la clase trabajadora, que no sólo hacía elevar el nivel económico, sino el 
cambio de una sociedad a otra sociedad más práctica y más naturalizada. 
 
Aquí se desenvolvía un secreto que José Castillo había extendido, pero no fueron recogidas 
estas ondas hasta pasar un tiempo. 
 
La creación de comunidades y colectividades ya era conocida en nuestra sociedad y 
podíamos entender que este hombre no fue el primero en dar esta idea, pero lo que no se 
había podido conseguir, era el material imprescindible que requerían las comunidades para 
que su desarrollo fuese lo más perfecto. 
 
Los principios que tuvo esta comunidad de los Pastoreros, estaba justificada por la creencia, 
empezaba a nacer en el año 1955, José Castillo había dicho a sus discípulos, que debían 
ayudarse mutuamente intercambiándose las jornadas de trabajo unos a los otros. A mí no me 
extrañaba que esta fuese una de las medidas que aquel hombre empezó a aconsejar 
introduciendo esta idea en la unificación había diálogo exposición y había criterios. 
 
Aquel hombre, había presentado el plano de un edificio, pero nadie comprendía la belleza del 
mismo hasta que estuvo realizado. 
 
Cuando este hombre murió, a todos los discípulos les quedó bien grabado, que el cristianismo 
que su Maestro había enseñado, no significaba sólo decir, gracias Señor por los alimentos que 
nos proporcionas, y por el buen techo que tiene mi casa y por el calor que me da la lumbre de 
mi chimenea. 
 
El cristianismo que habían aprendido ciertamente de baja entrever que a Dios tenemos que 
dar las gracias de lo que poseemos, pero a ¿quién daban las gracias aquellos otros que 
carecían de alimentos, de casa y de otras tantas necesidades? Su Maestro no se había salido 
de las normas naturales, y no les había dicho, que tenían que arreglar toda clase de 
situaciones de este tipo, pero sí había demostrado, que si bien no se podía atender todo lo que 
afecta al más desgraciado, sí había que demostrarlo en la medida de las posibilidades, que 
aquel que estaba necesitado un día y otro día, sin que ni una vez fuese remediado, le 
convertiría en un incrédulo total, elevaría sus ofensas al cielo por lo injusto que es Dios, 
cuando permite que unos posean tanto y ellos no tengan nada. 
 
Esta enseñanza que habían tenido, la continuaban, pero los escasos medios económicos con 
que contaban, no les permitía remediar las muchas necesidades de aquellos tiempos. El único 
medio a su alcance, la escasa aportación que cada uno daba según sus posibilidades y con 
esto iban resolviendo aquellas cosas más urgentes que llegaban a sus oídos de unos y otros 
lugares. 
En el año 1955 nace la primera idea, posiblemente fue cuando estas familias descubrieron lo 
que su Maestro les había dicho, pero hasta allí, no habían entendido el significado. ¿Cómo 
podían iniciar este camino? ¿Cuáles eran las formas y sistemas para aquella colaboración? 
Todavía no habían pensado ellos que el hecho de estar formados en equipo y colaborar juntos 
daría por resultado la realización de una gran obra y que daría ejemplo y serviría de modelo 



demostrando a miles de personas que no era la inteligencia ni el dinero la base fundamental 
para formar una comunidad. 
 
El primer planteamiento fue adquirir unas tierras en arrendamiento, entre todos pagarían su 
importe y allí empezarían a trabajar juntos como su Maestro les había aconsejado. Aquel 
pequeño trozo de tierra que se puso como ensayo fue por una pequeña aportación de cada uno 
y entre todos reunieron las semillas y las plantas necesarias para aquel cultivo. 
 
Todos aportarían el trabajo que pudieran, aquel trabajo era voluntario, nadie pagaría, porque 
nadie tenía para pagar, pero sí estaban todos convencidos, que aquello daría la oportunidad de 
conseguir algún dinero para realizar otras obras benéficas. 
 
Durante aquel período de tiempo, hubo una mutua colaboración, una verdadera familiaridad 
entre aquel pequeño grupo que empezaban sin saber lo que significaba aquella iniciación. Allí 
pudieron empezar a existir roces y desavenencias, desacuerdos o discrepancias, por que era 
un grupo de personas, y donde existe un número determinado de opiniones, allí nacen los 
diferentes desacuerdos, por que cada uno cree que su razón es la más acertada. Pero no 
sucedió así, no se registraron diferencias de ningún tipo en todo aquel trayecto de tiempo, 
sino todo lo contrario, lograr un feliz resultado. 
 
¿Qué habían aprendido estos hombres de su Maestro? ¿Cómo habían entendido aquella 
escuela? Parte de lo que se conocía de comunidades, grupos y a veces sociedades terminaban 
y desaparecían por la incapacidad de sus hombres. 
 
Porque todo ser humano, nace con dominio hereditario, con el recelo y con la duda, cada 
persona cree que tiene en su cerebro el mejor calculo, o al menos no se consiente .a aceptar lo 
que otro expone, porque significa rebajar su inteligencia, y aunque a veces, la persona 
comprende que va equivocada, prefiere exponer por sí solo su opinión. 
 
¿Por qué no sucedía en este grupo toda esta alteración de nervios que pudo terminar en un 
desacuerdo? En aquel ensayo pudieron quedar desplomados los ánimos, pero comenzaba a 
comprenderse de aquello, que la parte espiritual estaba tan documentada en estas familias, 
que no había duda en llegar muy lejos, pero ¿por qué era tan gemela la conducta? ¿Acaso por 
conocer el significado de la reencarnación? Posiblemente pudiera ser una de las causas fun-
damentales, pero parecía que era algo más importante y no era extraño que los seguidores de 
José Castillo supieran o debieran imaginar que su Maestro era un ser más elevado de lo que 
parecía, y esta idea logró llevar a la persona a un estado de comprensión, que de ninguna 
manera hubo una pérdida de fe para perder el respeto debido a su Maestro. 
 
Ya se había terminado aquel ensayo y aparecía el fruto de lo que aquella experiencia dio a 
luz. Cuando estas familias se reunieron y comentaron cómo había ido aquel trabajo, cómo se 
había desarrollado y el éxito obtenido en cuanto a los fines que iba destinado, no tardaron en 
averiguar y llegar a la conclusión de que igual que se había realizado aquella pequeña 
experiencia, podían iniciar otra de más envergadura, puesto que ya significaba ir caminando 
hacia el futuro, pero basado en un grupo solidario, con los fines de crear una gran familia, que 
por unas necesidades económicas necesitaban unirse para solucionar las subsistencias de la 
vida, era una gran necesidad la de estar unidos, porque cada día era necesario alimentarse 
para poder trabajar y este alimento tenía que venir del producto del trabajo. 
 



No fueron necesarios muchos preparativos, ni buscar muchas leyes para dar principio a la 
formación de aquel grupo que así fue su nombre por espacio de diez años. 
 
Ellos mismos se trazaron el camino, no fueron necesarios ningunos contratos, ni firmas, ni 
documentos para garantizar su palabra y se hiciera cada uno responsable de lo que más 
adelante pudiera suceder. Aquel grupo iniciaba una forma de comunidad, basada en el trabajo 
comunitario, más adelante se pudo apreciar que cuando la persona lleva unos valores 
internos, pero bien documentados, es menos necesario lo que parece imprescindible. "El 
dinero." 
 
Es posible que algún día los pueblos tengan que imitar lo que estas familias tomaron como 
principios, empezaron a producir para ellos mismos, no trataron lo que iban a ganar de 
sueldo, pensaron en sobrevivir, en que cada familia tuviera lo necesario y no más de lo que 
hacía falta. Ellos analizaron la situación de cada época, y en aquel principio pensaron, que la 
necesidad prioritaria era recurrir a una economía en todos los órdenes, trabajar sin tener un 
contador para medir las horas, que cada familia estuviera bien alimentada y suprimir la 
adquisición de todo objeto superfluo. 
 
Pero esta idea, a pesar de ser la única que podía ser realizable antes y después, puesto que 
está al alcance de la clase trabajadora, parece una utopía llegar a estas imitaciones. Se 
comprende bien, que la unión hace la fuerza, que la única alternativa ante una crisis mundial, 
era organizarse, y poner en marcha alguna forma de equipos, cooperativas, etc., donde 
pudiera ser realizable la manera de encontrar lo que el hombre necesitaba, alguna actividad 
digna, y que ésta remediara su problema. Llegar a esta formación, tropezaba con grandes 
dificultades, los pueblos por tradición habían aprendido a ser independientes y dueños de sus 
propios intereses, no podían entender que si bien esto era lógico en una sociedad capitalista, 
no podía serlo ni en la clase media, y menos en las más necesitadas. 
 
Podíamos alegar, que la mediana cultura adquirida en los pueblos, no haría llegar a 
comprender, pero estas familias tampoco tenían ese grado de aprendizaje y se llegaba a la 
conclusión de que no era esa preparación anticipada de tener una cultura, lo que daba la 
alternativa al hombre para estar unidos y marchar todos a un compás, remando en esa 
barquilla. 
 
Toda esta preparación que se hacía para la organización de una colectividad de trabajo 
comunitario, era el conjunto de varias partes homogéneas y estrictamente unidas para formar 
un todo invencible. Era también, la cualidad de un grupo no dividido por límites internos, y 
esa armónica unidad desprendida sólo por la misma vocación, por la misma concordia y 
convergencia de pensamientos, y aquellos gemelos sentimientos entre sus personas. 
 
Esta asociación de personas que planteaba unos fines comunes, no era para defender unos 
intereses, sino todo lo contrario, era una conformidad de opiniones y unidad de pareceres que 
estaba bautizada por una misma doctrina, y el convencimiento generalizado del conjunto 
había llevado las cosas a tal fenómeno. No cabe duda que todo este plan ideal, no dejaba de 
ser a la vista una utopía, daba la impresión de ser una cosa que carecía de entendimientos y 
por tanto irrealizable, todo esto parecía una imitación a la obra de Tomás Moré, que 
imaginaba una organización ideal en la sociedad. 
 
Estas personas que fueron llegando a conocer a través de este hombre, más que formar un 
proceso de emanación caracterizado por un despliegue que se produce de lo superior a lo 



inferior, o de la perfección a la imperfección, fue todo lo contrario, no estaban paridos por la 
misma madre, sino de distintas familias y pueblos, pero aquella escuela había sido el imán de 
un entendimiento sociológico, que rebelaba la creación de una sociedad donde todos eran 
conformes y concientes de guardar un respeto a su Maestro, por reconocerlo por una 
inspiración providencial de gran misterio. En estas fechas se planteaba la creación de una 
obra que todavía no estaba realizada, por lo tanto más adelante podremos saber dónde 
llegaron, desde los planteamientos teóricos a la realidad de los hechos. 
 
 

(DIVULGACION DEL TRABAJO COMUNITARIO) 
 

Aquellas familias estaban preparadas en idéntica imitación a la Pinta, la Niña y Santa María, 
se hacían a la mar hacia un descubrimiento que ni ellos sabían donde iba. Su Maestro había 
indicado las rutas de aquel viaje y ellos habían puesto la fe y la esperanza, habían aprendido 
dentro de esa necesidad que la economía y el trabajo serían los elementos principales para 
que ese árbol que se plantaba no fuese arrancado. No dudaban que sería azotado por muchas 
circunstancias, una de ellas, la falta de medios para empezar el trabajo de aquel grupo, esta 
gente no se retractaba tan fácilmente por la amenaza que pudieran presentar las 
contrariedades económicas, estaban preparados para saber conducir a su persona sin que 
existieran roces personales en la convivencia, todos llevaban ese gran don de amor al 
prójimo, y esta materia prima divulgada en todo dogma cristiano, era el elemento principal 
para este planteamiento de trabajo colectivo y de ahí la conclusión de el por qué, al faltar esta 
gran virtud eran y serían inútiles todas las tentativas de realización. 
 
El programa que aparecía en aquellos estatutos verbales, para iniciar un trabajo comunitario, 
daba otra respuesta a la conducta que debía poseer cada discípulo. 
 
El trabajo será libre; cada cual aportará al grupo las horas que su voluntad le mande. 
 
Las tierras que posea cada uno serán aportadas al grupo para ser explotadas por todos. 
 
Cada cual tendrá lo necesario para la mantención de su familia y no más de lo que le haga 
falta. 
 
Todos trabajarán en la misma comunidad, sin que nadie pueda tener trabajo por cuenta ajena. 
 
Estos Estatutos verbales estaban basados en un contenido espiritual, la propiedad de las pocas 
parcelas de tierra que aportaron en principio, era privada, tuvieron la necesidad de buscar 
tierras en arrendamiento, un 50 por 100, sólo tenían los brazos como aportación de capital. 
No había diferencias ni categorías, cada cual trataba de poner a más revoluciones su máquina 
productora en el trabajo, sin ocuparse de las formas más o menos activas del otro. 
 
La mujer, no dejó su parte correspondiente en esa experiencia, en todas las funciones que a 
ella le pertenecían dieron su ejemplo bien claro, en espíritu de colaboración, en la economía y 
en la presentación modelo para un trabajo comunitario. 
De allí se han recogido datos para ser incorporados en la historia del cooperativismo, que la 
mujer es uno de los elementos, que estando convencida en el fondo del significado espiritual 
que profesa, es tan importante como el hombre. ¿Qué actividades realizó la mujer en ese 
principio de trabajo comunitario? Fueron muchos, y de grandes méritos, la mujer ha 
intervenido en los trabajos agrícolas, siempre en aquellos adaptados a la mujer, se desvelaron 



porque la economía partiera desde la misma familia, colaboraron en toda obra benéfica 
realizada, la limpieza en sus hogares fue otro elemento que estuvo uniformado en la mujer. 
 
La mujer Pastorera, comprendió al mismo tiempo del hombre, qué significado tenía la 
comunidad y que las armas para combatir era el aprovechamiento de todo, suprimiendo los 
no gastos necesarios. Hilaron la lana para hacer algunas prendas de vestir, y sería largo de 
explicar, cuantas cosas realizaron inclinadas a esa gran economía. 
 
¿Cómo pudo entrar en la mentalidad de cada mujer aquella gemela condición dedicada a un 
fin social y humano? Volvimos a caer en las mismas razones, era un río humano desbordado 
a dar, a ofrecer y a quebrantar ese amor propio personal llevando como lema, que los demás 
se sintieran aliviados. 
 
Aquellos sentimientos que recogieron a través de su Maestro, fueron estampados en el 
corazón, y aquello hacía cambiar la sociedad, posiblemente retrocedían a recoger y a conectar 
con las raíces de cómo fue en un tiempo la vida y cómo sería la sociedad del futuro. 
 
Desde que Alberto empezó a explicarme el contenido de la doctrina, que el Padre Pastor fue 
dando a conocer en su escuela, yo estuve observando la vida de estas familias. Comprendía 
que navegaban en un mar de necesidades, que si bien unos, por tener un trozo de tierra y los 
otros por tener sólo los brazos para trabajar, ni unos ni otros, podían excederse de un límite 
que se ajustaba a no gastar una peseta, si los ingresos no llegaban a esta cifra. 
 
Cuando volví de mi viaje y volví a entrar en contacto con estas familias, no podía 
comprender aquel fenómeno que se aparecía. Los pueblos no estaban dotados de unos 
conocimientos claros para saber cómo debía funcionar una cooperativa comunitaria y ellos 
entraban en ese desconocimiento. 
 
Los campesinos, a pesar de los escasos medios que aportaba un jornal, no habían tenido la 
idea de unirse para llegar a otros descubrimientos más rentables en su trabajo, porque existía 
una incapacidad para trabajar unidos, no llegaba a sus cálculos que aquello fuese el único 
medio de solucionar sus problemas. No había que ir muy lejos para averiguar las causas de 
este desacuerdo. Las antiguas raíces que posee el hombre, están basadas en ser dueño, en ser 
independiente y en poseer más. 
 
Cuando yo meditaba un poco, veía como cada cual desde el puesto que ocupa, critica, opina, 
acepta o enmudece ante cada cosa. El mundo marchaba con inquietudes y nervios, unos 
mordidos por otros, en un ambiente de malestar, se sigue tirando del carro sin saber cuando 
volverá, ni donde estará lo que añoramos, la paz de una sociedad mejor. 
 
El atardecer de los pueblos agoniza sin que la noche nos haga dormir con la esperanza de 
vivir, de amar; de reír y de cantar. Sin haberlo buscado ha ido cayendo sobre cada Continente 
el resultado de lo que fuimos sembrando, y la vida que debía tener caminos amplios y 
naturales, son estrechos y están materializados sin que sea posible volver a encontrar la 
mutua comprensión. 
 
Se ha perdido el conocimiento que el espíritu humano tiene de su propia existencia, se ha 
degenerado ese conocimiento exacto y reflexivo de las cosas, no le damos solidez a nuestros 
actos, ni le consideramos importancia al fraude y al engaño. No hemos enseñado unos a los 
otros a cerrar nuestra puerta sin interesarnos las voces y los lamentos de los que imploran. 



 
Cuantas cosas pensaba, me hubiese sido imposible aceptar lo que había visto en estas 
familias, si no hubiese sido testigo de lo que fui observando día a día. 
 
Era casi imposible creer que las personas llegaron a formar un conjunto de virtudes y la más 
importante era la dedicación abnegada hacia el prójimo. 
 
Era imposible admitir, que ellos hubiesen llegado a romper el círculo que nos ha envuelto y 
hayan podido deshacer de esos pecados capitales. Se le podía atribuir a estas familias muchas 
cosas, de fanáticas por su creencia, y de fantásticas ilusiones en un mundo mejor, etcétera, 
etcétera, pero sí era una realidad, que se aparecían en la sociedad enseñando una formación 
con muy pocos competidores. 
 
No caben dudas que podíamos considerar su desarrollo como fenómeno, muchos 
investigadores habían querido descubrir las causas que habían llevado a estas familias a 
lograr este objetivo, pero no consiguieron esclarecer los motivos. Yo comprendía 
perfectamente que todos los intentos por saber cómo se había conseguido esta 
transformación, eran inútiles, no se debía a la cultura ni a los estudios, sólo se debía al 
pasado, se debía a haberse vuelto a encontrar en esta existencia y haber reconocido de nuevo 
a su Maestro, y las palabras de Aquél fueron las suficientes para comprender y educarse en 
otros conceptos de vida. Vieron con diferencias todo lo que al ser humano le envuelve, le 
dieron valores a otras cosas más altas y no fueron presa de una hipocresía o de una 
ignorancia, pudieron haber respetado la doctrina y los consejos del Maestro, mientras fueron 
necesitados, pero el desarrollo económico de la empresa los había llevado de ser servidores a 
ser servidos, pero no se inmutaron por ese cambio, ni tomaron en consideración las 
comodidades que dan los bienes cuando ya se poseen. 
 
Estaba bien demostrado en la sociedad, que el dinero es el que lleva al ser humano a tomar 
otra imagen de su persona, porque encuentra la satisfacción y el placer sin impedimento de 
sus gustos, es el consejero que te dice, que no te molestes, que todo te lo mereces, cte., y 
cuando la persona llega a poseerlo, sin darse cuenta olvida, cambia velas a su barca y toma 
otra mentalidad, porque las facultades que le da el derecho, le conducen a plantear otros fines 
diferentes en su vida, por que se consiente a que es más privilegiado y todo este conjunto de 
cosas hacen tomar unos valores, perdiendo otros valores, los primeros, materialistas, los 
otros, espirituales. 
 
Estas familias podían haber admitido ese cambio, por que había llegado quien los sentaba en 
la gran butaca, que les decía: Bastante has trabajado, a bastante gente has servido y le has 
dado, siéntate cómodo ahora y que otros se enfrente con el toro. 
 
Yo que había visto como empezaron y estaba viendo llegar la evolución de su empresa, ponía 
en duda que fuesen capaces de seguir el camino que les enseñó su Maestro y no ser vencidos 
por esas comodidades que llegaban a su puerta para persuadirles y que cambiaran de vida. 
Pero llegó el momento de aquella prueba y siguieron tal como el primer día. 
No tuvo efecto el cambio de posesión, de poseer a no poseer, la doctrina cristiana que habían 
aprendido, no fue resquebrajada en su obra y ocurrió todo lo contrario de lo que debía 
suponerse, porque una vez que aquella cooperativa empezó a tener las fuerzas suficientes, 
pusieron en movimiento una de las mejores obras que podían ponerse en acción. Crearon un 
edificio dedicado a residencia para ancianos con el nombre de Divina Pastora, en ese edificio 
de tres plantas construido por ellos mismos, trabajaron hombres y mujeres, estaba dedicado a 



recoger personas mayores y desamparadas. Una de las cosas que me llevó a pleno 
convencimiento de lo que significaba esta obra benéfica, es que para el funcionamiento de 
esta residencia han sido las mujeres Pastoreras las encargadas de la custodia y servicio de esta 
casa, no fueron contratadas a sueldos otras personas para evitarse ellas las molestias, trabajos 
e inconvenientes que requiere el atender personas de tan avanzada edad. Entre otras cosas, 
por aquí empezaba a verse algo que no era normal en la sociedad, ellos habían creado una 
máquina productora para el desarrollo, habían conseguido a través de la unión poner en 
práctica el esfuerzo y la constancia, esto había originado la metamorfosis hacia el progreso, y 
este progreso no nacía para darle a ellos la comodidad, sino al prójimo. ¿Qué necesidad 
tenían de crear esta residencia si eran ellos mismos los que tenían que recibir los incon-
venientes? Si esta residencia hubiese sido hecha con fines lucrativos, todavía podía 
considerarse como una cosa sin valores espirituales, pero no era así, por que los estatutos que 
crearon como régimen interno de la misma hacía constar: 
 
Que si llegase algún día un tenedor de bienes solicitando ser acogido, antes de entrar tendría 
que depositar sus bienes a otras entidades benéficas y entonces tendría libre la entrada. Este 
caso como otros parecidos, parece absurdo en esta sociedad, pero para ellos, no lo era, por 
que tenían auténticas razones para aclarar los motivos y para esas decisiones. 
 
Aquella residencia podía convertirse con el tiempo en una casa de negocio, perdería su 
significado benéfico social, puesto que dejaba de estar protegida por el trabajo y el esfuerzo 
de los que la habían construido, y querían evitar, que las personas que llegaran con una 
aportación de capital, también llegarían exigiendo, esto supondría una discriminación que no 
estaba escrita en esa formación cristiana que habían aprendido. 
 
Siguieron pasando los años, y esta cooperativa fue creciendo paso a paso, sería muy largo de 
explicar, cómo fue abriendo los canales de su desarrollo, cómo fue creciendo en su 
dimensión, sobre cálculos naturales, los proyectos e inversiones de una gente que sólo 
conocían las faenas de la agricultura, pero sin ser dueño de grandes haciendas. 
 
Lo más sobresaliente que pudo llevar a estas familias al desarrollo de sus actividades fueron 
el aprendizaje para construir y para elaborar todo lo que irían proyectando hacia el futuro, y 
que serían necesario tener unos conocimientos prácticos en aquella actividad, ello supondría 
un ahorro, una comodidad y un adelanto, al tener entre ellos los propios trabajadores 
profesionales de cada rama. 
 
De entre aquellos campesinos, salieron constructores, metalúrgicos, fontaneros, colmeneros, 
jardineros, carpinteros y ganaderos. 
 
El segundo paso que pusieron en práctica fue el abastecimiento de todos los productos 
alimenticios que eran producidos por ellos mismos, todo esto fue suponiendo un gran ahorro, 
una gran comodidad y una seguridad en sus propios alimentos. 
 
El tiempo fue dándoles una gran experiencia y fueron viendo las necesidades más prioritarias 
para poner a cada hombre en un puesto de trabajo, fueron construyendo ellos mismos algunas 
de las máquinas y herramientas adaptadas a cada sector y a cada tiempo. 
 
No había duda que el contenido espiritual que ellos habían tenido para elevarse a tal grado, 
no estaba al alcance de todas las personas, pero se podían ir encontrando unas a las otras y 
sería un gran paso, que esto se repitiera en algunos pueblos, en algunas regiones o ciudades. 



Era cierto, que el hecho de que estas familias hubiesen conseguido vencer tanta dificultad 
como encarnan en el ser humano, era el conocimiento de la reencarnación, pero también 
podrían encontrarse otras personas de otras creencias que lograran una imitación parecida. 
 
Cuando mi amigo Alberto me hablaba del comportamiento que debían tener las personas para 
ser Pastoreras, era como decir, que había, que fundir al hombre y hacerlo de nuevo, era sacar 
un mal del fondo y crear nuevas raíces con otro significado y con otros sentimientos. Me 
aseguraba, que si una persona conviviera un tiempo con ellos, no tardaría en cambiar de 
opiniones y de forma de ser. La sociedad actual, me decía: vive dividida en categorías, en 
clases, en disciplina, etcétera, pero toda ella monta permanentemente un recelo de des-
confianza de unos hacia los otros, no sólo por el hecho de intervenir en clases políticas o 
religiosas, sino por una desconfianza permanente de ser engañados, criticados y ofendidos. 
 
 La palabra confianza, amor o sentimientos ha ido degenerando a medida que los pueblos o 
ciudades han ido creciendo y multiplicando sus habitantes, todo esto ha sido un mal que ha 
ido aumentando sin que los hombres puedan frenar esa descomposición, por eso, cuando la 
persona llega donde lo consideran, lo atienden, lo respetan, le brindan y saben que no lo 
engañan, pronto cambia y se transforma en otra clase de ciudadano, sin que nadie le dé charla 
sobre conducta, toma otro giro, porque se avergüenza y él mismo empieza a corresponder y a 
pagar con la misma moneda. 
 
Salvo pocas excepciones, me decía mi amigo, todas las personas tienen en el fondo 
sentimientos buenos y malos, pero la misma sociedad en que vive, le ha hecho guardar esos 
buenos valores y ha tenido que poner en uso otras armas para defenderse. 
 
Todas estas lecciones que me había dado mi amigo, me hacían pensar que era fácil de 
conseguir muchas cosas que están pérdidas, que no consistía en el dinero, sino en la 
aportación de otros valores. Por otra parte pensaba, que el haber aparecido aquí en esta 
provincia de Granada este hombre, debía estar relacionado con algún misterio, pero no ponía 
en duda que en otros lugares, podía caer esta semilla y prevalecer con ese mismo o parecido 
espíritu. 
 
¿Hacia dónde va la sociedad? Me preguntaba, yo bien entendía su historia y el camino que 
quedaba por recorrer, pero mientras tanto pensaba, que todo descubrimiento que diera una 
pista de salida para bienestar de los pueblos, sería útil, esta enfermedad que se imponía por el 
desacuerdo y las diversas opiniones, iba cada día tomando más envergadura, no se veía un 
claro amanecer, sino un futuro algo tenebroso. 
 
Será difícil, que los gobiernos puedan sostener las riendas de ese caballo, para calmar la 
impaciencia de los ciudadanos que piden soluciones a sus problemas. Y lo más viable, es la 
unión de grupos, cooperativas o familias es descubrir algo aparecido a lo que esta experiencia 
ha demostrado, que entre los obstáculos y contrariedades es el único camino de salida. 
 
¿Más que importa este vivir 
 si es foco de falsedad? 
 
¿Si aquí la vida es morir 
y otra vez vuelve a empezar? 
 
¿No es un mensaje triunfante 



 el que os vengo a decir? 
 
Tener esperanza en Mí  
el que lo dice no miente 
 he descubierto una fuente 
 que apagará vuestra sed 
 allí estuve y lo leí 
y al mundo lo hice saber. 
 
 

(RESUMEN) 
 

Todo lo que queda atrás expuesto en este libro, es una historia que si bien, puede ser práctica 
o interesante para unos, no puede serlo para otros. 
 
No valdría la pena escribir ni dar a conocer el significado de lo que el Padre Pastor dejó 
extendido, si aquel mensaje después de traducido y entendido por sus seguidores, se hubiese 
desplomado por carecer de valores espirituales, y menos si esa enseñanza hubiese sido 
obstruida por egoísmos personales, pero no ha sucedido así, porque si bien las raíces de esta 
obra o la historia que dejó narrada este hombre tiene unas leyendas lejanas, no se ha dado 
publicidad, ha ido creciendo sola sin necesidad de divulgarla. 
 
Nada podría importarnos el significado de los Pastoreros, si lo consideramos dentro de la 
historia, como una mitología caracterizada por fábulas de la antigüedad de una civilización 
atrasada, pero la realidad de los hechos me ha llevado a considerar, que el significado de esa 
creencia, o al menos el desarrollo económico alcanzado en el ejercicio de su significado, ha 
demostrado que vale la pena comentar el origen que tiene. 
 
No caben dudas que el fundador de esta Obra debió ser un hombre misterioso, pues si 
llegamos al análisis de lo que hasta aquí se sabe, podemos ir fuera de la lógica, puesto que era 
analfabeto y empezó su misión a una avanzada edad. No se mezcló en el espiritismo, ni 
aconsejó estar en la política, no era curandero, ni cobró nada por las charlas que daba a quien 
iba a visitarlo, la predicación de su creencia estaban basada en la reencarnación y de ahí 
parte, que todo lo que habló tiene una historia, que va, desde que Dios formó el mundo, hasta 
terminar anunciando lo que debe venir a la humanidad, sus preediciones profecías son muy 
igualadas a las de otros dogmas, en cuanto al juicio final. 
 
Podemos hacer infinidad de comentarios, y en tan variadas opiniones sacar las conclusiones 
que estéis a nuestro alcance, cada cual en su crítica va a determinar de darle un carácter 
diferente, pero una de las cosas, que no podemos saltarnos sin que sea un hecho real, es que 
este hombre sembró algo que no ha muerto, que vive, y en estos días donde la sociedad se fija 
detenidamente en cada cosa, se encuentran unos valores que están presentes. 
 
Los que han seguido fielmente los consejos de aquel hombre, han logrado alcanzar unas 
virtudes encaminadas a perfeccionar, no sólo su vida, sino dejando huellas para dar a conocer 
el camino de una sociedad mejor. 
 
Los seguidores de este hombre fueron en su mayoría, gente trabajadora, sobre todo en la 
agricultura, pero al cabo del tiempo y basándose en lo que su Maestro fue aconsejándoles 
crearon en principio un Grupo, más tarde una Cooperativa de Explotación y Trabajo 



Comunitario, en todo ese desarrollo fueron poniendo en práctica, lo que habían aprendido, 
fueron midiendo su capacidad de acción, haciendo patente los sentimientos que pueden 
mover a las personas cuando se unen para lograr un objetivo. 
 
Al pasar el tiempo, cambia la situación económica, y lo que en principio tenían para sentarse 
una piedra, se transforma en una butaca cómoda para elevarlos en otra clase de gente bien 
posesionada. Una vez que habían llegado a este nivel, podían haber cambiado de rumbo, 
podían haber tomado otra línea olvidando los credos de su Maestro, podían haber sido 
atrapados por el egoísmo y ambiciones y haber quedado sin valores que no se consiguen por 
el dinero. 
 
Por supuesto que creer en la reencarnación, supone una crítica para los que no lo aceptan, 
pero el significado de publicar la historia de aquel Pastor y la conducta seguida por este grupo 
de hombres y mujeres ha hecho que otras personas los hagan responsables, si no extienden 
abiertamente y publican las causas, los motivos y las formas con que ellos han conseguido 
lograr un positivo avance. 
 
Hoy la sociedad actual carece de lo que ellos han puesto como base principal en su obra 
"Abnegación". Hoy existen muchos grupos de jóvenes que van buscando ese sistema que el 
Pastorero tiene que como base, hay muchas familias que están llegando a la conclusión de 
alcanzar esta forma de vida desde luego que no consiste ni en tener estudios, ni en la 
dinámica en el trabajo, ni en los cálculos empresariales, ni en la aportación de bienes, hace 
falta una base espiritual, un convencimiento de lo que es bueno y malo y una entera 
capacidad para la convivencia de vida. Entre otras cosas, estos son los secretos del Pastorero, 
estas son las bases por las que han conseguido dar una demostración a la sociedad de 
economía y de trabajo, enseñando un camino por el cual se podrían liberar muchos pueblos 
de numerosos problemas. Este ejemplo, según sociólogos y economistas, no es imitable, 
según ellos, si lo es, puesto que se reconocieron en un día, imperfectos, en cambio, han 
logrado superar esa barrera donde el hombre esta atrapado por las envidias, los egoísmos y 
las ambiciones. 
 
Ya dije al principio que esta gente han llevado a cabo un trabajo, que puede que no merezca 
la atención para algunas personas, pero otras si es posible, ellos tienen una creencia basada en 
Cristo, tal como la han entendido así la practica. Creen que Dios no pertenece a ninguna 
religión están convencidos que las religiones proceden del hombre y la sociedad, no cabe 
duda, que hay varias vías que iluminan un conocimiento experimental del significado de Dios 
y entre tan variadas opiniones personales, ellos tienen la suya que es la siguiente 
 
Han llegado a la conclusión por los conocimientos que tienen de su Maestro y por la 
experiencia tomada de este mundo en que vivimos, que Dios es un ser sobrenatural, es un 
manantial que nace y sus aguas descienden y se esparcen por todos los rincones de la tierra, 
ese agua convertida en lluvia invisible va cayendo sobre nuestras mentes cual si fuese agua 
que cae sobre el tejado de nuestra casa y la vamos recogiendo para beberla después. 
 
 
Por tal motivo, ellos han adoptado una forma que la pusieron en práctica, y han diseñado un 
uniforme para el trabajo de esa tarea, y con ello van dejando los rastros de lo que han 
entendido sobre su creencia, consideran absurdo hacer propaganda de ese artículo que se 
llama creencia o religión, puesto que ello supondría crear una discordia muy aplicada a la 
política. 



 
Están convencidos de que la sociedad del presente busca otras formas de entender las cosas y 
adaptarlas al bien común de los pueblos. 
 
Es posible que quede mucho por descubrir, sobre el significado de Dios, puesto que la 
opinión que tienen, es que ese agua que desciende, tiene que ir encarnando en los pueblos, 
pero de una manera tan convencional, que el mismo hombre al ejercer sus tareas, llegue al 
asentimiento de esas Verdades. 
 
Con este pensamiento, caminan los Pastoreros, poniendo ladrillos sobre esa obra que plantó 
su Maestro, y si bien ya he repetido, que cada día se aparecen cosas ocultas, esta divulgación 
es otra que sale a la luz, para dejarla pasar, si no interesa, o sacar alguna experiencia práctica 
en la vida. 
 
Fin 


